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EDITORIAL 

PERSPECTIVA FIOSÓFICAS: DEL PENSAMIENTO LINEAL AL SISTÉMICO 

Philosophical Perspectives: From Linear to Systemic Thinking 

 

 

Davide Antonio Mobili Roccaro 

Universidad Arturo Michelena, Valencia, Venezuela. 

prof.davide.mobili@uam.edu.ve 

ORCID: 0000-0003-4713-8165  

____________________________________________________________________ 

 

La filosofía ha sido, a lo largo de la historia, un campo de estudio en constante evolución, 

reflejando los cambios en la manera en que los seres humanos comprenden la realidad. Entre las 

transformaciones más relevantes se encuentra el tránsito del pensamiento lineal al pensamiento 

sistémico. Mientras el pensamiento lineal analiza los problemas de forma secuencial y fragmentada, el 

pensamiento sistémico aborda la realidad desde una perspectiva holística, considerando las relaciones e 

interconexiones entre todos los elementos que la conforman. Este cambio de enfoque refleja la 

necesidad de comprender la complejidad de los fenómenos y su dinámica integral, superando la visión 

reduccionista que predominó durante siglos. 

El pensamiento lineal se caracteriza por descomponer la realidad en partes más simples para 

analizarlas individualmente, buscando un entendimiento más claro a través de la fragmentación. Este 

enfoque ha sido fundamental en distintos momentos de la historia filosófica, como en la época 

cartesiana, en la que se distinguía entre lo material y lo espiritual como substancias separadas. Sin 

embargo, la experiencia histórica y los avances científicos demostraron que esta fragmentación 

limitada no permite captar la totalidad de los fenómenos, ni entender cómo las partes interactúan dentro 

de un contexto más amplio. Por ello, surge la necesidad de un enfoque más integrado y complejo. 

El pensamiento sistémico surge como respuesta a las limitaciones del pensamiento lineal. Esta 

perspectiva sostiene que la realidad está constituida por sistemas de elementos interconectados que 

interactúan continuamente entre sí. Comprender un fenómeno requiere analizar no solo sus 

componentes, sino también cómo sus relaciones influyen en el comportamiento global del sistema. 

Cualquier modificación en una parte del sistema puede generar efectos en otras áreas, lo que evidencia 

la importancia de adoptar un enfoque que supere la fragmentación y considere la interdependencia y las 

dinámicas complejas de la realidad. 

La transición hacia el pensamiento sistémico representa un cambio de paradigma que ha sido 

promovido por diversos autores a lo largo de la historia. Ludwig von Bertalanffy, en su obra Teoría 

general de sistemas, introdujo la perspectiva sistémica aplicable a múltiples disciplinas, incluyendo la 

filosofía. Por su parte, Edgar Morin, a través de El método, fundamenta el pensamiento complejo, 

enfatizando la importancia de comprender la totalidad de los fenómenos y las interacciones que los 

configuran. Estas contribuciones filosóficas y científicas han facilitado un enfoque más integral, capaz 

de abordar la complejidad inherente a los sistemas sociales, naturales y organizacionales. 

La adopción del pensamiento sistémico implica un enfoque que reconoce la realidad como un 

sistema dinámico y en constante evolución. Este enfoque requiere analizar las relaciones de 

interdependencia entre los elementos, así como los efectos que cualquier cambio pueda generar en el 

sistema. Asimismo, demanda una comprensión holística de los problemas, superando la fragmentación 

característica del pensamiento lineal. Así, la filosofía se enriquece con herramientas que permiten 
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interpretar fenómenos complejos de manera más profunda, flexible y contextualizada, aplicable 

no solo al pensamiento académico, sino también a la práctica profesional y científica. 

En el ámbito de las ciencias de la salud, ambos enfoques resultan complementarios y 

necesarios. El pensamiento lineal permite comprender los mecanismos fisiológicos, patológicos 

y los efectos específicos de los tratamientos, ofreciendo precisión en el análisis de variables 

concretas. Por su parte, el pensamiento sistémico facilita la comprensión de los factores 

sociales, ambientales y comportamentales que influyen en la salud y la enfermedad, integrando 

múltiples dimensiones para un diagnóstico y abordaje más completo. La combinación de ambos 

enfoques potencia la capacidad de los profesionales de la salud para tomar decisiones 

informadas y efectivas. 

Finalmente, el pensamiento lineal y sistémico deben considerarse enfoques 

complementarios en la práctica filosófica y científica. Mientras el primero permite profundizar 

en los detalles y aspectos específicos de un fenómeno, el segundo ofrece una visión integral y 

conectada de la realidad. En las ciencias de la salud, esta integración es crucial para abordar la 

complejidad de la salud y la enfermedad, comprendiendo tanto los procesos individuales como 

las interacciones que los condicionan. Solo a través de esta combinación es posible alcanzar un 

conocimiento más completo y aplicable a la realidad. 

Referencias Consultadas 

Illich, I. (1975). La Crisis de la Medicina. 

Morin, E. (1994). El método. Barcelona: Cátedra. 
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NUEVA COMPRENSIÓN DE LA GERENCIA ACADÉMICA CON LA FENOMENOLOGÍA 

HERMENÉUTICA DE MAX VAN MANEN 

New Understanding of Academic Management with Max Van Manen’s Hermeneutic Phenomenology 

 

 

Erika Magdalena Luchón Lugo 

Universidad Nacional Experimental Politécnica de la Fuerza Armada 

licdaerika.09@gmail.com 

ORCID: 0009-0002-5028-1771 

____________________________________________________________________ 

 

Resumen 

La educación contemporánea enfrenta el desafío de reimaginar sus procesos de formación, 

especialmente en el nivel de media general. Esto invita a cuestionar los modelos de gestión 

tradicionales. Por ello, esta investigación propone una nueva comprensión de la gerencia académica 

con la fenomenología de Max van Manen, donde el liderazgo se transforma en un ejercicio de empatía 

y escucha profunda, en lugar de un mero acto administrativo El propósito del estudio es, generar la 

teoría de gerencia académica desde la alteridad de los actores educativos. La metodología adoptada es 

cualitativa con un enfoque fenomenológico hermenéutico de Manen, que incluye entrevistas en 

profundidad, observación participante y grupos focales con coordinadores de educación media general. 

Como hilo teórico por gerencia académica esta Olivar Linares. Los resultados revelan que la gerencia 

académica enfrenta desafíos estructurales y organizativos que limitan el liderazgo pedagógico efectivo. 

Las conclusiones destacan la necesidad de reinventar la gerencia académica desde una perspectiva 

humana, ética, participativa e innovadora, orientada a la colaboración y la adaptabilidad frente a los 

desafíos actuales. Se recomienda fortalecer la formación continua, reducir la burocracia y fomentar un 

liderazgo que priorice el bienestar y el respeto mutuo, con el fin de lograr una educación de calidad. 

Palabras clave: gerencia académica, educación media general, fenomenología hermenéutica.  

Abstract 

Contemporary education faces the challenge of reimagining its training processes, especially at the 

general secondary education level. This invites us to question traditional management models. 

Therefore, this research proposes a new understanding of academic management through Max van 

Manen's phenomenology, where leadership is transformed into an exercise in empathy and deep 

listening, rather than a mere administrative act. The purpose of the study is to generate a theory of 

academic management from the otherness of educational actors. The methodology adopted is 

qualitative, with Manen's hermeneutic phenomenological approach, which includes in-depth 

interviews, participant observation, and focus groups with general secondary education coordinators. 

Olivar Linares serves as the theoretical thread for academic management. The results reveal that 

academic management faces structural and organizational challenges that limit effective pedagogical 

leadership. The conclusions highlight the need to reinvent academic management from a humane, 

ethical, participatory, and innovative perspective, oriented toward collaboration and adaptability in the 

face of current challenges. It is recommended to strengthen continuing education, reduce bureaucracy, 

and foster leadership that prioritizes well-being and mutual respect, in order to achieve quality 

education. 

Keywords: academic management, general secondary education, hermeneutic phenomenology. 
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Introducción 

El gerente académico como guía que traza una ruta de viaje proporciona herramientas y asegura 

que tanto estudiantes como docentes lleguen a su destino, esta metáfora me permite afirmar que la 

gerencia en general, ha existido desde siempre. En este caso se pretende generar una teoría gerencial 

que favorezcan una gestión académica contextualizada a la realidad del país para la transformación 

educativa. Esto conlleva el análisis de las interacciones intersubjetivas entre los actores educativos, 

identificando cómo estas contribuyen a la construcción de la gerencia académica desde la alteridad de 

los actores educativos, estas acciones cobran aún más relevancia, pues permiten abordar la gerencia 

académica desde una perspectiva inclusiva, participativa y dialógica, reconociendo la diversidad y 

singularidad de quienes forman parte del entramado escolar. 

El estudio se enmarca en un paradigma interpretativo, con un enfoque cualitativo y un método 

fenomenológico hermenéutico de Van manen (2016), complementado con autores como Olivar Linares 

(2014) con su Modelo emergente innovador “Leafar” de gerencia académica leafar y a Fullan (2006) 

con la teoría de sistemas. Estos hilos conductores giran en torno a la alteridad e intersubjetividad en la 

gerencia académica. En otras palabras, y tomando en cuenta la escritura de Max Van Manen, quien 

inclina su estilo hacia lo poético según el mismo autor (2023) al referirse a el mismo como "maestro en 

el arte de la fenomenología y la escritura fenomenológica", me atrevo a describir desde mi perspectiva 

a la gerencia académica, la cual actúa como una brújula en alta mar, en donde uno como investigador 

navega entre corrientes de información, vientos de cambio y mares de incertidumbre, asegurando que 

cada paso esté alineado con el rumbo trazado hacia la excelencia académica y el aporte significativo al 

conocimiento. 

La metodología incluye técnicas como entrevistas en profundidad, observación participante y 

grupos focales, aplicadas a informantes clave (directores y coordinadores) con más de 5 años de 

experiencia, seleccionados mediante muestreo intencional. Los datos se analizan mediante análisis 

temático y triangulación, siguiendo las pautas de autores metodológicos como Van Manen (1990) y 

Martínez (2006). Para garantizar la rigurosidad científica, se aplican criterios de validez como la 

triangulación, el registro detallado del proceso y en la ética está el consentimiento informado para su 

confidencialidad, los recursos incluyen herramientas como guías de entrevistas, ya que el estudio 

pretende describir e interpretar las experiencias vividas por los actores educativos, ofreciendo 

lineamientos para una gerencia académica más humana y colaborativa. 

En otras palabras, busca profundizar cómo las prácticas de gestión académica pueden ser 

replanteadas desde una visión más inclusiva y humanista, en consonancia con las realidades concretas 

de las comunidades educativas. Esta aproximación no solo permitirá una mayor pertinencia en las 

decisiones gerenciales, sino que también abrirá caminos hacia una transformación social más profunda 

y sostenida. Asimismo, se pretende identificar los desafíos que enfrentan las instituciones educativas en 

el siglo XXI, para así diseñar un modelo de gestión que no solo sea eficiente, sino también ético, 

participativo y adaptado a los cambios globales y locales que inciden en la educación contemporánea. 

Desde esta óptica, los desafíos planteados por la globalización, la tecnología y las demandas 

sociales ejercen una presión significativa en las instituciones educativas, exigiendo adaptación 

constante y una reevaluación de sus modelos de gestión. La globalización no solo transforma los 

contextos sociales y económicos, sino que pone en movimiento nuevas dinámicas culturales que 

afectan directamente la educación. La tecnología, por su parte, reconfigura las formas de aprender y 

enseñar, haciendo imprescindible el desarrollo de modelos de gestión flexibles y abiertos al cambio. En 

cuanto a esto, Fullan (2002) enfatiza que "el cambio educativo es un proceso complejo y no lineal, 

donde factores contextuales y humanos interactúan continuamente" (p. 45), este cambio del que habla 
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Fullan invita a comprender la gestión educativa más allá de lo administrativo, como un proceso 

esencialmente humano y cultural. 

Por otro lado, Peter Senge (1990) aporta con su enfoque de las organizaciones como sistemas 

que aprenden, y señala que "la capacidad de aprender a adaptarse es la esencia del liderazgo en 

entornos nutridos" (p. 9). Por tanto, la capacidad de las instituciones educativas para responder a estos 

desafíos depende de un liderazgo que propicie la colaboración entre los actores, la innovación 

constante y el aprendizaje organizacional sostenido. De allí, la relevancia de analizar la realidad vivida 

en el contexto educativo, específicamente en la educación media general, donde la gerencia académica 

se ve afectada por los desafíos y exigencias de la problemática predominante en Venezuela, como lo es 

la migración de docentes, lo cual genera inestabilidad y dificultad para la planificación académica, 

acarreando sobrecarga académica y administrativa en los actores educativos.  

En este mismo orden, Van Manen (1990) señala que la comprensión del fenómeno educativo 

debe partir del análisis de la experiencia vivida, pues "sólo a través de la experiencia de la alteridad 

podemos realmente entender y empatizar con el otro" (p. 36). Sin embargo, en el contexto educativo, 

esta alteridad se fragmenta, afectando la gestión académica y la cohesión institucional. Olivar Linares 

(2014) señala la ausencia de un sentido profundo de gerencia académica que responda a las necesidades 

sociales y personales, advirtiendo que "la burocratización y las presiones externas erosionan el sentido 

ético y humano de la gestión educativa" (p. 102). En este sentido, la migración del talento docente es 

un síntoma visible del fracaso en articular una gestión que considere las dimensiones emocionales y 

sociales de quienes forman la comunidad educativa. 

Por tanto, es importante mejorar las condiciones de los actores educativos en busca de una 

buena calidad educativa, en pro de la evolución del país. Pues, el fortalecimiento de la formación 

docente es primordial para dotar a los educadores con herramientas teóricas y prácticas que respondan 

a los cambios del entorno. Es necesario que exista la actualización continua, no sólo para orientar en la 

incorporación de tecnologías o metodologías innovadoras, sino también en la comprensión de las 

emociones y motivaciones humanas dentro del proceso gerencial. Esto es importante, tal como lo 

señala Van Manen (1990), "la educación es, en esencia, una experiencia existencial que integra mente, 

cuerpo y espíritu" (p. 56). Por ello, se pueden generar ambientes donde el docente se sienta motivado y 

apoyado para afrontar los retos actuales a través de programas de formación que integren estos 

enfoques, junto con una visión sistemática y humana del management educativo según las ideas de 

Senge (1990). 

Todo eso lleva a confirmar, que la educación media general en requiere una transformación 

profunda en vista de los desafíos que enfrenta: diversidad de actores educativos, gestión académica 

adaptada a las realidades del país, políticas públicas que aborden las carencias actuales y logren la 

calidad educativa deseada. Adoptar una perspectiva de alteridad implica reconocer y valorar la 

multiplicidad de identidades, historias y necesidades presentes en el aula y la institución educativa. En 

cuanto a esto, Levinas (1961) plantea que "la ética comienza con la responsabilidad hacia el otro, con la 

alteridad irreductible" (p. 79), un principio que debe permear toda gestión educativa para ser 

auténticamente inclusiva y transformadora. Esto implica que la gerencia académica debe ser capaz de 

diseñar políticas flexibles, sensibles a los contextos y que fomenten la equidad y la participación. 

Según Fullan (2002), "la verdadera reforma educativa solo sucede cuando se logra un compromiso 

colectivo que trasciende el papeleo y la formalidad" (p. 112), lo cual hace un llamado urgente a una 

revisión radical del modelo actual para poner en el centro la humanidad de todos los actores. 

Otro factor que afecta la calidad de la enseñanza es que los gerentes educativos, académicos o 

de aula, dedican más tiempo a las tareas administrativas, dejando de lado la función pedagógica. 

Leithwood (2009) señala que "una proporcionalidad excesiva de tiempo dedicado a tareas 
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administrativas desvía la atención del liderazgo pedagógico que es esencial para el aprendizaje de los 

estudiantes" (p. 85). Este fenómeno genera un déficit en la calidad educativa porque obstruye la 

capacidad del liderazgo para supervisar y mejorar los procesos pedagógicos, afectando la motivación 

del personal docente y la experiencia del estudiante. Para contrarrestar esto, se requiere repensar la 

distribución de responsabilidades y enfatizar el liderazgo instruccional, alineado con el aprendizaje 

organizacional descrito por Senge (1990). Así, la gestión académica puede retomar su vocación 

original, centrada en la mejora continua del proceso de enseñanza-aprendizaje. 

Este fenómeno de sobrecarga administrativa puede llegar a ser un obstáculo significativo que 

limita la capacidad de los gerentes académicos para ejercer un liderazgo pedagógico efectivo y 

transformador. De hecho, esta situación se ha convertido en una tendencia creciente en el ámbito 

educativo, dificultando que estos líderes puedan concentrarse plenamente en aspectos clave como la 

innovación didáctica, el acompañamiento docente y el desarrollo integral de sus estudiantes. Bass 

(1985) sostiene que dicha sobrecarga administrativa representa una carga excesiva para los gerentes, lo 

que reduce considerablemente su eficacia y su tiempo disponible para la toma de decisiones 

estratégicas. Esta presión administrativa desvía la atención del liderazgo hacia tareas rutinarias o 

burocráticas, dejando en segundo plano las responsabilidades pedagógicas. Como consecuencia, la 

calidad del liderazgo educativo se ve afectada, lo que impacta directamente en el clima escolar y en los 

resultados académicos. Por lo tanto, es indispensable identificar y disminuir estos factores para 

fortalecer el liderazgo pedagógico y mejorar el desempeño institucional. 

Sobre este gerente, Olivar (2014) tiene su aporte por la gerencia académica, aun cuando hay 

muy pocos estudios sobre ella, podría decir que es un campo en constante evolución, y en donde los 

investigadores continuamos explorando para mejorar la gestión en las aulas de las instituciones 

educativas. Gran parte de la motivación en busca de esa mejora, la tienen los desafíos actuales 

incluyendo la globalización, la tecnología, la diversidad y la necesidad de preparar a los estudiantes 

para el siglo XXI. Y es aquí donde recientemente en 2014 surgió un modelo emergente sobre la 

gerencia académica de Rafael Olivar, el cual propone una gestión educativa flexible, adaptativa y 

centrada en la mejora de los procesos académicos. De acuerdo a lo comprendido, este modelo de 

gerencia se basa en la necesidad de que las instituciones académicas se transformen continuamente para 

seguir siendo relevantes en un entorno cambiante. 

El principal objetivo de Olivar a través de este enfoque gerencial emergente e innovador es 

lograr que las instituciones educativas sean más eficientes, relevantes y comprometidas con la 

sociedad, respondiendo a las demandas actuales y futuras. Es importante destacar que esta gerencia 

académica se apoya en tres ejes fundamentales: el liderazgo académico, la innovación educativa y la 

gestión participativa, que juntos buscan transformar el entorno escolar. Estos pilares permiten impulsar 

procesos de mejora continua, promoviendo una cultura organizacional dinámica y flexible. Todo esto 

me lleva a comprender que la gerencia académica del siglo XXI ha dejado atrás un modelo burocrático 

y rígido para adoptar una gestión más estratégica, participativa e innovadora. Este cambio enfatiza la 

necesidad de adaptabilidad constante ante los retos y oportunidades del contexto global. Así, la 

gerencia se convierte en un agente relevante para fomentar la inclusión, la creatividad y el desarrollo 

integral en las instituciones educativas. 

Ante lo descrito, este estudio doctoral gira en torno a generar la teoría de la gerencia académica, 

posibilitando el entendido de una educación basada en reconocer el sentido filosófico de la concepción 

del mundo y de los intereses de otro, es decir, de la otredad, llevando a realizar estas interrogantes: 

¿Cuál es la situación de la gerencia académica desde los actores educativos? ¿De qué manera se 

comprende las experiencias vividas por los actores educativos desde su alteridad en el ejercicio de la 
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gerencia académica? ¿Cuál es la interpretación de los significados que atribuyen los actores educativos 

desde su alteridad a la gerencia académica?  

Tomando en cuenta estos desafíos y necesidades y en base a estas interrogantes, se pretende 

llevar a cabo unos propósitos para mitigar la problemática existente. 

Propósito General: 

Generar la teoría de la gerencia académica desde la alteridad a partir de las experiencias vividas 

por los actores educativos. 

Propósitos Específicos:  

• Describir la situación de la gerencia académica desde su alteridad de los actores educativos. 

• Comprender las experiencias vividas por los actores educativos desde su alteridad en el 

ejercicio de la gerencia académica. 

• Interpretar los significados que atribuyen los actores educativos desde su alteridad a la gerencia 

académica.  

Importancia del estudio 

El aprendizaje continuo es una condición esencial para la supervivencia y el éxito de las 

instituciones académicas en el siglo XXI, así lo confirma Olivar (2014), dándole importancia al proceso 

de transformación que conlleva la formación continua del personal docente para garantizar que los 

mismos cuenten con las habilidades y los conocimientos necesarios para enfrentar los desafíos del aula 

y las nuevas demandas de la sociedad. Todo esto hace, que la presente investigación sea necesaria, 

debido a la crisis estructural, organizativa y pedagógica que enfrenta la gerencia académica en la 

educación media general. Abordar esta realidad desde la alteridad de los actores educativos permite 

reconocer al otro en su esencia y valorar su participación en la toma de decisiones educativas. 

De hecho, se puede mostrar que la dimensión ontológica, se basa en la comprensión del “ser” de 

los actores educativos como gerentes académicos del proceso educativo, asumiendo que desde la 

fenomenología se busca develar la realidad vivencial de estos actores educativos y su relación con la 

gerencia académica. En el contexto de la gerencia académica en educación, la fenomenología ofrece 

una herramienta poderosa para analizar las experiencias y percepciones de los actores educativos 

(directores, coordinadores y docentes) de manera profunda y significativa. La aplicación de la epojé, la 

suspensión del juicio y los prejuicios, permite a los investigadores educativos dejar de lado las 

concepciones preconcebidas y explorar los fenómenos de la gestión académica tal como se manifiestan 

en la conciencia de estos actores. 

A toda esta idea se suma Van Manen (1990) en su obra Researching lived experience, quien 

explora cómo la fenomenología puede aplicarse al ámbito de la educación, con el fin de comprender la 

experiencia vivida de coordinadores y docentes.  El autor expone que la alteridad como capacidad para 

reconocer y valorar al otro como un individuo con sus propias experiencias, debe estar presente en la 

enseñanza, ya que el conocimiento se construye con el intercambio, es decir, en la relación con el otro. 

Este estudio es relevante porque enfatiza la necesidad de una gerencia académica que parte de la 

comprensión profunda de los actores educativos. 

En cuanto a lo epistemológico, viene dado de la descripción e interpretación de las experiencias 

vividas por los actores educativos, a la que hace Van Manen (2014) cuando se busca comprender la 

esencia de los fenómenos a través de la reducción fenomenológica en su enfoque fenomenológico, 

donde enfatiza una apertura radical ante el fenómeno de estudio, instalando a suspender preconceptos 

mediante la epojé. Este enfoque cualitativo permite reconocer que el conocimiento se construye desde 
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la perspectiva de los actores educativos, enfatizando la importancia de la intencionalidad y la 

conciencia, permitiendo una comprensión profunda de cómo se percibe y se vive la gerencia académica 

desde la alteridad. 

En lo axiológico, este estudio se fundamenta en valores esenciales que orientan la interacción y 

en el entorno educativo, los cuales son: El respeto, pues es importante reconocer la dignidad inherente a 

cada individuo, valorando sus perspectivas y experiencias únicas. La empatía, la cual en este caso se 

considera la capacidad de comprender y compartir los sentimientos de los demás, fomentando un 

ambiente de apoyo y solidaridad. Tomando en cuenta la justicia que promociona la equidad y la 

imparcialidad en la toma de decisiones y la distribución de recursos, asegurando oportunidades para 

todos. 

En el aspecto teleológicamente, este estudio pretende que la gerencia académica, al adoptar una 

perspectiva de alteridad, puede transformar el entorno educativo en un espacio de crecimiento personal 

y colectivo, donde se valoren las diferencias, se promueva la inclusión y se fomente el desarrollo de 

una ciudadanía crítica y comprometida. Se busca demostrar que la comprensión profunda de las 

experiencias de los actores educativos, desde su propia perspectiva, puede conducir a la 

implementación de modelos gerenciales y prácticas pedagógicas más efectivas y a la construcción de 

una comunidad educativa más justa y equitativa. 

En este mismo orden de ideas, está el aspecto metodológico, basado en el método 

fenomenológico de Van Manen, el cual se centra en la descripción, comprensión e interpretación de las 

experiencias vividas, utilizando la reducción fenomenológica para acceder a la esencia de los 

fenómenos. Este enfoque permite explorar la gerencia académica desde la perspectiva de los actores 

educativos, reconociendo la importancia de la alteridad en la construcción de significados. 

Es decir, que metodológicamente, se adopta a un enfoque fenomenológico hermenéutico, 

siguiendo las directrices de Van Manen, quien busca comprender la esencia de los fenómenos 

educativos a través de la descripción detallada de las experiencias vividas, utilizando técnicas como la 

entrevista en profundidad, la observación participante y el análisis de narrativas. La "epojé" se emplea 

para suspender los prejuicios y presuposiciones, permitiendo una apertura genuina a la comprensión del 

"otro". La hermenéutica de Van Manen guía la interpretación de los significados y la construcción de 

una comprensión profunda de las experiencias educativas. 

De ahí, que se puede decir, que la fenomenología de la práctica es como un buceador de aguas 

profundas en el océano de la experiencia humana. No se queda en la superficie de los hechos o las 

teorías, sino que se sumerge con calma y atención para explorar las corrientes ocultas, los ecos de la 

vida y los tesoros sumergidos que dan forma al significado de lo que hacen los profesionales en su día a 

día, y también el sentido de nuestras vivencias más cotidianas. Es ir más allá de ver la punta del 

iceberg, para entender el inmenso volumen que lo sostiene bajo el agua. 

Esta metáfora, representa lo que es la perspectiva de Van Manen (1990) sobre la 

fenomenología, la cual resuena profundamente en el ámbito de la investigación organizacional y 

gerencial, especialmente en lo que respeta a la comprensión de fenómenos complejos que involucran la 

interacción humana, las decisiones estratégicas y las dinámicas culturales dentro de las organizaciones. 

La "experiencia vivida" (lived experience) como eje central del enfoque de Van Manen, se vuelve 

invaluable al comprender las narrativas personales de los empleados sobre sus alegrías, frustraciones, 

sentidos de propósito o desapego en el trabajo diario.  

Llevando lo analizado a el contexto educativo de la gerencia académica y la alteridad, el cual es 

un tema que como investigadora abordo a través de la fenomenología hermenéutica de Van Manen, 

implica un desafío metodológico y epistemológico significativo, ya que para comprender la gerencia 
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académica, se debe aplicar la epoché , mencionado anteriormente, lo que significa suspender los juicios 

y las teorías preexistentes sobre lo que "debería ser" la gestión, las estructuras de poder, las jerarquías o 

las dinámicas de inclusión y exclusión. Esto es un poco complicado por ser un ámbito donde las 

normativas, las políticas institucionales y las teorías de gestión son omnipresentes. En este caso, la 

reducción busca por tanto acceder a la experiencia vivida de la alteridad, para la comprensión de la 

misma como una experiencia dinámica y relacional, no como una categoría estática.    

De manera más practica y en relación al tema que me atañe se podría decir que, en la gerencia 

académica, no se trata solo de "descubrir" cómo los actores educativos interpretan su alteridad, sino de 

"dar sentido" a aquellas experiencias que aún no han sido completamente reconocidas. Esto implica 

que el investigador, a través de su inmersión y escritura, co-constituye el significado, lo que puede ser 

una herramienta poderosa para visibilizar y legitimar experiencias discriminadas. El enfoque "Cavalier" 

de Van Manen, podría ser particularmente útil para capturar la sutileza y la textura fenomenologica 

emocional de las experiencias de alteridad, que a menudo escapan a las categorizaciones rígidas.    

Los desafíos propios de la fenomenología hermenéutica de Manen tiene elementos 

metodológicos específicos, los cuales no hay una explicación exacta de cómo se manifiestan o se 

abordan. Ellos incluyen la delimitación precisa del fenómeno a estudiar, la formulación clara de la 

pregunta de investigación, la selección adecuada de los participantes, la recolección de datos, la 

realización del análisis temático y la gestión de equipos de investigación diversos, elementos que están 

inmersos en la mayoría de las investigaciones y más aún en las fenomenológicas. 

Por consiguiente, hay que estar consciente que hacer una investigación con la metodología de 

Van Manen sobre la fenomenología hermenéutica, va más allá de la mera aplicación de técnicas. Ya 

que, el investigador debe desarrollar una capacidad intrínseca para "habitar" el fenómeno y atender a lo 

ordinario de una manera extraordinaria, descubriendo la profundidad en lo cotidiano. Aunado a esto, el 

investigador debe estar claro que para Manen la escritura es un proceso continuo de investigación y 

"donación de sentido", no solo como una fase de reporte. Por lo que se recomienda practicar la 

escritura evocadora y el estilo "agógico" que Van Manen ejemplifica en su propia obra, en donde como 

amante de la educación, resalta de una manera implícita el proceso de lecto-escritura, lo que se podría 

traducir en una fenomenología hermenéutica pedagógica.  

Ejemplificando lo anterior, sobre la fenomenología de la práctica, la cual no es un simple 

organigrama que muestra la jerarquía y las funciones de una institución académica, sino el jardinero 

que cultiva el ecosistema completo del campus. Es decir, mientras el organigrama se enfoca en las 

estructuras visibles y la eficiencia mecánica, el jardinero fenomenológico se sumerge en la tierra, 

observando la interacción de cada planta que representa cada individuo, comprendiendo sus 

necesidades únicas basadas en sus experiencias, especialmente las de "alteridad", y nutriendo el suelo 

como entorno institucional para que florezca una biodiversidad rica y sostenible. 

La labor del jardinero no es solo podar o planificar, sino escuchar el silencio de las raíces, sentir 

la dirección del viento en las hojas y asegurar que cada especie tenga el espacio y los nutrientes para 

crecer, transformando así el paisaje no desde una imposición externa, sino desde la vitalidad intrínseca 

de sus habitantes. De esta manera, el jardín que es la institución educativa, que se convierte en un lugar 

vibrante, empático e inclusivo, no por diseño rígido, sino por una comprensión y un cuidado profundo. 

Así mismo, la gerencia académica supervisa y mejora la enseñanza y la formación docente, 

vista, como un componente específico de la gerencia educativa, centrado en la organización y 

supervisión de esos procesos de enseñanza y aprendizaje. Además, se enfoca en el desarrollo curricular, 

la formación docente y la mejora de la calidad académica dentro de la institución. Es decir, que esta 

debe garantizar más aun, la excelencia en los procesos de enseñanza-aprendizaje y el cumplimiento de 
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los estándares educativos, recayendo esta responsabilidad en los coordinadores académicos, jefes de 

departamento y supervisores pedagógicos. 

En el ámbito educativo, el amor por lo que nos gusta es importante, ver lo bonito que la 

educación trae consigo y de allí la importancia que el gerente académico vea que su función se 

desarrolla en un jardín de alumnos, donde el crecimiento y florecimiento de nuestros estudiantes, 

reflejan la importancia de la planificación, el liderazgo y la adaptabilidad, pues el gerente es el 

jardinero y debe ser paciente, dedicado, estratégico y empático, asegurando que cada estudiante reciba 

los conocimientos y formación necesarios para florecer, reconociendo que no todas las semillas crecen 

al mismo ritmo, ni de la misma manera. 

Metodología 

Este estudio se desarrolló bajo un enfoque cualitativo, fundamentado en la fenomenología 

hermenéutica de Van Manen, que sostiene una concepción de la realidad como subjetiva, múltiple y 

construida a partir de las experiencias vividas por los sujetos. En esta perspectiva, el ser humano ocupa 

el centro de la experiencia, pues su mundo sólo puede ser comprendido desde la condición de su “estar-

en-el-mundo,” entendiendo que cada vivencia es un modo particular y singular de habitar el espacio 

vital. Tal como lo expresa Van Manen (1990), “El objetivo de la fenomenología es ir a las cosas 

mismas, es decir, a cómo se nos muestran las experiencias tal como son vividas” (p. 9), lo que implica 

una aproximación directa y reflexiva a las vivencias cotidianas sin filtros conceptuales a priori. 

En el contexto de la gerencia académica, esta perspectiva cobra relevancia porque resignifica la 

realidad, no como un conjunto de normas estáticas, sino como una construcción simbólica, dinámica y 

relacional que emerge de las interacciones entre los actores educativos. Dichas relaciones se 

manifiestan en tensiones, resistencias y colaboraciones que configuran un tejido rico y mutable, donde 

la gestión es interpretada como un fenómeno vivido y sentido. Por ello, la adopción de la 

fenomenología hermenéutica de Van Manen permitió la búsqueda profunda de los significados que los 

actores educativos atribuyen a la gerencia académica, entendida como mediadora fundamental en los 

procesos de transformación pedagógica y curricular. Esta comprensión se exploró mediante la técnica 

del Focus Group, seleccionando una muestra intencional compuesta por actores educativos activos, 

entre ellos: una coordinadora de seccional, una coordinadora de Control de Estudios, una docente de 

aula y una coordinadora pedagógica, quienes fueron escogidos por su experiencia y conocimiento en el 

ámbito de la educación media general. 

Las sesiones de Focus Group fueron grabadas, transcritas y sistematizadas para posteriormente 

ser analizadas desde las fases metodológicas propias de la fenomenología hermenéutica, guiadas por el 

círculo hermenéutico de Van Manen, que permite desentrañar los significados que emergen de las 

experiencias vividas, poniendo énfasis en la alteridad como eje para comprender al otro en su 

diferencia. Estas fases metodológicas incluyen la Precompresión, que requiere una epojé educativa, es 

decir, la suspensión crítica de prejuicios para acoger la experiencia sin interpretaciones anticipadas. 

Además, la Recolección de Experiencias Vividas, realizada mediante las entrevistas profundas 

del Focus Group, donde los actores expresaron vivencias auténticas en la gestión académica, 

evidenciando tensiones inherentes como la ambivalencia de la norma que no solo limita, sino que 

también brinda seguridad. Posteriormente, el Análisis Interpretativo consistió en la identificación de 

temas esenciales y su análisis a partir de los existenciales propuestos por Van Manen: espacialidad, 

corporalidad, temporalidad, relacionalidad y materialidad, categorías que permiten una comprensión 

holística del fenómeno desde diversos ángulos experienciales. 

La fase final es la Escritura Reflexiva, concebida no como mero acto de transcripción, sino 

como un ejercicio profundo de redacción que busca la comprensión a través de un lenguaje denso, ético 
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y poético, que honra la riqueza de la experiencia humana narrada. Este proceso enriquece el círculo 

hermenéutico, agregando nuevas capas de significado y profundización. Finalmente, a partir de esta 

escritura reflexiva, se alcanza una Nueva Precompresión en la que el investigador reconfigura su 

entendimiento inicial, ya no desde estructuras conceptuales fijas, sino desde la experiencia sentida y 

vivida del otro, implicando así una ética renovada en el ejercicio del poder educativo y la gestión 

académica. 

Además, para garantizar la credibilidad del estudio se implementó la triangulación de 

investigadores, asegurando múltiples perspectivas en el análisis; la transferibilidad se logró mediante 

descripciones contextuales densas que facilitan la aplicación de los hallazgos en otros escenarios 

similares; y la confiabilidad se fortaleció mediante la validación de resultados con los propios 

participantes. Estos criterios responden al rigor interpretativo exigido en investigaciones cualitativas, 

donde la verdad emerge no como una imposición, sino como producto del diálogo constante entre 

experiencia, lenguaje y comprensión. Los hallazgos, sistematizados en el cuadro siguiente, revelan 

subcategorías y categorías surgidas del Focus Group, que reflejan la complejidad y riqueza de la 

gerencia académica desde la perspectiva vivencial de los actores educativos. 

 
Tabla # 1. Matriz de Categorización Actores Educativos. Años de Experiencia: 5 años 

Hallazgos Potenciales Subcategorías Categorías 

Dificultades que impiden una gestión académica 

efectiva en este nivel. 

Obstáculos en la 

Educación Media 

General Desafíos en la  

Gestión Académica 
Dificultad para equilibrar el currículo establecido con 

las necesidades particulares de la comunidad educativa. 

Tensión Currículo vs. 

Necesidades 

Tipo de capacitación requerida para mejorar las 

habilidades de gestión. 

Necesidades de 

Formación 
Desarrollo de 

Competencias en 

Gestión Académica 
Competencias para liderar el cambio pedagógico y 

curricular. 
Habilidades Esenciales 

Percepción del rol en el contexto actual de la 

transformación educativa. 
Definición del Rol Rol del Gestor 

Académico en la 

Transformación 
Estrategias para impulsar la innovación pedagógica 

entre los educadores. 

Fomento de la 

Innovación 

Impacto del ambiente escolar en la capacidad de enseñar 

eficazmente. 
Influencia del Clima 

Clima Escolar y 

Colaboración Existencia y naturaleza de la colaboración entre 

profesores. 
Colaboración Docente 

Identificación de prácticas efectivas en la gerencia 

académica. 
Prácticas Exitosas 

 

Buenas Prácticas y 

Oportunidades 
Oportunidades para mejorar el papel de los actores 

educativos como mediadores del cambio. 

Fortalecimiento del Rol 

 

           Fuente: Luchón L. (2025) 

En vista de lo obtenido de la entrevista a los actores educativos sobre la gerencia desde la 

alteridad, en la matriz # 1 se puede evidenciar varias subcategorías que dan categorías que están 

estrechamente ligadas al tema en estudio. Entre la información obtenida se puede distinguir que, de 

acuerdo a las respuestas de los actores educativos, existen Desafíos en la Gestión Académica, los 

cuales vienen dados por obstáculos en la Educación Media General, lo que revela la realidad de las 

limitaciones que enfrentan los actores educativos en este nivel. Tomando en cuenta el método de la 
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fenomenología de Max Van Manen, se podría analizar cómo estos obstáculos son experimentados y 

percibidos por los diferentes actores. 

Considerando la reducción fenomenológica o la "epojé" de Manen que me permite suspender 

los prejuicios y comprender la esencia de estos obstáculos desde la perspectiva de quienes los viven. En 

este sentido Fullan (2002) refuerza esta idea al subrayar que el cambio educativo se topa con 

resistencias y dificultades que precisan de un abordaje estratégico y colaborativo. así mismo, se pudo 

evidenciar como la tensión en el ámbito educativo, exige la necesidad de un currículo flexible y 

adaptado a las necesidades de la comunidad. Es aquí donde la alteridad de Olivar Linares (2014) nos 

invita a reconocer la singularidad de cada estudiante y a diseñar un currículo que responda a sus 

necesidades y aspiraciones. Para ello, es necesario establecer una relación dialógica entre el currículo y 

las necesidades de los actores educativos, permitiendo que la construcción de significados sea 

compartida. 

En cuanto al desarrollo de competencias en gestión académica, se muestra que hay necesidades 

de formación continua de los gerentes académicos y habilidades esenciales, desde la perspectiva de 

Fullan en el liderazgo transformacional, el cual requiere de habilidades como la comunicación, la 

colaboración y la resolución de conflictos. Por tanto, es preciso potenciar las habilidades esenciales 

para el buen manejo de las organizaciones educativas. Asimismo, el papel del gerente como agente de 

cambio se hace necesario, pues la alteridad trascendental de Olivar Linares nos recuerda que el 

liderazgo no es una posición de poder, sino una responsabilidad ética hacia los demás, mientras que la 

fenomenología de Max Van Manen permite analizar cómo el gerente influye en el clima escolar y 

promueve una cultura de innovación. 

Es de resaltar, la importancia de un clima escolar positivo y la colaboración entre coordinadores 

y docentes. La colaboración docente es fundamental para afrontar los desafíos educativos y promover 

la innovación. De allí, la importancia de identificar y difundir las buenas prácticas en gestión 

académica, así como el fortalecimiento del rol del gerente que requiere de un proceso de reflexión y 

aprendizaje continuo. Por tanto, en la gerencia académica desde la alteridad de los actores educativos 

es necesario tomar en cuenta los aportes de la fenomenología de Van Manen (2014) para entender las 

experiencias subjetivas de los actores educativos. Igualmente, incorporar la alteridad de Olivar (2014), 

enfatizando la ética y el reconocimiento del otro en la gestión. Tomando en cuenta, el aporte de Fullan 

(2002) que proporciona un marco para comprender el cambio educativo y el liderazgo transformacional 

en la educación. 

Figura integradora del resultado 

A través del grafico #1, representado en un diagrama de ciclo, tomando en cuenta el enfoque de 

Van Manen, que permite acceder a niveles profundos de comprensión en contextos educativos, sociales 

y gerenciales, valorando siempre la experiencia subjetiva y su riqueza interpretativa, se puede 

visualizar como la gestión académica en el nivel de la educación media general se ve afectada por los 

desafíos, limitaciones y obstáculos que enfrentan los actores educativos. 

Estos desafíos son planteados por la globalización, la tecnología y las demandas sociales que 

ejercen una presión significativa en las instituciones educativas, exigiendo adaptación constante y una 

reevaluación de sus modelos de gestión. En este sentido, Fullan (2002) destaca que el cambio educativo 

es un proceso complejo y dinámico, influenciado por factores externos como la globalización y la 

tecnología, así como por factores internos relacionados con la cultura y el liderazgo de la institución. 
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Gráfico # 1. Figura integradora de los hallazgos, subcategorías y categorías emergentes de las dimensiones de la 

gerencia académica en la educación media general, de acuerdo a los actores educativos involucrados 

 

Fuente: Luchón L. (2025) 

Resultados 

Este estudio reveló múltiples dimensiones de la gerencia académica en la educación media 

general, evidenciándose desafíos estructurales y organizativos que impactan directamente su eficacia. 

Entre estos, destacan obstáculos vinculados a la tensión constante entre el currículo oficial establecido 

y las necesidades concretas y particulares de la comunidad educativa, que requieren una adaptación y 

flexibilización para responder a su diversidad social y cultural. Además, se constató que los gerentes 

académicos enfrentan una sobrecarga administrativa significativa, la cual limita su capacidad para 

desempeñar funciones pedagógicas esenciales, como acompañar y guiar a los docentes y estudiantes 

efectivamente. Esta sobrecarga administrativa deriva en una reducción del liderazgo pedagógico que es 

indispensable para la innovación y la mejora continua.  

La investigación también identificó una insuficiente formación continua en competencias 

gerenciales y de liderazgo transformacional, elementos esenciales para que los directivos puedan 

adaptarse a un contexto educativo dinámico, marcado por cambios tecnológicos, sociales y culturales. 

La colaboración entre docentes y un clima escolar positivo surgieron como factores primordiales para 

impulsar la innovación pedagógica y optimizar la gestión académica integral, facilitando el trabajo en 

equipo, la resolución de conflictos y el crecimiento profesional conjunto. Importante fue la 

interpretación desde la alteridad, que permitió comprender las experiencias vividas de los actores 

educativos como procesos dinámicos, relacionales y profundamente fundamentados en la empatía y el 

reconocimiento mutuo del otro, lo que se traduce en una gestión más humana, inclusiva y efectiva 

dentro de las instituciones. 

En otras palabras, el estudio destaca que para mejorar la gerencia académica es necesario un 

enfoque que integre aspectos administrativos, pedagógicos y éticos, promoviendo una gestión 
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adaptativa y centrada en las personas. Esto implica no solo revisar y flexibilizar el currículo, sino 

también diseñar estrategias de formación gerencial que fortalezcan las habilidades investigativas, 

críticas y colaborativas de los líderes escolares, con miras a enfrentar los desafíos propios del siglo XXI 

y garantizar una educación de calidad y equitativa. Así, la gerencia académica se posiciona como un 

motor de transformación social y cultural en el ámbito educativo, que debe ser gestionada con 

sensibilidad, ética y visión estratégica para responder a las demandas locales y globales 

contemporáneas. 

Discusión 

Los resultados de este estudio confirman las ideas de Van Manen, quien subraya la importancia 

central de la experiencia vivida y de la alteridad para comprender fenómenos complejos en contextos 

educativos, como lo es la gerencia académica. Según esta perspectiva, la gerencia académica no puede 

entenderse como una simple gestión administrativa mecanizada, sino como una práctica profundamente 

humana, que requiere de sensibilidad hacia la experiencia subjetiva de los actores involucrados. La 

tensión detectada entre el currículo oficial y la necesidad de flexibilidad contextual pone en evidencia 

la urgencia de adaptar los modelos educativos a la realidad concreta y diversa de las comunidades 

escolares, alineándose con las críticas de Olivar y Fullan sobre la necesidad de transformar el liderazgo 

educativo hacia modelos más inclusivos y participativos.  

Además, la sobredimensión de tareas administrativas en la gerencia limita en gran medida la 

función pedagógica del líder educativo, algo que el estudio reafirma como un problema recurrente, 

reforzando la perspectiva de los expertos que abogan por la reducción de burocracia para fortalecer el 

liderazgo académico y colaborativo. Por otra parte, la fenomenología hermenéutica permitió una 

exploración profunda de las relaciones intersubjetivas dentro de las instituciones, evidenciando que el 

liderazgo efectivo debe entenderse como un acto ético que involucra justicia, respeto y empatía. Estos 

valores se configuran como piedras angulares para construir una gestión que sea verdaderamente 

inclusiva, humanista y capaz de responder a los desafíos sociales y educativos actuales, tales como la 

diversidad cultural, las demandas de equidad y la inclusión social. Esto indica, que la gerencia 

académica sostenida en un enfoque fenomenológico hermenéutico revela un potencial transformador 

que va más allá de lo funcional para involucrar dimensiones éticas y humanas que son esenciales en la 

educación del siglo XXI. 

Conclusiones 

Lo obtenido en este estudio realizado en el contexto educativo, lleva a interpretar que la 

gerencia académica en la educación media general debe ser reinventada desde una perspectiva 

fenomenológica que ponga especial énfasis en la alteridad y en la experiencia vivida de los actores 

educativos. Esta renovación implica focalizar la gestión en un liderazgo que sea realmente 

participativo, innovador y ético, capaz de enfrentar con éxito los desafíos que plantea la globalización, 

la migración docente y la creciente diversidad educativa propia de Venezuela. En este proceso, la 

formación continua de los gerentes académicos juega un papel importante para que desarrollen 

competencias que les permitan adaptarse a contextos cambiantes y complejos. De igual manera, la 

promoción y mantenimiento de un clima escolar favorable resultan esenciales para mejorar la calidad 

educativa integralmente, pues fomentan ambientes de colaboración, respeto y motivación tanto para 

docentes como para estudiantes. 

Esta investigación aporta una teoría gerencial emergente que trasciende lo administrativo para 

fomentar la empatía, la colaboración y la adaptabilidad, entendiendo a la institución educativa como un 

ecosistema vivo que requiere un liderazgo sensible, comprometido y verdaderamente humano, capaz de 

responder a la realidad concreta y variada de su contexto. La inclusión de la alteridad no solo implica 
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reconocer al otro en sus particularidades, sino también construir relaciones inclusivas y éticas que 

nutran el desarrollo integral de la comunidad educativa, promoviendo una gestión que priorice el 

bienestar, la justicia y el respeto mutuo. 

Este enfoque contribuye a consolidar modelos de gerencia que sean sostenibles y 

transformadores, encaminados hacia una educación de calidad, equitativa y socialmente relevante, que 

impulse el crecimiento y florecimiento de todos sus actores. Pues, la aplicación de la fenomenología 

hermenéutica de Van Manen en la gerencia de la educación media general representa un cambio de 

paradigma: de una administración de sistemas a un liderazgo de personas, donde la alteridad es el 

núcleo irreductible que da sentido a toda la acción educativa. 
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Resumen 

El presente artículo explora el sentido profundo del liderazgo directivo en el contexto de la 

transformación de la gerencia educativa, trascendiendo la visión funcionalista para abordarlo como un 

fenómeno existencial y ontológico. Mediante una Aproximación Fenomenológica Hermenéutica, 

inspirada en la filosofía de Heidegger, se buscó desvelar las vivencias y el significado que directores, 

subdirectores y coordinadores otorgan a su práctica en la cotidianidad institucional. La metodología se 

centró en la interpretación del Focus Group con tres actores clave, revelando que el liderazgo en 

contextos de cambio se caracteriza por: la Resistencia inicial del personal, la Improvisación Situada 

("trabajar sobre la marcha"), la Inclusión como paradigma gerencial y la lucha contra la 

Desmotivación. Se concluye que el liderazgo directivo es un acto de Ser en el Mundo institucional que 

exige la autenticidad vocacional y el compromiso ético con la apertura de nuevas posibilidades 

formativas, desocultando su práctica de la mera técnica administrativa. Cabe destacar, que el análisis de 

los hallazgos siguió las fases propias de la fenomenología hermeneútica (precomprensión, codificación-

tematización, interpretación ontológica). Igualmente, se garantizó la credibilidad mediante la 

triangulación informantes, teóricos e investigador, y la confiabilidad mediante la validación de 

hallazgos con los informantes, quienes firmaron el consentimiento informado. Todos estos criterios le 

otorgan rigor científico a esta investigación la cual puede ser transferible a contextos similares. 

Finalmente, el contexto de estudio en la institución educativa de media general en el municipio 

Urumaco, estado Falcón. 

Palabras Clave: Liderazgo directivo, transformación educativa, fenomenología hermenéutica, 

Heidegger, gerencia educativa, ontología. 

Abstract 

This article explores the profound meaning of directive leadership within the context of educational 

management transformation, moving beyond a functionalist perspective to approach it as an existential 

and ontological phenomenon. Through a Hermeneutic Phenomenological Approach inspired by 

Heidegger’s philosophy, the study seeks to unveil the lived experiences and meanings that principals, 

vice principals, and coordinators attribute to their everyday institutional practice. The methodology 

focused on interpreting a Focus Group with three key actors, revealing that leadership in changing 

contexts is marked by: initial staff resistance, Situated Improvisation (“working on the fly”), Inclusion 

as a managerial paradigm, and the struggle against Demotivation. The study concludes that directive 

leadership is an act of Being-in-the-World within the institutional sphere, demanding vocational 

authenticity and ethical commitment to the opening of new formative possibilities, thus unveiling its 

practice from mere administrative technique. Notably, the analysis of findings followed the phases of 

hermeneutic phenomenology (pre-understanding, coding-thematization, ontological interpretation). 

Credibility was ensured through triangulation among informants, theoretical frameworks, and the 
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researcher, while reliability was supported by validating findings with informants who signed informed 

consent. These criteria confer scientific rigor to the research, making it transferable to similar contexts. 

The study was conducted in a general secondary education institution in the municipality of Urumaco, 

Falcon state. 

 

Keywords: Directive leadership, educational transformation, hermeneutic phenomenology, Heidegger, 

educational management, ontology. 
 

Introducción 

El liderazgo directivo en el ámbito educativo ha sido, históricamente, abordado desde enfoques 

funcionales y técnicos, centrados en la planificación, organización y control de los procesos 

institucionales. Estas perspectivas, aunque operativamente necesarias, tienden a reducir la acción 

directiva a una lógica instrumental, dejando de lado la dimensión humana, interpretativa y situada de 

quienes ejercen el liderazgo. No obstante, en escenarios de transformación educativa marcados por la 

complejidad, la incertidumbre y la discontinuidad, tales aproximaciones resultan insuficientes para 

comprender la experiencia vivida por los directivos en su cotidianidad institucional. 

En este contexto, la gerencia educativa contemporánea se encuentra inmersa en un ciclo 

continuo de reformas curriculares, reconfiguraciones estructurales y exigencias sociopolíticas que 

demandan del liderazgo una actitud reflexiva y adaptativa. Como señala Fullan (2007), el cambio 

educativo no es un proceso lineal ni neutro, sino una dinámica cargada de tensiones, resistencias y 

posibilidades que interpelan profundamente al sujeto directivo. Por ello, el líder ya no puede limitarse a 

ser un ejecutor de políticas, sino que debe convertirse en un agente de transformación capaz de dotar de 

sentido las nuevas prácticas institucionales y de acompañar a su comunidad en la construcción de 

horizontes compartidos. 

Desde esta perspectiva, el presente artículo tiene como propósito interpretar a partir de las voces 

y vivencias de directores, subdirectores y coordinadores, el proceso de transformación de la gerencia 

educativa mediante el método fenomenológico hermenéutico de Heidegger. Se busca comprender el 

liderazgo directivo como un fenómeno existencial, situado y temporal, que se manifiesta en la 

facticidad de las condiciones institucionales, en la comprensión del contexto y en el ser en el mundo 

educativo. Esta aproximación permite acceder a los significados profundos que los actores atribuyen a 

su experiencia, más allá de los indicadores de desempeño o los marcos normativos. 

Más que describir hechos o prácticas desde una lógica externa, se pretende desvelar el sentido 

ontológico del liderazgo, entendido como una praxis vinculada al compromiso ético con la 

transformación educativa y al desocultamiento de nuevas posibilidades formativas. En este sentido, el 

pensamiento sistémico de Senge (2010) aporta una visión complementaria al mostrar que “el 

pensamiento sistémico es la disciplina que integra las otras, fusionando las visiones individuales en una 

visión organizacional de conjunto, y permitiendo a la organización aprender a partir de la totalidad” (p. 

80). Sin embargo, es Heidegger (1993) quien profundiza esta mirada al situar al directivo como un 

Dasein, un ser que existe en relación con su mundo, que interpreta, proyecta y decide desde su 

facticidad. 

Este enfoque permite trascender las teorías gerenciales tradicionales, interpretando el liderazgo 

no como una función técnica, sino como una praxis existencial que abre horizontes de posibilidad en la 

vida institucional. Este estudio aborda el liderazgo desde la perspectiva del Dasein (Ser-ahí) de 

Heidegger, entendiendo que la experiencia del directivo está intrínsecamente ligada a su existencia y al 

contexto institucional. Así, sus decisiones las cuales son concebidas como un “ser-para-la-muerte” 

metafórico respecto a los viejos paradigmas, que no solo responden a exigencias externas, sino que 
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posibilitan nuevas formas de comprensión y proyectan horizontes de transformación en el devenir 

educativo. 

Metodología 

La presente investigación se desarrolló bajo el enfoque cualitativo, sustentado en la 

fenomenología hermenéutica de Martin Heidegger, cuyo propósito es interpretar el sentido del ser en la 

experiencia vivida. Este paradigma no busca establecer relaciones causales ni generalizar resultados, 

sino comprender el fenómeno del liderazgo directivo desde la interpretación profunda de las vivencias 

situadas (Lebenswelt). Como señala Heidegger (1993), “la interpretación no es una técnica, sino un 

modo de ser en el mundo” (p. 192), lo que implica que el investigador debe situarse existencialmente 

en el contexto del otro para desvelar el sentido que subyace en su experiencia. 

Se adoptó un diseño fenomenológico hermenéutico, orientado a la comprensión de significados 

más que a la descripción de hechos. El análisis se centró en la estructura existencial del Dasein, 

atendiendo a tres dimensiones fundamentales: 

• Facticidad: entendida como el encontrarse del directivo en un mundo dado, condicionado por 

cambios, tensiones y limitaciones estructurales. 

• Comprensión: como la capacidad proyectiva hacia nuevas posibilidades, expresada en la 

apertura al cambio y en la asunción de retos. 

• Temporalidad: el horizonte desde donde emerge el sentido, vinculado a la trayectoria, la 

experiencia acumulada y el devenir del rol directivo. 

Este enfoque metodológico permite trascender la lógica funcionalista de la gerencia, tal como 

advierte Martínez (2004), quien sostiene que “la investigación cualitativa no busca respuestas cerradas, 

sino comprensiones abiertas que revelen el sentido profundo de la acción humana” (p. 87). En este 

sentido, la fenomenología hermenéutica se convierte en una vía para acceder a las estructuras de 

sentido que configuran el liderazgo como práctica ontológica. 

La muestra fue intencional, conformada por tres actores clave con experiencia en la gerencia 

educativa del municipio Urumaco, estado Falcón, Venezuela: 

• Coordinadora Municipal de Media General. (INF 01) 

• Administradora Escolar Circuital N.º 5 (con trayectoria de docente a supervisora). (INF 02) 

• Coordinadora Pedagógica. (INF 03) 

Asimismo, se conformó un grupo focal integrado por directores, subdirectores y coordinadores, 

quienes fungieron como informantes de la institución educativa media general Liceo Nacional Maria 

Tomasa Peña, seleccionados por su experiencia en cargos de liderazgo y por su implicación directa en 

procesos de cambio institucional, lo que apoya lo planteado por Fullan (2007), quien afirma que “el 

cambio educativo auténtico requiere la participación activa de quienes viven el sistema desde dentro” 

(p. 56). 

La técnica principal fue el focus group presencial, el cual según Rodas (2020), “el grupo focal 

presencial permite generar un ambiente de confianza y apertura, facilitando la expresión auténtica de 

los participantes y la emergencia de significados compartidos” (p. 184). Por lo que, este espacio 

permitió la emergencia de narrativas colectivas en torno a tres interrogantes centrales: a) ¿Cómo son las 

experiencias vividas desde su condición laboral? b) ¿Qué transformaciones identifican en la gerencia 

educativa? c) ¿Cuáles son los principales desafíos que enfrentan en este proceso? 
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Las sesiones fueron registradas, transcritas y sistematizadas en una matriz de información, lo 

que facilitó la reducción fenomenológica y la posterior interpretación hermenéutica. Este 

procedimiento se alinea con lo propuesto por Senge (2010), quien sostiene que “el aprendizaje 

profundo comienza cuando las personas comparten sus modelos mentales y se abren a nuevas formas 

de ver el sistema” (p. 174). 

El análisis siguió las fases propias de la fenomenología hermenéutica: 

 

 

 

 

 

 

 

 

Figura 1: Fases de la Fenomenología Hermeneútica 

Asimismo, se garantizó la credibilidad mediante triangulación de investigadores, la 

transferibilidad a través de descripciones densas del contexto, y la confiabilidad mediante la validación 

de hallazgos con los propios participantes. Estos criterios responden al rigor interpretativo exigido en 

estudios cualitativos, donde la verdad no se impone, sino que se revela en el diálogo entre experiencia, 

lenguaje y comprensión. 

Resultados 

A partir del análisis interpretativo de las voces directivas, se identificaron inicialmente diversas 

subcategorías que reflejaban matices experienciales, tensiones y significados situados en torno al 

liderazgo y la transformación educativa. Estas subcategorías fueron agrupadas mediante un proceso 

riguroso de sistematización fenomenológica, lo que permitió la emergencia de categorías ontológicas. 

Dichas categorías no responden a una lógica meramente temática, sino que configuran estructuras de 

sentido que revelan el modo de ser del liderazgo en su facticidad, comprensión y temporalidad, en 

consonancia con la perspectiva ontológica de Heidegger (1993), quien sostiene que “el ser del Dasein 

se revela en su estar-en-el-mundo, en la forma en que se enfrenta a lo dado y proyecta posibilidades” 

(p. 145). 

Seguidamente, se expone la Matriz de Información organizada por categorías y subcategorías. 

En ella se presentan los hallazgos específicos identificados, junto con la clasificación que permitió 

estructurar y sistematizar la información obtenida a partir del Focus Group. Esta matriz facilita la 

interpretación y el análisis de los datos recogidos, proporcionando una visión clara de las relaciones 

entre las distintas dimensiones exploradas en la investigación. 
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Matriz de Información por Subcategorías y Categorías 

Sistematización Hallazgos Específicos Subcategorías Categorías 

El director debe mantener canales abiertos 

de comunicación con todo el personal y la 

comunidad educativa; fomenta la confianza 

y el respeto mutuo. 

Comunicación efectiva  

Se destaca la importancia de involucrar a los 

equipos en la toma de decisiones, 

promoviendo la corresponsabilidad y el 

sentido de pertenencia. 

Toma de decisiones 

participativa y sentido de 

pertenencia 

Competencias del 

liderazgo participativo y 

cultura organizacional 

del director 

El liderazgo efectivo se asocia a la 

capacidad de anticipar necesidades y 

planificar acciones alineadas a los objetivos 

institucionales. 

Liderazgo estratégico  

El director debe mediar y buscar consensos 

ante situaciones de conflicto, garantizando 

un ambiente armónico. 

Habilidades de 

mediación y negociación 
 

Se identifican dificultades para modificar 

prácticas tradicionales tanto en docentes 

como en estudiantes y familias. 

Resistencia al cambio y 

actitudes conservadoras y 

tradicionales 

 

 

 

La gestión enfrenta obstáculos por falta de 

recursos materiales y humanos, lo que exige 

creatividad y gestión externa. 

Limitaciones de recursos 

Condicionantes del 

entorno en la gestión 

directiva 

Las exigencias del entorno (normativas, 

comunidad, contexto socioeconómico) 

condicionan las acciones directivas. 

Demandas de la 

comunidad, normativas 

institucionales y legales 

 

Un liderazgo directivo cercano y motivador 

repercute positivamente en la convivencia y 

la satisfacción del personal y estudiantes. 

Liderazgo 

transformacional y 

participativo 

 

 

Impacto del liderazgo 

inspirador y conectado 

del directivo en la 

calidad educativa 

Se observa que la gestión directiva influye 

directamente en los resultados de 

aprendizaje y en la mejora continua de los 

procesos educativos. 

Logro de objetivos 

académicos 

El liderazgo del director promueve la 

colaboración y la integración de los 

diferentes actores de la comunidad 

educativa. 

Sinergia colaborativa y 

fortalecimiento grupal 
 

Se resalta la necesidad de promover la 

capacitación continua de los equipos para 

afrontar los retos del cambio educativo. 

Formación y 

actualización profesional 

 

 

 

El director debe impulsar iniciativas 

innovadoras, adaptando prácticas y 

estructuras a nuevas demandas educativas. 

Innovación pedagógica y 

organizacional 

Capacitación continua, 

inclusión y participación 

comunitaria 

Involucrar a padres, estudiantes y otros 

actores externos en la vida escolar fortalece 

la gestión y legitima los procesos de 

transformación. 

Participación activa de la 

comunidad educativa 
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Análisis de la Información Recabada en el Focus Group por Categorías y Contraste con las 

Teorías 

El Focus Group ha posibilitado la comprensión profunda de las experiencias y percepciones de 

directores, subdirectores y coordinadores en el contexto de transformación de la gerencia educativa. 

Mediante un enfoque cualitativo, se han identificado aspectos fundamentales que estructuran el 

liderazgo directivo en escenarios de cambio. Este análisis busca ir más allá de la mera descripción, 

articulando los hallazgos empíricos con marcos teóricos consolidados en gerencia, aprendizaje 

organizacional y transformación educativa, además de integrarlos con la perspectiva filosófica de la 

fenomenología hermenéutica para una interpretación más profunda y contextualizada.  

Categoría Competencias del Liderazgo Participativo y Cultura Organizacional del Director 

Dentro de esta categoría los hallazgos destacan la necesidad de que los líderes escolares 

sostengan canales de comunicación abiertos, lo cual fomenta entornos basados en el respeto mutuo y la 

confianza dentro de la comunidad educativa. En este sentido, dicha práctica se articula con el 

planteamiento de Senge (2010), quien afirma que la comunicación efectiva es un componente esencial 

en las organizaciones que aprenden, ya que facilita la circulación del saber colectivo y la creación de 

estrategias orientadas al mejoramiento continuo. 

Asimismo, es importante señalar que la toma de decisiones participativa se posiciona como un 

elemento clave del liderazgo distribuido, conforme lo plantea Fullan (2007), quien considera que la 

corresponsabilidad y el sentido de pertenencia fortalecen el compromiso con los procesos de cambio. A 

la par, la dimensión estratégica del liderazgo también converge con el principio del pensamiento 

sistémico de Senge, dado que permite al directivo anticipar escenarios y planificar acciones frente a la 

incertidumbre de manera estructurada y coherente. 

Desde otra perspectiva, y abordando el plano ontológico del liderazgo, Heidegger (1927) 

sugiere que decidir implica un acto de autenticidad del ser-ahí del líder, en tanto que cada elección 

emerge de una comprensión reflexiva del entorno en el cual está situado. Por consiguiente, las 

Se identificaron diversas tácticas y 

metodologías innovadoras empleadas por 

los líderes para enfrentar procesos de 

cambio, permitiendo adaptar la gestión 

escolar a contextos y demandas emergentes. 

Estrategias de 

Adaptación 

Liderazgo y Gestión de 

conflictos 

Los directivos evidencian un compromiso 

profundo con la transformación, mostrando 

un liderazgo que se fundamenta en la 

resignificación de su ser-en-el-mundo y en 

una existencia auténtica en cada decisión. 

Autenticidad y Dasein 
Dimensión Existencial 

del Liderazgo Directivo 

Las experiencias relatadas por 

coordinadores, administradores escolares 

resaltan la importancia de la subjetividad, 

evidenciando cómo sus vivencias personales 

y profesionales configuran su práctica 

directiva 

Narrativas y 

Percepciones 

Subjetividad y Vivencia 

del Liderazgo Directivo 

Los hallazgos muestran que las decisiones 

gerenciales están estrechamente 

condicionadas por el entorno sociopolítico, 

revelando la influencia de políticas estatales 

y dinámicas sociales en la práctica directiva. 

Impacto Sociopolítico 
Interacción entre Estado, 

Gerencia y Sociedad 
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competencias de mediación y negociación, frecuentemente percibidas como herramientas técnicas, 

deben entenderse también como prácticas de interpretación profunda de las relaciones humanas que 

configuran el quehacer educativo. 

Categoría Condicionantes del Entorno en la Gestión Directiva   

Los hallazgos reflejan que los líderes educativos enfrentan diversos desafíos en la gestión del 

cambio, entre los cuales destaca la resistencia manifestada tanto por docentes como por la comunidad 

escolar. Este fenómeno se vincula con el planteamiento de Fullan (2007), quien enfatiza que la 

transformación educativa exige estrategias capaces de mitigar dicha resistencia, promoviendo el 

desarrollo de una cultura colaborativa y reforzando el sentido de propósito en los actores involucrados. 

Además de este reto, la falta de recursos materiales y humanos representa un obstáculo 

recurrente en la implementación de cambios dentro de la gerencia educativa. En este contexto, Senge 

(2010) sostiene que las organizaciones que aprenden deben adoptar estructuras flexibles y desarrollar 

modelos adaptativos, lo que permite a los líderes enfrentar estas carencias mediante la aplicación de 

estrategias innovadoras y el pensamiento sistémico. 

Por otra parte, las demandas de la comunidad, el contexto socioeconómico y las normativas 

institucionales y legales condicionan significativamente la toma de decisiones gerenciales. Este aspecto 

se relaciona con la visión fenomenológica hermenéutica de Heidegger (1927), quien plantea que el ser-

ahí del líder educativo se encuentra en constante interacción con su entorno, lo que significa que su 

identidad y acciones se configuran a partir de la interpretación de las circunstancias externas. Como 

resultado, la gestión directiva no solo debe responder a las exigencias estructurales del sistema 

educativo, sino también redefinir su propia existencia en función del cambio y la transformación 

organizacional. 

Categoría Impacto del Liderazgo Inspirador y Conectado del Directivo en la Calidad Educativa 

Los participantes asociaron que el liderazgo motivador y cercano desempeña un papel 

fundamental en la consolidación de una convivencia armoniosa y un clima organizacional positivo 

dentro de la comunidad educativa. En este sentido, Senge (2010) sostiene que el desarrollo de una 

cultura institucional basada en el aprendizaje colectivo no solo fortalece la cohesión entre los actores 

escolares, sino que también contribuye significativamente a la mejora de los resultados académicos. 

Por su parte, Fullan (2007) enfatiza que el liderazgo educativo debe orientarse hacia el logro de 

objetivos claros y la implementación de procesos de mejora continua, garantizando así una 

transformación sostenible. En este marco, los directivos que promueven el trabajo colaborativo reflejan 

la relevancia del liderazgo distribuido, el cual favorece el sentido de corresponsabilidad y optimiza la 

calidad del aprendizaje. 

Desde un enfoque fenomenológico, Heidegger (1927) aporta una perspectiva más profunda al 

señalar que el impacto del liderazgo no puede entenderse únicamente desde su dimensión estructural, 

sino que se experimenta en la cotidianidad escolar, manifestándose en el ambiente institucional, en las 

relaciones interpersonales y en la construcción de un sentido compartido dentro de la comunidad 

educativa. Así, el ser-con-otros del directivo se materializan en su capacidad para fomentar una 

identidad institucional orientada al crecimiento y la excelencia, trascendiendo lo meramente funcional 

para fortalecer la experiencia vivencial del liderazgo. 

Categoría Capacitación Continua, Inclusión y Participación Comunitaria 

Los hallazgos reflejan que los directivos reconocen la formación continua como un elemento 

esencial para enfrentar los desafíos educativos emergentes. En este sentido, Senge (2010) sostiene que 
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el aprendizaje organizacional es un factor clave en la evolución de cualquier institución, ya que permite 

a los líderes desarrollar una visión adaptativa y fortalecer la capacidad de respuesta ante los cambios 

del entorno. Asimismo, la promoción de la innovación pedagógica y organizacional se vincula con la 

perspectiva de Fullan (2007), quien argumenta que los líderes educativos deben asumir un rol activo en 

la transformación, impulsando prácticas que favorezcan la mejora continua dentro de sus comunidades 

escolares. Desde esta óptica, el liderazgo no solo implica la gestión de procesos, sino también la 

generación de condiciones que propicien el cambio estructural y cultural en la educación. 

Por otro lado, la participación de la comunidad se presenta como un factor determinante en la 

legitimación de los procesos de transformación educativa. Desde un enfoque fenomenológico, 

Heidegger (1927) plantea que el ser humano construye el sentido de su existencia en relación con los 

demás, lo que implica que el liderazgo educativo adquiere mayor significado cuando involucra a toda la 

comunidad escolar en la construcción del cambio. Desde la fenomenología hermenéutica, la estrategia 

de transformación no debe entenderse únicamente como un plan estructurado, sino como una 

experiencia vivida y reinterpretada continuamente. La apertura al aprendizaje y la disposición a innovar 

emergen del encuentro con el otro, así como de la comprensión de las propias posibilidades dentro del 

contexto educativo. En este sentido, el liderazgo educativo se configura como un proceso dinámico, 

donde la interacción y la reflexión constante permiten resignificar la práctica directiva y consolidar una 

gestión auténtica y efectiva. 

Categoría Liderazgo y Gestión de Conflictos 

Los hallazgos evidencian que los líderes educativos han desarrollado e implementado tácticas 

innovadoras para afrontar los desafíos de la transformación educativa, ajustándose a las demandas 

emergentes del contexto escolar. En este sentido, Senge (2010) plantea que la capacidad de una 

organización para aprender y evolucionar radica en su habilidad para adaptar sus estrategias en función 

de un entorno cambiante, lo que permite a los directivos gestionar el cambio de manera efectiva y 

sostenible. Por su parte, Fullan (2007) enfatiza que el liderazgo directivo debe impulsar activamente la 

transformación, asegurando que la adaptación no sea un evento aislado, sino un proceso dinámico 

orientado a la mejora continua. En este marco, la consolidación de nuevas prácticas gerenciales 

requiere una visión estratégica que integre la innovación con la estabilidad institucional, permitiendo 

que el cambio se arraigue en la cultura organizacional. 

Desde una perspectiva fenomenológica hermenéutica, Heidegger (1927) aporta una dimensión 

más profunda al señalar que la adaptación al cambio no se limita a ajustes estructurales, sino que 

implica una resignificación del ser-en-el-mundo del líder educativo. En este sentido, la transformación 

es un ejercicio de interpretación y construcción de significado, donde el directivo no solo responde a 

las exigencias externas, sino que también redefine su identidad y comprensión del liderazgo en función 

de las nuevas realidades que emergen en la gestión educativa. 

Categoría Dimensión Existencial del Liderazgo Directivo 

Desde la perspectiva de Heidegger (1927), el concepto de Dasein enfatiza la existencia 

auténtica del ser en el mundo, lo que se evidencia en la manera en que los directivos educativos 

enfrentan los procesos de transformación institucional. De acuerdo con los hallazgos, los líderes 

muestran una profunda resignificación de su rol, asumiendo una postura reflexiva y comprometida con 

el cambio. Esta interpretación se vincula con la necesidad de un liderazgo genuino que vaya más allá de 

la gestión administrativa, conectándose con la esencia de su ser-en-el-mundo y con la construcción de 

un propósito trascendental en la educación. 

En este mismo sentido, Senge (2010) sostiene que las organizaciones que aprenden requieren 

líderes conscientes de su identidad y propósito. La búsqueda de una existencia auténtica dentro del 
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liderazgo educativo no solo permite la consolidación de una visión estratégica, sino que también es 

fundamental para el desarrollo de una cultura de aprendizaje organizacional, donde los individuos y las 

instituciones evolucionan a partir de la reflexión y la adaptación. Por su parte, Fullan (2007) en su 

teoría del cambio, destaca que un liderazgo efectivo no solo debe gestionar procesos, sino que debe 

implicarse activamente en la transformación educativa. Este enfoque resuena con la idea de Heidegger 

(1927) sobre la autenticidad del ser, en tanto que la toma de decisiones debe estar alineada con valores 

profundos y con un compromiso genuino hacia la evolución del sistema educativo. De esta manera, el 

liderazgo se convierte en un ejercicio de reinterpretación constante, donde los directivos no solo 

responden a desafíos externos, sino que resignifican su propio papel dentro del entorno escolar. 

Categoría Subjetividad y Vivencia del Liderazgo Directivo 

Las experiencias narradas por los directivos ponen de manifiesto la relevancia de la subjetividad 

en la configuración de sus prácticas gerenciales. En efecto, dicha dimensión permite comprender cómo 

las vivencias personales y profesionales influyen directamente en el modo en que los líderes educativos 

interpretan, deciden y transforman su entorno institucional. En consonancia con esta visión, Senge 

(2010) sostiene que el aprendizaje organizacional se fundamenta en la reflexión colectiva, donde las 

narrativas individuales no solo enriquecen el saber institucional, sino que también fortalecen la 

construcción de un conocimiento compartido que orienta la mejora continua. 

De igual forma, desde la perspectiva de Fullan (2007) el liderazgo educativo debe integrar de 

manera consciente la dimensión emocional y vivencial del directivo, reconociendo que la 

transformación educativa es un proceso profundamente inmersivo que incide en la identidad del líder. 

Por tanto, el cambio no se produce en un vacío estructural, sino que se gesta en la experiencia cotidiana 

de quienes dirigen los procesos escolares, enfrentando tensiones, emociones, significados y decisiones 

que configuran su ejercicio profesional. Asimismo, el método fenomenológico hermenéutico de 

Heidegger (1927) refuerza esta noción al destacar que la existencia humana se vive y se interpreta 

desde el estar-en-el-mundo. En consecuencia, los directivos otorgan sentido a sus prácticas a partir de 

sus experiencias situadas, lo que implica que su liderazgo no puede reducirse a la aplicación de 

modelos administrativos abstractos, sino que debe comprenderse como una praxis encarnada que se 

resignifica continuamente desde la relación del sujeto con su contexto. 

Categoría Interacción entre Estado, Gerencia y Sociedad 

El análisis de la gestión educativa pone de manifiesto que las decisiones gerenciales están 

profundamente influenciadas por el entorno sociopolítico, evidenciando cómo las políticas educativas 

impactan tanto la estructura institucional como la dinámica operativa de la gerencia escolar. En este 

sentido, Senge (2010) destaca que las organizaciones no funcionan como sistemas cerrados, sino que 

están integradas en un ecosistema social más amplio, donde la interacción con el entorno es 

fundamental para su evolución y aprendizaje organizacional. Asimismo, desde la perspectiva de Fullan 

(2007), la gestión educativa debe responder de manera estratégica a las demandas políticas y 

económicas, pues el liderazgo directivo se desarrolla dentro de marcos normativos que determinan 

oportunidades y restricciones en los procesos de transformación institucional. Por ello, la adaptabilidad 

de los líderes es clave para generar cambios sostenibles y alineados con las realidades del sistema 

educativo. 

Desde un enfoque fenomenológico hermenéutico, Heidegger (1927) aporta una visión que 

profundiza en la relación entre el líder y su contexto, al señalar que el ser-ahí del directivo está 

intrínsecamente vinculado con el mundo que habita. Lo que significa que el liderazgo educativo no 

puede concebirse sin considerar el impacto de las estructuras estatales, económicas y sociales, ya que 

estas condicionan la toma de decisiones y la configuración de la gerencia escolar. En consecuencia, los 
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directivos no solo administran recursos y organizan procesos, sino que interpretan y resignifican 

continuamente su papel dentro de un entramado interconectado con las expectativas sociales y 

políticas. 

Para complementar esta perspectiva, el análisis de las experiencias narradas por los directivos 

en el Focus Group, desde las visiones de Senge (2010), Fullan (2007) y Heidegger (1927), evidencia 

que la transformación de la gerencia educativa trasciende la mera implementación de estrategias 

técnicas, constituyéndose como un fenómeno humano, sistémico y existencial. Este proceso no solo 

implica la gestión de estructuras, sino también la construcción de significados dentro de un entorno en 

constante evolución. En este sentido, el liderazgo directivo no puede reducirse exclusivamente a un 

conjunto de competencias técnicas, como sugieren Senge (2010) y Fullan (2007), sino que debe 

asumirse como una forma de ser-en-el-mundo, en concordancia con la visión de Heidegger (1927). La 

autenticidad, el compromiso y la capacidad de motivar desde una comprensión profunda del "niño 

interior" del docente se revelan como elementos cruciales, al mismo nivel que la planificación 

estratégica y la gestión de recursos. 

Asimismo, la resistencia al cambio, la fragmentación entre modalidades educativas y la 

necesidad de generar mayor integración sugieren que la institución escolar puede conceptualizarse 

como un "Dasein colectivo", que lucha por alcanzar su "ser-propio" en medio de un contexto 

cambiante. En este marco, el liderazgo debe desempeñar un rol fundamental para orientar y acompañar 

este Dasein hacia su "ser-posible", enfrentando la facticidad de los recursos limitados y las presiones 

externas con resolución y propósito. 

Por otro lado, los encuentros de saberes y la valoración de la experiencia compartida refuerzan 

la idea de que el aprendizaje organizacional es esencial en este proceso. Sin embargo, desde una mirada 

fenomenológica, Heidegger (1927) propone que el aprendizaje no consiste únicamente en la 

acumulación de conocimiento, sino en un proceso hermenéutico, donde el líder interpreta el mundo, 

comprende su propia situación y proyecta nuevas posibilidades de acción. En este contexto, la falta de 

intervención "vienes, no haces nada", expresada desde la viva voz de los informantes clave enuncia un 

imperativo moral y operativo expresado en términos onto-axiológicos, en el hecho de que el liderazgo 

no puede limitarse a una presencia simbólica, sino que debe asumir desde la resolución y autenticidad 

en el ejercicio de la gestión educativa. 

Finalmente, la transformación no debe entenderse solo como un cambio estructural, sino como 

un "desocultamiento" de nuevas posibilidades de ser para la institución educativa. En este sentido, el 

liderazgo directivo, al fomentar la innovación y la participación, actúa como facilitador de este 

desocultamiento, permitiendo que la verdad de una gerencia más efectiva y humana emerja a partir del 

encuentro y la reflexión colectiva. En síntesis, los hallazgos del Focus Group no solo delinean las 

características y desafíos del liderazgo en la transformación educativa, sino que, al ser contrastados con 

estos marcos teóricos, revelan la necesidad imperiosa de un liderazgo que sea, simultáneamente, 

estratégico, humanista, sistémico y reflexivo. La gerencia educativa no es simplemente administración 

de recursos, sino un acto constante de co-creación del sentido de la existencia educativa, en el cual 

todos sus actores participan activamente. 

El análisis hermenéutico de las voces directivas permitió sintetizar el tránsito de lo empírico a 

lo ontológico en el proceso investigativo, que lejos de constituir simples descripciones, revelan 

estructuras de sentido vinculadas al ejercicio del liderazgo en contextos de transformación educativa. 

En este sentido, se organizaron los hallazgos en ocho categorías que reflejan dimensiones concretas de 

la práctica directiva: desde las competencias participativas, la gestión de conflictos y los condicionantes 

del entorno, hasta el impacto inspirador del liderazgo, la capacitación continua, la interacción con el 

Estado y la comunidad, así como la vivencia subjetiva y existencial de los líderes.  
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De modo que, mediante la sistematización hermenéutica, estas categorías fueron agrupadas en 

tres categorías ontológicas que revelan estructuras de sentido más profundas: la resistencia como 

facticidad del cambio, que muestra cómo las tensiones y limitaciones forman parte constitutiva del Ser-

en-la-educación; el desafío de la inclusión y el conocimiento como comprensión, que evidencia la 

apertura al otro y la necesidad de resignificar el saber en contextos de transformación; y el liderazgo 

como Ser-en-el-mundo y práctica vocacional, donde la dirección educativa se comprende como un 

modo de existencia auténtica y proyectiva. Entonces, se presenta un mapa narrativo, el cual no solo 

organiza la información, sino que narra el proceso interpretativo que permitió pasar de las voces 

vividas a la construcción de categorías ontológicas, en coherencia con la aproximación fenomenológica 

hermenéutica. 

 

Figura 2: Categorías Ontológicas Emergentes 

Categorías Ontológicas Emergentes  

1. La Resistencia como Facticidad del Cambio 

Los directivos se encuentran arrojados a un mundo institucional que les es dado, marcado por 

tensiones estructurales y por la resistencia del personal docente ante las innovaciones. Esta resistencia, 

lejos de ser un obstáculo aislado, constituye una expresión de la facticidad del cambio, es decir, de las 

condiciones concretas e inevitables que configuran el entorno educativo. Tal como lo expresa el 

informante (INF 01): “Todo cambio genera resistencia. Y como es de esperarse, en aquellos momentos 

generó mucha resistencia en cuanto a los profesores, al personal docente, porque no sabíamos a ciencia 

cierta lo que nos esperaba”. 

Esta vivencia coincide con lo planteado por Fullan (2007), quien advierte que “la resistencia no 

es patología, sino parte del proceso de cambio; es una respuesta legítima ante la incertidumbre” (p. 39). 

En este sentido, el liderazgo directivo se manifiesta como una práctica que debe asumir la facticidad sin 

negarla, reconociendo que el cambio educativo implica fricción, incomodidad y apertura. Como señala 

otro de los informantes, la clave está en “estar abiertos a esos cambios, no cerrarnos, no bloquearnos”, 

lo anterior revela una actitud proyectiva ante lo inevitable. 
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2. El Desafío de la Inclusión y el Conocimiento como Comprensión 

La transformación educativa no se limita a ajustes curriculares, sino que implica un cambio 

paradigmático hacia la inclusión, la participación democrática y la reconfiguración de los roles 

institucionales. Este proceso es vivido por los directivos como una posibilidad abierta, aunque 

atravesada por la incertidumbre, la improvisación y la falta de estructura. La comprensión, en términos 

heideggerianos, se expresa aquí como la capacidad del líder de interpretar su contexto y proyectar 

acciones con sentido, incluso en medio del ensayo y error. Uno de los testimonios de los informantes lo 

ilustra con claridad: 

Muchas veces nos equivocamos, es porque no conocemos las funciones que deben 

depender de cada uno... tenemos que ver también cuando vamos a subir un cargo... 

como supervisora, para colocar a alguien en una gerencia educativa yo tengo que 

primero conocer el perfil de ese personal. (INF 02, entrevista personal, 03 de junio de 

2025). 

Este reconocimiento de la necesidad de comprender el perfil y las funciones revela que el 

liderazgo no puede ser ejercido desde la improvisación, sino desde el conocimiento situado. Senge 

(2010) sostiene que “el aprendizaje profundo requiere que los líderes cuestionen sus modelos mentales 

y comprendan las interdependencias del sistema” (p. 174). En este caso, el conocimiento no es técnico, 

sino interpretativo: el directivo debe leer su contexto, comprender sus límites y proyectar posibilidades 

formativas desde la inclusión. 

3. El liderazgo como Ser en el Mundo y Práctica Vocacional 

La tercera categoría ontológica se vincula con el sentido más profundo del liderazgo, que 

emerge en el enfrentamiento con la apatía, la desmotivación y el desinterés laboral de una parte del 

personal. Esta situación es vivida por los directivos como una “contaminación ambiental”, una 

atmósfera que erosiona el compromiso pedagógico y desafía la vocación docente. El liderazgo, en este 

marco, se desoculta como una elección existencial y ética, donde el directivo debe apelar a la 

autenticidad y a la responsabilidad. El informante (INF 03) lo expresa con contundencia: “Sabemos que 

lo monetario es necesario, pero ¿tu vocación dónde está?... esto es algo como más personal... uno veía 

que estoy fallando... es como una autoevaluación que debemos hacernos nosotros como persona”. 

Este llamado a la vocación y a la autoevaluación revela que el liderazgo no se ejerce desde la 

autoridad formal, sino desde la experiencia vivida, desde el recorrido existencial que otorga 

legitimidad. Heidegger (1927) afirma que “el ser auténtico se manifiesta en la capacidad de asumir la 

propia existencia como proyecto” (p. 210), y en este caso, el directivo auténtico es aquel que ha 

transitado el camino educativo, que ha escalado desde la docencia y que asume el reto con “mucha 

responsabilidad y disciplina”. 

En suma, los resultados muestran que el liderazgo directivo en contextos de transformación 

educativa no puede ser comprendido desde categorías técnicas o funcionales. Se trata de una praxis 

ontológica, donde el ser del líder se revela en su capacidad de habitar la facticidad, comprender el 

cambio y proyectar sentido en medio de la incertidumbre. Tal como lo plantea Senge (2010), “el 

verdadero liderazgo consiste en crear las condiciones para que las personas descubran su capacidad de 

aprender y transformar” (p. 15), y en este estudio, esa capacidad se manifiesta como una vivencia 

profunda, situada y comprometida con el devenir educativo. 
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Discusión 

Los hallazgos de esta investigación evidencian que el liderazgo directivo trasciende la mera 

gestión de recursos o el cumplimiento de normativas, configurándose como una experiencia existencial 

en la que el directivo se reconoce como Ser-en-el-mundo institucional. Esta vivencia no se limita a la 

ejecución de funciones administrativas, sino que implica una forma de habitar la institución desde la 

apertura, la interpretación y el compromiso. En este sentido, el liderazgo no se concibe como un rol 

estático, sino como un proceso dinámico de interpretación, resignificación y proyección de nuevas 

posibilidades formativas. Tal como plantea Heidegger (1927), “el Dasein es aquel ente que, en su ser, 

está interesado por ese ser” (p. 45), lo que implica que el líder educativo no solo actúa, sino que se 

comprende a sí mismo en relación con su contexto y con los otros. 

En concordancia con investigaciones previas, Bolívar (2015) y Murillo (2019) destacan que el 

liderazgo educativo implica procesos de construcción de sentido más que de administración técnica. De 

manera similar, los participantes del focus group expresaron que su práctica directiva se vive como un 

compromiso ético y como apertura hacia horizontes de transformación. Esta vivencia revela que el 

liderazgo no se reduce a la aplicación de normativas, sino que se configura como una praxis situada, 

donde el directivo interpreta su realidad institucional y actúa desde la comprensión. Como señala Senge 

(2010), “las organizaciones que aprenden son aquellas donde las personas expanden continuamente su 

capacidad para crear los resultados que realmente desean” (p. 15), y ello solo es posible cuando el 

liderazgo se ejerce desde la autenticidad y la reflexión. 

A diferencia de los enfoques gerenciales tradicionales, aquí se subraya que el liderazgo se 

manifiesta en la facticidad de las condiciones institucionales; es decir, en las limitaciones, tensiones y 

posibilidades concretas del entorno, en la comprensión del contexto como apertura interpretativa, y en 

la temporalidad como proyección hacia el futuro. Esta triple estructura existencial del liderazgo permite 

entender que el directivo no solo responde a demandas externas, sino que se constituye como sujeto 

que interpreta, decide y transforma. 

Asimismo, la investigación confirma que fenómenos como la resistencia al cambio son 

inherentes a los procesos de transformación educativa. Este hallazgo coincide con Fullan (2007), quien 

plantea que “el cambio genera fricción, ambigüedad e incertidumbre, y no puede ser gestionado como 

si fuera un proceso lineal” (p. 42). Sin embargo, desde la perspectiva heideggeriana, dicha resistencia 

no debe ser vista como una simple reacción técnica, sino como una expresión de inautenticidad o de 

negación de la facticidad. En este marco, el directivo auténtico concebido como Ser-para-la-

transformación asume la tarea de desbloquear y abrir posibilidades de cambio, reconociendo que el 

liderazgo implica habitar el conflicto y proyectar sentido desde él. 

De igual modo, la desmotivación, percibida por los líderes como una “contaminación 

ambiental”, se conecta con el pensamiento sistémico de Senge (2010), quien advierte que “los 

problemas más importantes que enfrentan las organizaciones no son eventos aislados, sino síntomas de 

estructuras subyacentes” (p. 112). En este sentido, el malestar de un actor no es una falla individual, 

sino un desequilibrio que afecta a toda la organización concebida como sistema abierto de aprendizaje. 

El liderazgo, entonces, debe ser capaz de identificar estos patrones, comprender sus causas y generar 

condiciones para la transformación colectiva. 

El aporte ontológico de esta investigación radica en la interpretación del liderazgo como un Ser-

para-la-transformación. El directivo no se limita a ejecutar planes de manera instrumental, sino que se 

convierte en desocultador de nuevas posibilidades formativas para la comunidad educativa. Este aporte 

se concreta en tres dimensiones interrelacionadas: 
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1. Autenticidad vocacional: El liderazgo se valida en la trayectoria y el perfil del directivo, lo que 

exige autenticidad en su Dasein y renuncia a la comodidad de la gestión rutinaria. Como señala 

Heidegger (1927), “la autenticidad consiste en asumir la propia existencia como posibilidad” (p. 

210), lo que implica que el líder debe comprender su rol como proyecto ético y formativo. 

2. Liderazgo situado y temporal: Las transformaciones institucionales anclan la praxis directiva 

en la facticidad y la temporalidad. El liderazgo no es un cargo fijo, sino una vivencia cambiante 

que se configura en el devenir institucional. Esta dimensión coincide con Fullan (2007), quien 

afirma que “el liderazgo efectivo se construye en el tiempo, en la interacción con el contexto y 

en la capacidad de aprender de la experiencia” (p. 58). Esto implica que el directivo educativo 

debe aprender continuamente de sus vivencias institucionales, construyendo sentido en diálogo 

con los desafíos reales del contexto. 

3. Compromiso ético: La toma de decisiones, como la selección de personal por mérito y no por 

favoritismo, se convierte en un acto ético que proyecta el sentido institucional. El directivo, al 

asumir la responsabilidad de sus elecciones, se posiciona frente al futuro educativo como 

garante de la autenticidad y la justicia organizacional. Esto se alinea con lo referido por Fullan 

(2007), quien afirma: “el liderazgo con propósito moral significa actuar con integridad, justicia 

y compromiso con el bienestar de todos los miembros de la comunidad educativa” (p. 12). Esto 

refuerza la idea de que el liderazgo ético no solo se expresa en decisiones administrativas, sino 

en la construcción de una cultura institucional basada en la equidad, la transparencia y el 

compromiso transformador. 

En síntesis, los resultados permiten afirmar que el liderazgo en la transformación educativa 

requiere un compromiso que va más allá de la técnica. Se trata de un acto constante de co-creación de 

sentido, donde el directivo, desde su autenticidad y apertura, posibilita que la comunidad educativa se 

reconozca y se proyecte hacia nuevas formas de ser y de hacer. Como concluye Senge (2010), “el 

liderazgo no consiste en tener todas las respuestas, sino en crear las condiciones para que las personas 

descubran su capacidad de aprender y transformar” (p. 15). Esta investigación confirma que dichas 

condiciones se gestan desde la vivencia ontológica del liderazgo, como práctica situada, ética y 

profundamente humana. 

Conclusiones 

El estudio permitió comprender que el liderazgo directivo, desde una aproximación 

fenomenológica hermenéutica, se configura como una práctica ontológica que trasciende lo técnico y lo 

instrumental. Los directivos no se limitan a ejecutar funciones administrativas, sino que asumen su rol 

como un compromiso existencial con la transformación educativa, en el que se entrelazan la facticidad, 

la comprensión y la temporalidad. Esta comprensión profunda del liderazgo se aleja de los modelos 

gerenciales tradicionales y se sitúa en el plano del ser, tal como lo plantea Heidegger (1927): “el Dasein 

es aquel ente que, en su ser, está interesado por ese ser” (p. 45), lo que implica que el líder educativo se 

constituye en la medida en que interpreta y proyecta su existencia institucional. 

En primer lugar, se concluye que el liderazgo directivo es un fenómeno situado, cuyo sentido 

emerge en la interacción con el contexto institucional. No se trata de una función meramente 

administrativa, sino de una praxis que se fundamenta en la autenticidad, la responsabilidad y la 

experiencia vital del actor social. Esta vivencia se manifiesta en el modo en que el directivo interpreta 

su entorno, responde a sus desafíos y proyecta posibilidades formativas. Como señala Fullan (2007), 

“el liderazgo efectivo no se impone, se construye en el tiempo, en la interacción con el contexto y en la 

capacidad de aprender de la experiencia” (p. 58). 



Universum Socialis, Volumen 2, Número 2: 22-37. Universidad Arturo Michelena. ISSN: 3080-9657 

36 

En segundo lugar, se evidencia que la transformación educativa no depende únicamente de 

políticas o estructuras formales, sino del ser del directivo en su apertura a nuevas posibilidades 

formativas. Siguiendo esta línea, la facticidad del cambio, expresada en reformas curriculares, inclusión 

o reconfiguración de circuitos, impone desafíos estructurales que generan resistencia, incertidumbre y 

tensiones. Esta resistencia, lejos de ser un obstáculo técnico, se revela como una expresión legítima de 

la inautenticidad institucional, que exige al líder convertirse en un agente catalizador de apertura y 

adaptación. Como advierte Fullan (2007), “el cambio auténtico genera fricción, ambigüedad e 

incertidumbre, y no puede ser gestionado como si fuera un proceso lineal” (p. 42). 

En tercer lugar, se identificó que la desmotivación del personal constituye el reto existencial 

más significativo. La apatía y la pérdida de vocación interpelan al directivo a gestionar no solo recursos 

materiales, sino también el sentido de la labor educativa y la ética profesional, aspectos que inciden 

directamente en la calidad institucional. Esta situación se conecta con el pensamiento sistémico de 

Senge (2010), quien sostiene que “el malestar de un actor no es un hecho aislado, sino un síntoma de 

estructuras subyacentes que afectan a todo el sistema” (p. 112). Por tanto, el liderazgo debe ser capaz 

de identificar estos patrones, comprender sus causas y generar condiciones para la transformación 

colectiva. 

Concluyentemente, el uso del método fenomenológico hermenéutico permitió desvelar 

significados profundos que no emergen en estudios de corte positivista, aportando una comprensión 

más auténtica del liderazgo como Ser-para-la-transformación. Esta aproximación metodológica 

permitió acceder a las estructuras de sentido que configuran la vivencia directiva, revelando que el 

liderazgo no se diseña desde afuera, sino que se revela desde la experiencia vivida. Como afirma 

Heidegger (1927), “interpretar significa desvelar el sentido, situándose históricamente en el mundo” (p. 

192), y en este estudio, el sentido del liderazgo se desoculta en el diálogo, la reflexión y la apertura 

ontológica. 

En consecuencia, el liderazgo educativo se entiende como un acto constante de co-creación de 

sentido, donde el directivo no solo administra, sino que abre horizontes de posibilidad para la 

comunidad educativa. Tal como concluye Senge (2010), “el liderazgo no consiste en tener todas las 

respuestas, sino en crear las condiciones para que las personas descubran su capacidad de aprender y 

transformar” (p. 15). Esta investigación confirma que dichas condiciones se gestan desde la vivencia 

ontológica del liderazgo, como práctica situada, ética y profundamente humana. 
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Resumen 

El presente artículo abordó la parsimonia epistémica como marco conceptual para la transformación 

educativa, proponiendo una tríada integrada por tecnología, vínculo y sociedad. La investigación se 

enmarcó en un enfoque cualitativo, de naturaleza teórica y documental, orientado a la revisión crítica 

de literatura científica relevante en educación, epistemología, tecnología educativa y función social de 

la enseñanza. Se empleó análisis de contenido temático y síntesis interpretativa para identificar 

patrones conceptuales, categorías emergentes y relaciones entre los elementos del modelo propuesto. 

Los hallazgos evidenciaron que la tecnología educativa, cuando se combina con estrategias 

pedagógicas centradas en la relación docente-estudiante, potencia la motivación, participación y 

resultados académicos, mientras que los vínculos pedagógicos actúan como mediadores clave entre los 

recursos tecnológicos y los aprendizajes significativos. Asimismo, la función social de la educación se 

identificó como un componente esencial, garantizando que los procesos educativos tengan impacto en 

la ciudadanía, la ética y el desarrollo sostenible. La parsimonia epistémica se consolidó como principio 

integrador que simplifica la complejidad de la tríada, favoreciendo la coherencia conceptual y la 

aplicabilidad práctica del modelo. El estudio concluyó que la tríada tecnología–vínculo–sociedad 

constituye un marco robusto y flexible que permite orientar estrategias pedagógicas efectivas, 

integrando dimensiones tecnológicas, relacionales y sociales de manera sistémica. Se recomienda que 

futuras investigaciones evalúen la implementación práctica del modelo en distintos contextos 

educativos, con el fin de validar empíricamente su eficacia y optimizar su aplicación. 

Palabras clave: Parsimonia epistémica, tríada educativa, transformación educativa 

Abstract 

This article addressed epistemic parsimony as a conceptual framework for educational transformation, 

proposing a triad composed of technology, relationship, and society. The research was framed within a 

qualitative approach of a theoretical and documentary nature, aimed at a critical review of relevant 

scientific literature in education, epistemology, educational technology, and the social function of 

teaching. Thematic content analysis and interpretative synthesis were employed to identify conceptual 

patterns, emerging categories, and relationships among the elements of the proposed model. The 
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findings showed that educational technology, when combined with pedagogical strategies centered on 

the teacher–student relationship, enhances motivation, engagement, and academic outcomes, while 

pedagogical relationships act as key mediators between technological resources and meaningful 

learning. Furthermore, the social function of education was identified as an essential component, 

ensuring that educational processes impact citizenship, ethics, and sustainable development. Epistemic 

parsimony was established as an integrative principle that simplifies the complexity of the triad, 

promoting conceptual coherence and practical applicability of the model. The study concluded that the 

technology–relationship–society triad constitutes a robust and flexible framework that guides effective 

pedagogical strategies by integrating technological, relational, and social dimensions systematically. It 

is recommended that future research evaluate the practical implementation of the model in different 

educational contexts to empirically validate its effectiveness and optimize its application. 

Keywords: Epistemic parsimony, educational triad, educational transformation 

Introducción 

La educación contemporánea atraviesa una transformación estructural impulsada por la 

convergencia entre revolución digital, cambios socioculturales acelerados y nuevas demandas del 

mercado laboral global. Este proceso ha reconfigurado los modos de producción, circulación y 

validación del conocimiento, obligando a las instituciones educativas a replantear sus fundamentos 

epistemológicos y pedagógicos. Diversos estudios coinciden en que la educación del siglo XXI 

enfrenta el reto de equilibrar innovación tecnológica, humanización del aprendizaje y responsabilidad 

social, evitando caer en reduccionismos tecnocentristas o en visiones tradicionales que ignoran el 

cambio social (Fullan, 2019; Selwyn, 2021). En este escenario complejo, la búsqueda de marcos 

teóricos integradores se convierte en una necesidad urgente para orientar procesos de transformación 

educativa sostenibles, coherentes y socialmente pertinentes. 

Es preciso señalar que, el concepto de parsimonia epistémica emerge como una propuesta 

conceptual capaz de responder a la creciente complejidad del ecosistema educativo contemporáneo. 

Basada en el principio filosófico de la parsimonia, tradicionalmente asociado a la navaja de Occam, 

esta perspectiva sostiene que los modelos explicativos deben evitar la proliferación innecesaria de 

supuestos y favorecer estructuras conceptuales simples, coherentes y funcionales (Sober, 2015). 

Trasladado al ámbito educativo, este principio sugiere la necesidad de diseñar marcos pedagógicos que 

integren múltiples dimensiones sin caer en la fragmentación o la sobrecarga conceptual, favoreciendo 

la claridad epistemológica y la coherencia sistémica. 

Desde la epistemología educativa, el tránsito desde modelos transmisivos hacia paradigmas 

constructivistas y socioculturales ha marcado un cambio profundo en la comprensión del aprendizaje. 

Autores como Vygotsky (1978) y Bruner (1996) demostraron que el conocimiento se construye 

socialmente mediante la interacción, el lenguaje y la mediación cultural, desplazando la visión del 

estudiante como receptor pasivo de información. No obstante, la incorporación masiva de tecnologías 

digitales ha introducido nuevas complejidades relacionadas con la gestión del conocimiento, la 

sobreinformación y la alfabetización digital crítica, lo que exige una revisión de los marcos 

epistemológicos que sustentan la educación actual (Area & Adell, 2021). 

Cabe señalar que, la expansión de las tecnologías digitales ha generado expectativas 

significativas sobre su potencial para democratizar el acceso al conocimiento y mejorar la calidad 

educativa. Informes internacionales evidencian que la tecnología puede favorecer la personalización del 

aprendizaje, la colaboración global y la flexibilidad educativa cuando se integra pedagógicamente de 

manera adecuada (OECD, 2021). Sin embargo, también se ha demostrado que la simple disponibilidad 

de dispositivos tecnológicos no garantiza mejoras en los resultados académicos, lo que pone de 
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manifiesto la necesidad de enfoques pedagógicos integradores que orienten su uso de manera crítica y 

contextualizada (Selwyn, 2021). 

En paralelo, la literatura científica ha advertido sobre los riesgos de deshumanización asociados 

a la digitalización educativa. La reducción de la interacción cara a cara, la mediación tecnológica 

excesiva y la fragmentación de las comunidades de aprendizaje pueden afectar negativamente la 

motivación, el bienestar emocional y el sentido de pertenencia de los estudiantes (Darling-Hammond et 

al., 2020). Este fenómeno evidencia que la innovación tecnológica debe ir acompañada de estrategias 

que preserven y fortalezcan el vínculo pedagógico como elemento central del proceso educativo. 

El vínculo educativo, entendido como la relación significativa entre docentes y estudiantes, 

constituye uno de los pilares fundamentales del aprendizaje. Desde la teoría del aprendizaje social, 

Bandura (1986) demostró que la observación, la interacción y la retroalimentación social son 

determinantes en la adquisición de conocimientos y habilidades. Asimismo, la investigación empírica 

ha evidenciado que las relaciones positivas en el aula influyen de manera significativa en el 

rendimiento académico, la motivación y la permanencia estudiantil (Hattie, 2012). Estos hallazgos 

refuerzan la importancia de integrar la dimensión relacional en cualquier propuesta de innovación 

educativa. 

Por otra parte, la educación desempeña un papel central en la construcción de sociedades más 

equitativas, sostenibles y democráticas. La UNESCO (2022) enfatiza que los sistemas educativos deben 

promover competencias globales, pensamiento crítico y compromiso ciudadano para afrontar los 

desafíos del siglo XXI, tales como el cambio climático, la desigualdad social y la transformación 

digital. En consecuencia, la dimensión social de la educación debe considerarse inseparable de la 

innovación tecnológica y del fortalecimiento de los vínculos pedagógicos. 

A pesar de estos avances teóricos, persiste una fragmentación significativa entre las 

dimensiones tecnológica, relacional y social en los modelos educativos actuales. Con frecuencia, las 

reformas educativas priorizan la digitalización sin considerar su impacto humano y social, generando 

desequilibrios que limitan el potencial transformador de la educación (Fullan, 2019). Esta desconexión 

evidencia la necesidad de marcos conceptuales que integren de manera coherente estas dimensiones. 

Cabe señalar que, la ausencia de enfoques integradores ha dado lugar a la proliferación de 

iniciativas tecnológicas aisladas que no logran consolidarse como cambios estructurales sostenibles. 

Investigaciones recientes muestran que las innovaciones educativas fracasan cuando no se alinean con 

la cultura institucional, las necesidades sociales y la formación docente (OECD, 2021). Este panorama 

refuerza la pertinencia de desarrollar modelos educativos que articulen múltiples dimensiones de forma 

sistémica. 

En este contexto, la parsimonia epistémica se presenta como una herramienta conceptual capaz 

de simplificar la complejidad educativa sin sacrificar profundidad ni rigor científico. Este enfoque 

promueve la integración de dimensiones clave en marcos coherentes que faciliten la comprensión, la 

implementación y la evaluación de las innovaciones educativas (Sober, 2015). De este modo, se 

propone como una base teórica sólida para la transformación educativa. 

Es de notar que, la propuesta de una tríada tecnología–vínculo–sociedad surge como respuesta a 

la necesidad de integrar estos tres pilares en un modelo educativo coherente y sostenible. La tecnología 

se concibe como facilitadora del aprendizaje, el vínculo como mediador humano y la sociedad como 

horizonte de pertinencia y responsabilidad. Esta articulación responde a las demandas de la educación 

contemporánea (UNESCO, 2022). 
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Desde la perspectiva del cambio educativo, las transformaciones duraderas requieren coherencia 

sistémica, liderazgo pedagógico y participación social. Fullan (2019) destaca que las reformas 

educativas exitosas se caracterizan por la integración de múltiples niveles del sistema educativo. La 

tríada propuesta se alinea con esta visión sistémica y multidimensional. 

Por otra parte, la relevancia de esta investigación radica en su contribución al debate sobre el 

futuro de la educación en contextos de alta complejidad. La parsimonia epistémica permite integrar 

principios filosóficos, pedagógicos y sociales en un marco conceptual innovador que puede orientar 

políticas educativas y prácticas pedagógicas contemporáneas. Así mismo, la justificación práctica del 

estudio se vincula con la necesidad de optimizar los procesos de enseñanza en contextos híbridos, 

digitales y globalizados. La pandemia evidenció la urgencia de modelos educativos flexibles, resilientes 

y humanizados (Darling-Hammond et al., 2020). La tríada propuesta responde a esta necesidad 

emergente. 

En síntesis, el propósito de este artículo requiere analizar la parsimonia epistémica como un 

marco conceptual para la transformación educativa mediante la propuesta de una tríada integrada por 

tecnología, vínculo y sociedad, a fin de contribuir al desarrollo de modelos educativos coherentes, 

humanistas y socialmente pertinentes que respondan a los desafíos del siglo XXI. 

Metodología 

La presente investigación se enmarcó en un enfoque cualitativo de naturaleza teórica y 

documental, dado que su propósito central consistió en analizar, integrar e interpretar aportes teóricos 

provenientes de diversas disciplinas con el fin de generar una propuesta conceptual fundamentada en la 

parsimonia epistémica aplicada a la transformación educativa. Este enfoque resultó pertinente porque 

permitió comprender fenómenos complejos mediante el análisis crítico del conocimiento existente, 

situando el estudio dentro del paradigma interpretativo que prioriza la comprensión profunda de los 

contextos educativos y los procesos de construcción de conocimiento (Creswell & Creswell, 2018; 

Denzin & Lincoln, 2018).  

En consecuencia, se adoptó un diseño documental de alcance descriptivo–analítico, el cual se 

centró en examinar literatura científica relacionada con innovación educativa, epistemología, 

tecnología educativa, aprendizaje socioemocional y función social de la educación, considerando que la 

investigación documental facilita la identificación de patrones conceptuales y la construcción de 

marcos teóricos integradores a partir de fuentes existentes (Bowen, 2009). Además, para complementar 

la investigación documental, se incorporaron elementos de la revisión narrativa de literatura, estrategia 

que permitió sintetizar hallazgos de estudios previos y generar una propuesta conceptual coherente, 

favoreciendo la integración crítica de diferentes perspectivas teóricas y empíricas (Snyder, 2019). 

Para la recolección de información se llevó a cabo una búsqueda sistemática en bases de datos 

académicas de alto impacto, incluyendo Scopus, Web of Science, ERIC, Google Scholar y repositorios 

institucionales internacionales, utilizando descriptores tanto en español como en inglés relacionados 

con los ejes temáticos del estudio: epistemic parsimony, educational transformation, educational 

technology, teacher–student relationship, social role of education y digital education. Se siguieron 

recomendaciones metodológicas para revisiones en ciencias sociales con el fin de garantizar 

rigurosidad y coherencia en el proceso (Hart, 2018).  

Asimismo, se establecieron criterios de inclusión que consideraron publicaciones científicas 

entre 2000 y 2024, libros académicos, artículos revisados por pares e informes de organismos 

internacionales, así como estudios vinculados con tecnología educativa, vínculo pedagógico, cambio 

educativo y epistemología. Por el contrario, se excluyeron documentos sin respaldo académico, 
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duplicados o con escasa pertinencia temática, lo que permitió garantizar la calidad, actualidad y 

relevancia de las fuentes seleccionadas (Booth et al., 2021). 

Una vez recopilada la información, se procedió al análisis de contenido temático, técnica que 

permitió organizar la literatura en categorías emergentes relacionadas con tecnología educativa, vínculo 

pedagógico y función social de la educación, facilitando la identificación de patrones, tendencias y 

vacíos conceptuales (Braun & Clarke, 2006). A partir de este análisis, se aplicó un proceso de síntesis 

interpretativa, mediante el cual se integraron los hallazgos de las distintas categorías en un marco 

conceptual unificado, lo que permitió generar nuevas propuestas teóricas y culminó en la formulación 

de la tríada tecnología–vínculo–sociedad como modelo conceptual integrador (Torraco, 2016). Esta 

síntesis se realizó mediante una revisión crítica, comparación de conceptos y jerarquización de ideas 

clave, asegurando la coherencia interna y la pertinencia académica del modelo propuesto. 

Posteriormente, el desarrollo del modelo conceptual se apoyó en la metodología de teorización 

conceptual, empleada para articular teorías existentes y generar marcos explicativos que integraran 

aportes de la epistemología, la pedagogía y la sociología de la educación bajo el principio de 

parsimonia epistémica (Jaakkola, 2020). Este proceso incluyó tres fases principales: primero, la 

identificación de conceptos clave en la literatura; segundo, la integración de categorías teóricas; y 

tercero, la construcción de un modelo conceptual integrador, lo que permitió garantizar coherencia 

conceptual, rigor teórico y aplicabilidad educativa. Para fortalecer la validez y confiabilidad del 

estudio, se aplicaron criterios de credibilidad, transferibilidad y coherencia teórica, apoyados en la 

triangulación de fuentes, la revisión crítica de literatura internacional y la transparencia del proceso 

analítico, siguiendo los lineamientos de Lincoln y Guba (1985). 

En síntesis, la metodología adoptada permitió construir un marco teórico robusto, basado en 

evidencia científica y en un proceso riguroso de revisión, análisis e integración conceptual, que resultó 

coherente con el objetivo del estudio de analizar la parsimonia epistémica como marco para la 

transformación educativa mediante la tríada tecnología–vínculo–sociedad, integrando la dimensión 

tecnológica, la interacción humana y la función social de la educación de manera sistémica y 

articulada. 

Resultados 

El análisis de la literatura permitió identificar tres categorías principales que sustentan la 

propuesta conceptual: (1) tecnología educativa, (2) vínculo pedagógico y (3) función social de la 

educación. Estas categorías se extrajeron mediante la técnica de análisis de contenido temático, que 

facilitó la identificación de patrones recurrentes, relaciones conceptuales y brechas existentes en los 

estudios revisados (Braun & Clarke, 2006). La revisión mostró que, aunque la tecnología se ha 

incorporado masivamente en los entornos educativos, su implementación frecuentemente carece de 

integración con la dimensión relacional y social, lo que limita su impacto pedagógico (Selwyn, 2021; 

OECD, 2021). 

Se elaboró un cuadro resumen que sintetiza los hallazgos más relevantes de la literatura en cada 

categoría. 

Cuadro 1. Síntesis de hallazgos por categoría 

Categoría Hallazgos principales Referencias principales 

Tecnología 

educativa 

Mejora el acceso al conocimiento y la 

personalización del aprendizaje; requiere 

integración pedagógica 

OECD, 2021; Selwyn, 2021 

Vínculo pedagógico Relaciones positivas docente-estudiante Hattie, 2012; Bandura, 1986 
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aumentan motivación, participación y 

rendimiento académico 

Función social de 

educación 

Promueve ciudadanía crítica, 

competencias globales y desarrollo 

sostenible 

UNESCO, 2022; Darling-

Hammond et al., 2020 

Fuente: Meza, M; Lozada, F. (2026) 

A partir de este análisis, se construyó un gráfico conceptual que representa la interrelación entre 

las tres (3) categorías tecnología, vínculo y sociedad mostrando cómo cada una influye y se 

retroalimenta mutuamente en contextos de aprendizaje y desarrollo social. En el centro del modelo se 

incorpora la parsimonia epistémica, la cual actúa como un marco integrador que simplifica la 

complejidad del sistema, permitiendo identificar conexiones esenciales y relaciones causales sin perder 

la riqueza del análisis. Este enfoque facilita la comprensión de cómo la tecnología y los vínculos 

sociales interactúan para impactar la sociedad, y al mismo tiempo proporciona un recurso visual que 

guía la interpretación de los procesos de manera clara y coherente, evidenciando la importancia de la 

integración de los elementos para la generación de conocimiento y la toma de decisiones 

fundamentadas. 

Imagen 1: Gráfico conceptual de la tríada tecnología–vínculo–sociedad. 

 

 

 

 

 

 

 

 

Fuente: Meza, M; Lozada, F. (2026) 

El análisis también reveló que la implementación efectiva de la tecnología educativa depende de 

su alineación con los principios pedagógicos y sociales. Por ejemplo, estudios revisados mostraron que 

la tecnología genera mejores resultados cuando se combina con estrategias que fortalecen la interacción 

docente-estudiante y fomentan la cooperación social (Area & Adell, 2021; Fullan, 2019). Esto 

evidencia que la tríada propuesta no solo es conceptual, sino que refleja la interdependencia práctica de 

sus elementos. 

Asimismo, se identificó que los vínculos pedagógicos actúan como mediadores de la 

experiencia de aprendizaje, potenciando la motivación, la resiliencia y la permanencia estudiantil. La 

evidencia sugiere que la calidad de la relación docente-estudiante puede amplificar o limitar el impacto 

de la tecnología, lo que refuerza la necesidad de considerar simultáneamente la dimensión relacional y 

tecnológica (Darling-Hammond et al., 2020; Hattie, 2012). 

Para complementar la visualización de los resultados, se propuso un diagrama integrador de la 

tríada, que representa las relaciones dinámicas entre los elementos, sus posibles efectos en el 

aprendizaje y su conexión con la sociedad. 
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Imagen 2: Diagrama integrador de la tríada tecnología–vínculo–sociedad con efectos en el aprendizaje 

y la sociedad. 

Fuente: Meza, M; Lozada, F. (2026) 

Finalmente, los resultados del análisis conceptual permitieron definir la parsimonia epistémica 

como principio central que guía la articulación de la tríada. La parsimonia actúa como criterio de 

simplificación que evita la fragmentación del conocimiento, favoreciendo la coherencia y la 

aplicabilidad práctica del modelo (Sober, 2015). La evidencia recopilada sugiere que, al aplicar este 

principio, se puede optimizar la integración de tecnología, vínculo y función social, promoviendo un 

modelo educativo más eficiente y sostenible. 

En síntesis, los resultados evidenciaron que la tríada tecnología–vínculo–sociedad constituye un 

modelo conceptual sólido, basado en la revisión crítica de literatura internacional, que permite abordar 

los desafíos de la educación contemporánea, integrando de manera coherente las dimensiones 

tecnológica, relacional y social bajo el marco de la parsimonia epistémica. La representación visual 

mediante cuadros y diagramas facilita la comprensión del modelo y su aplicabilidad en contextos 

educativos diversos. 

Discusiones y Conclusiones 

Los resultados obtenidos permitieron evidenciar que la tríada tecnología–vínculo–sociedad, 

articulada mediante la parsimonia epistémica, constituye un marco conceptual sólido y coherente para 

la transformación educativa. Se observó que la tecnología educativa, cuando se integra con estrategias 

pedagógicas centradas en la relación docente-estudiante, potencia significativamente la participación, la 

motivación y los resultados del aprendizaje, lo que concuerda con investigaciones previas que indican 

que la mera incorporación de herramientas tecnológicas no garantiza eficacia educativa, sino que su 

impacto depende de la calidad del vínculo pedagógico y de la contextualización social del aprendizaje 

(Selwyn, 2021; Hattie, 2012; Area & Adell, 2021). En este sentido, la evidencia muestra que el 

aprendizaje efectivo requiere un equilibrio entre innovación tecnológica y mediación relacional, de 

manera que los estudiantes puedan interactuar, reflexionar y construir conocimiento en entornos 

socialmente significativos. 

Asimismo, los hallazgos confirmaron que los vínculos pedagógicos actúan como mediadores 

críticos entre los recursos tecnológicos y los resultados educativos, reforzando la teoría del aprendizaje 

social de Bandura (1986), la cual enfatiza que la interacción y la observación son fundamentales para la 

construcción del conocimiento. La revisión mostró que relaciones positivas entre docentes y 
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estudiantes fomentan la motivación, la resiliencia y la permanencia escolar, evidenciando que la 

educación no puede entenderse exclusivamente como un proceso cognitivo individual, sino como un 

fenómeno social que requiere mediación afectiva y relacional (Darling-Hammond et al., 2020; Hattie, 

2012). Este hallazgo destaca la necesidad de integrar de manera consciente la dimensión relacional en 

el diseño de estrategias pedagógicas mediadas por tecnología. 

Por otro lado, la función social de la educación emergió como un componente indispensable, 

dado que la educación debe promover ciudadanía crítica, competencias globales y responsabilidad 

ética, asegurando que los aprendizajes tengan un impacto más allá del aula y contribuyan al desarrollo 

sostenible de la sociedad. Este enfoque se alinea con los lineamientos de UNESCO (2022), quienes 

subrayan que la educación debe cumplir un rol activo en la transformación social y en la reducción de 

brechas socioeducativas, lo que refuerza la pertinencia de la tríada propuesta como modelo integrador. 

En este marco, la parsimonia epistémica actúa como principio ordenador que simplifica la complejidad 

del proceso educativo, facilitando la identificación de elementos esenciales y evitando la saturación 

conceptual o tecnológica, permitiendo a docentes y gestores priorizar acciones efectivas (Sober, 2015; 

Jaakkola, 2020). 

En síntesis, la discusión evidencia que el modelo conceptual propuesto refleja las tendencias de 

la investigación educativa contemporánea y proporciona una herramienta integradora que articula de 

manera coherente la tecnología, los vínculos pedagógicos y la función social, bajo la perspectiva de la 

parsimonia epistémica. Este enfoque permite optimizar la planificación curricular, la toma de 

decisiones pedagógicas y la alineación de objetivos educativos con necesidades sociales reales, 

favoreciendo la sostenibilidad y la aplicabilidad del modelo en contextos diversos. 

Como conclusión, se determinó que la tríada tecnología–vínculo–sociedad constituye un marco 

conceptual robusto que facilita la comprensión de la educación contemporánea y la transformación de 

los procesos de enseñanza-aprendizaje. Se concluyó que la calidad del vínculo pedagógico es 

determinante para el éxito de la integración tecnológica y que la función social de la educación es 

indispensable para generar aprendizajes significativos y con impacto social significativo. Además, la 

aplicación del principio de parsimonia epistémica permitió construir un modelo claro, funcional y 

simplificado, evitando la fragmentación del conocimiento y facilitando la toma de decisiones 

educativas basadas en evidencia. Finalmente, se recomienda que futuras investigaciones evalúen la 

implementación práctica del modelo en distintos niveles educativos, midiendo su impacto en el 

aprendizaje, la interacción social y la integración tecnológica, con el fin de validar empíricamente su 

eficacia y optimizar su aplicación en entornos educativos reales. 
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Resumen 

La inteligencia artificial (IA) ha transitado aceleradamente desde un conjunto de técnicas 

computacionales experimentales hacia una infraestructura estratégica que reconfigura la toma de 

decisiones ejecutivas en la gestión corporativa. El despliegue incremental del aprendizaje automático 

(machine learning), el procesamiento de lenguaje natural, la analítica predictiva y la automatización 

decisional ha facultado a las organizaciones para acelerar los ciclos de planificación estratégica, 

robustecer la vigilancia del entorno y optimizar la asignación de recursos. No obstante, la toma de 

decisiones mediada por IA introduce riesgos de gobernanza emergentes, tales como el sesgo 

algorítmico, la opacidad, la ambigüedad en la rendición de cuentas y la degradación organizacional del 

juicio gerencial. El presente artículo ofrece una revisión crítica de la evidencia académica reciente 

sobre la toma de decisiones estratégicas aumentada por IA, sintetizando hallazgos derivados de 

investigaciones cualitativas, revisiones bibliométricas de gran escala y literatura sobre analítica 

predictiva. Se propone un modelo conceptual de nivel doctoral denominado Marco de Gobernanza de 

Inteligencia Estratégica Híbrida (HSIGF, por sus siglas en inglés), el cual integra la capacidad 

computacional de la IA con la intuición humana, la supervisión ética y la prospectiva estratégica. El 

artículo contribuye a la teoría al reconciliar las perspectivas tecnocéntricas y humanocéntricas de la 

cognición estratégica, y aporta a la praxis mediante una hoja de ruta de implementación para equipos 

de liderazgo ejecutivo, enfatizando la gobernanza, la preparación de datos y la alineación sociotécnica. 

El estudio concluye con una agenda de investigación futura que subraya la necesidad de una IA 

explicable, estructuras de gobernanza multinivel y sistemas de decisión híbridos validados 

empíricamente. 

Palabras clave: Inteligencia artificial, toma de decisiones estratégicas, alta dirección, gobernanza de la 

IA, analítica predictiva, inteligencia híbrida, estrategia corporativa. 

Abstract 

Artificial intelligence (AI) has rapidly transitioned from a set of experimental computational techniques 

to a strategic infrastructure that is reshaping executive decision-making in corporate management. The 

incremental deployment of machine learning, natural language processing, predictive analytics, and 

decision automation has empowered organizations to accelerate strategic planning cycles, strengthen 

environmental monitoring, and optimize resource allocation. However, AI-mediated decision-making 

introduces emerging governance risks, such as algorithmic bias, opacity, ambiguity in accountability, 

and the organizational degradation of managerial judgment. This article offers a critical review of 

recent academic evidence on AI-augmented strategic decision-making, synthesizing findings from 

qualitative research, large-scale bibliometric reviews, and predictive analytics literature. A doctoral-

level conceptual model called the Hybrid Strategic Intelligence Governance Framework (HSIGF) is 
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proposed, which integrates AI computational capabilities with human intuition, ethical oversight, and 

strategic foresight. The article contributes to theory by reconciling technocentric and human-centric 

perspectives on strategic cognition and to practice by providing an implementation roadmap for 

executive leadership teams, emphasizing governance, data preparation, and sociotechnical alignment. 

The study concludes with a future research agenda that underscores the need for explainable AI, 

multilevel governance structures, and empirically validated hybrid decision systems. 

Keywords: Artificial intelligence, strategic decision-making, senior management, AI governance, 

predictive analytics, hybrid intelligence, corporate strategy. 

Introducción 

Históricamente, el proceso de toma de decisiones estratégicas en la gestión corporativa ha 

gravitado en torno a la racionalidad limitada, la cognición gerencial, las heurísticas experienciales y las 

metodologías de planificación institucionalizadas. Sin embargo, la intensificación en la disponibilidad 

de datos, la turbulencia competitiva y la incertidumbre en las cadenas de suministro globales han 

erosionado progresivamente la viabilidad de los modelos de decisión basados puramente en la 

intuición. Los equipos ejecutivos se enfrentan actualmente a entornos decisionales caracterizados por 

una alta velocidad, ambigüedad y complejidad sistémica. En este contexto, la inteligencia artificial (IA) 

ha emergido como una tecnología habilitadora estratégica capaz de transformar no solo la eficiencia 

operativa, sino también la epistemología fundamental de la toma de decisiones directivas. 

La literatura reciente enfatiza que los sistemas de IA pueden expandir la capacidad analítica de 

los decisores mediante el procesamiento de conjuntos de datos heterogéneos, la detección de patrones 

no lineales y la generación de insights predictivos a escalas que trascienden los límites cognitivos 

humanos (Gupta et al., 2025). Asimismo, los paradigmas de gestión impulsados por IA se han 

conceptualizado como un puente entre la innovación, la creación de conocimiento organizacional y las 

prácticas empresariales sostenibles (Raina et al., 2026). No obstante, a pesar de estas prerrogativas, la 

adopción de la IA permanece constreñida por fallos de gobernanza, limitaciones de interpretabilidad y 

el riesgo de sustituir el juicio estratégico humano por resultados automatizados (Njuru et al., 2025). 

Este artículo desarrolla una revisión crítica y una síntesis conceptual de nivel doctoral sobre la 

toma de decisiones estratégicas asistida por IA en la alta dirección. Se extiende la erudición actual al 

proponer un marco de gobernanza híbrido y una hoja de ruta de implementación práctica fundamentada 

en la consultoría ejecutiva real. El estudio integra perspectivas de la estrategia corporativa, las ciencias 

de la decisión, la teoría de sistemas sociotécnicos y la investigación en gobernanza de la IA. 

La pregunta de investigación central que guía este artículo es: ¿Cómo pueden los equipos de 

liderazgo ejecutivo integrar herramientas de IA en los procesos de toma de decisiones estratégicas de 

manera que se potencie el desempeño, preservando simultáneamente la responsabilidad ética, el 

aprendizaje organizacional y la resiliencia estratégica a largo plazo? 

Revisión Crítica y Síntesis Conceptual 

El presente artículo emplea un diseño de revisión conceptual e integradora, consistente con la 

investigación de construcción teórica de nivel doctoral. A diferencia de las revisiones sistemáticas que 

se centran primordialmente en la recuperación exhaustiva y el metaanálisis, una revisión integradora 

permite la síntesis de flujos de evidencia heterogéneos (hallazgos cualitativos, estudios bibliométricos y 

modelos conceptuales) en una contribución teórica unificada. 

Las fuentes fundamentales que informan este artículo incluyen: (1) un estudio cualitativo que 

examina la toma de decisiones estratégicas aumentada por IA en la gestión corporativa (Njuru et al., 

2025), (2) una revisión bibliométrica y temática a gran escala de 1,377 artículos arbitrados sobre 

gestión impulsada por IA (Raina et al., 2026), (3) una perspectiva de analítica predictiva que enfatiza el 
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pronóstico de la IA para la competitividad del mercado (Gupta et al., 2025), y (4) un estudio orientado 

al liderazgo que analiza la tensión entre la IA y la intuición en la toma de decisiones estratégicas 

(Salazar Pin et al., 2025). 

Para trascender estos trabajos fundacionales, el artículo integra contribuciones conceptuales 

adicionales de alto impacto provenientes de la academia de estrategia y gobernanza de la IA, 

incluyendo la teoría de las capacidades dinámicas, la ambidestreza organizacional y los principios de la 

IA responsable. La síntesis se estructura mediante la codificación temática de constructos dominantes, 

tales como: (1) velocidad de decisión, (2) precisión de decisión, (3) agilidad estratégica, (4) gobernanza 

ética, (5) aumento cognitivo y (6) aprendizaje organizacional. El resultado de esta revisión no es un 

resumen descriptivo, sino más bien un marco prescriptivo y explicativo que aborda la 

operacionalización de la IA en la estrategia ejecutiva, mitigando al mismo tiempo los riesgos 

sociotécnicos y éticos. 

La IA como Infraestructura Cognitiva Estratégica en la Gestión Corporativa 

El papel de la IA en la gestión corporativa ya no puede conceptualizarse meramente como una 

herramienta tecnológica. En su lugar, debe entenderse como una infraestructura cognitiva imbuida en el 

sistema nervioso estratégico de la firma. La IA transforma la gestión estratégica de tres maneras 

primordiales: amplificación computacional, reestructuración epistémica y compresión temporal de los 

ciclos de decisión. 

La amplificación computacional se refiere a la capacidad de los modelos de aprendizaje 

automático para procesar ingentes volúmenes de datos estructurados y no estructurados (estados 

financieros, señales de mercado, sentimiento en redes sociales, divulgaciones de competidores y 

telemetría de la cadena de suministro) y generar insights decisionales accionables. Gupta et al. (2025) 

sostienen que la analítica predictiva es particularmente transformadora al permitir que las empresas 

anticipen el comportamiento del consumidor y mitiguen los riesgos operativos antes de que se 

materialicen. 

La reestructuración epistémica describe el cambio en la forma en que los ejecutivos definen la 

"evidencia" y el "conocimiento". Los insights impulsados por IA a menudo emergen de correlaciones 

descubiertas mediante el aprendizaje profundo (deep learning), las cuales pueden no ser intuitivamente 

explicables para los decisores humanos. Esto crea una paradoja gerencial: los modelos más precisos 

pueden ser los menos interpretables. 

La compresión temporal destaca la aceleración de los ciclos estratégicos. La formulación de 

estrategia tradicional podía tomar meses, involucrando análisis de escenarios, investigación de mercado 

y talleres internos. Los sistemas de decisión habilitados por IA pueden reducir este tiempo a días o 

incluso horas, alterando así la dinámica competitiva. Njuru et al. (2025) subrayan que este incremento 

en la velocidad potencia la agilidad, pero también puede amplificar los errores si los mecanismos de 

gobernanza y validación son endebles. Por lo tanto, la IA funciona como un actor sociotécnico que 

configura la arquitectura informacional, cognitiva y temporal de la toma de decisiones ejecutivas. Su 

integración requiere no solo preparación tecnológica, sino también alineación estratégica y ética. 

Analítica Predictiva y Prospectiva Estratégica: De la Decisión Reactiva a la Proactiva 

Una de las contribuciones más influyentes de la IA a la gestión estratégica es la capacidad de 

transitar de modos de toma de decisiones reactivos a proactivos. La analítica predictiva proporciona 

pronósticos probabilísticos de la demanda del mercado, acciones de los competidores, volatilidad 

macroeconómica y dinámicas de preferencia del consumidor. Al integrarse en los procesos de 

prospectiva estratégica, la IA puede servir como un sistema de alerta temprana para amenazas y 

oportunidades estratégicas. 
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Gupta et al. (2025) describen la generación de insights predictivos como un ecosistema de 

algoritmos de aprendizaje automático, flujos de procesamiento de lenguaje natural y sistemas de 

minería de datos. Estos sistemas pueden procesar flujos de datos en tiempo real para identificar 

indicadores adelantados de disrupción. Por ejemplo, los cambios en el sentimiento del consumidor en 

plataformas digitales pueden pronosticar el colapso de la demanda antes de que sea visible en los datos 

de ventas. 

Sin embargo, la analítica predictiva debe contextualizarse dentro de las limitaciones del 

pronóstico estratégico. Los modelos de IA se entrenan históricamente y, por ende, son estructuralmente 

vulnerables a eventos de "cisne negro", cambios de régimen y disrupciones geopolíticas o tecnológicas 

sin precedentes. Por lo tanto, la analítica predictiva no debe utilizarse como un oráculo determinista, 

sino como un mecanismo de apoyo a la decisión integrado con la planificación de escenarios humanos. 

En la práctica corporativa, los equipos ejecutivos de alto desempeño utilizan cada vez más el 

pronóstico basado en IA para guiar las decisiones de asignación de recursos, evaluaciones de fusiones y 

adquisiciones, y optimización de carteras. No obstante, estas aplicaciones requieren una base sólida de 

gobernanza de datos y alfabetización estratégica entre los ejecutivos; de lo contrario, la organización 

corre el riesgo de caer en el "exceso de confianza algorítmica", donde los resultados probabilísticos se 

interpretan como certezas. 

El dilema intuición–IA: El juicio humano en la era de la Estrategia Automatizada 

Un debate crítico en la gestión estratégica concierne a si la IA reemplazará la intuición humana 

o la complementará. El estudio de Salazar Pin et al. (2025) refuerza empíricamente la visión de que la 

IA sobresale en tareas analíticas, planificación y procesamiento de datos estructurados, mientras que la 

intuición permanece superior en la gestión del talento, la innovación y los contextos sociales ambiguos. 

Esta distinción es consistente con las teorías de proceso dual de la cognición, donde el razonamiento 

analítico (Sistema 2) y el razonamiento intuitivo (Sistema 1) operan como mecanismos 

complementarios. 

La intuición ejecutiva no es irracional; a menudo es el resultado del conocimiento tácito 

acumulado a través de la exposición prolongada a entornos de decisión complejos. No obstante, la 

intuición también está sujeta a sesgos cognitivos, incluyendo el exceso de confianza, el anclaje y el 

sesgo de confirmación. La IA, en contraste, puede reducir el sesgo mediante el reconocimiento de 

patrones estadísticos, pero también puede imbuir y amplificar sesgos sociales o históricos a través de 

datos de entrenamiento sesgados. 

Njuru et al. (2025) proponen que un sistema de decisión estratégica óptimo es híbrido, 

equilibrando el juicio humano con el poder computacional de la IA. Este enfoque híbrido requiere un 

diseño deliberado de los flujos de trabajo decisionales, donde los resultados de la IA se interpreten 

como recomendaciones en lugar de decisiones finales. 

En la práctica, los líderes ejecutivos deben desarrollar lo que puede denominarse "alfabetización 

algorítmica", definida como la capacidad de interpretar los resultados de los modelos de IA, 

comprender la incertidumbre y evaluar críticamente las recomendaciones. Sin esta alfabetización, los 

ejecutivos corren el riesgo de delegar la responsabilidad estratégica a sistemas que no pueden ser 

considerados responsables en términos legales o éticos. 

La gestión impulsada por IA como motor de innovación, creación de conocimiento y 

sostenibilidad 

La contribución de la IA a la gestión estratégica se extiende más allá del apoyo a la decisión. 

Raina et al. (2026) demuestran que la gestión impulsada por IA está profundamente vinculada a los 

procesos de innovación organizacional y creación de conocimiento. Al integrar la IA en los sistemas de 
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gestión del conocimiento, las empresas pueden acelerar los bucles de aprendizaje, mejorar la 

coordinación interfuncional e institucionalizar la inteligencia estratégica. 

La IA puede utilizarse para codificar el conocimiento organizacional mediante la extracción de 

insights de informes internos, transcripciones de reuniones, interacciones con clientes y documentación 

de I+D. Al hacerlo, la IA se convierte en un mecanismo para la memoria organizacional y el sentido 

colectivo (sensemaking). 

Además, Raina et al. (2026) destacan el papel de la IA en el apoyo a las prácticas empresariales 

sostenibles. Los algoritmos de optimización de la IA pueden reducir el consumo de energía, mejorar la 

eficiencia de la cadena de suministro y fortalecer los informes ESG (ambientales, sociales y de 

gobernanza). Sin embargo, los autores enfatizan que la sostenibilidad requiere estructuras de 

gobernanza que aseguren un despliegue ético de la IA, particularmente en lo que respecta a la 

transparencia y la rendición de cuentas. Desde una perspectiva estratégica, la intersección de la IA y la 

sostenibilidad introduce un nuevo imperativo gerencial: los ejecutivos deben alinear las inversiones en 

IA no solo con el desempeño financiero, sino también con la legitimidad a largo plazo, el cumplimiento 

regulatorio y la confianza social. 

Riesgos éticos, Sesgo Algorítmico y fallos de Gobernanza en la adopción ejecutiva de la IA 

La adopción de la IA en la toma de decisiones ejecutivas introduce riesgos éticos que pueden 

socavar el desempeño estratégico y la legitimidad organizacional. Njuru et al. (2025) identifican el 

sesgo algorítmico como una de las limitaciones más críticas de los sistemas de decisión de IA. El sesgo 

puede manifestarse en algoritmos de contratación, calificación crediticia, segmentación de clientes e 

incluso recomendaciones de inversión estratégica. Cuando el sesgo permanece indetectado, puede 

conducir a resultados discriminatorios y daños reputacionales. 

Un segundo riesgo es la opacidad. Muchos modelos de IA, particularmente las redes neuronales 

profundas, funcionan como "cajas negras", produciendo resultados sin vías de razonamiento 

transparentes. Esto crea brechas de rendición de cuentas: si una decisión estratégica impulsada por IA 

produce un daño, ¿quién es responsable: el ejecutivo que la aprobó, el equipo de ciencia de datos o el 

proveedor? 

Un tercer riesgo es la dependencia de la automatización. La confianza excesiva en la IA puede 

erosionar las capacidades cognitivas ejecutivas, reduciendo las habilidades de pensamiento estratégico 

con el tiempo. Este fenómeno puede conceptualizarse como una "descalificación estratégica" (strategic 

deskilling). Salazar Pin et al. (2025) refuerzan implícitamente este riesgo al destacar la importancia 

perdurable de la intuición y el juicio humano. 

Para mitigar estos riesgos, las empresas deben implementar mecanismos de gobernanza de la 

IA. La gobernanza debe incluir principios éticos, procesos de validación técnica, auditabilidad y 

estructuras de responsabilidad organizacional. Sin gobernanza, la IA puede convertirse en una fuerza 

desestabilizadora en lugar de una ventaja estratégica. 

Marco de Gobernanza de Inteligencia Estratégica Híbrida (HSIGF) 

Basado en la síntesis crítica de la literatura revisada y en los insights de la consultoría ejecutiva 

práctica, este marco propone cinco capas críticas para la integración de la IA en la estrategia 

corporativa: 

1 Integridad de Datos y Arquitectura de Datos Estratégicos: Asegurar datos de alta calidad, 

relevantes y de origen ético. 

2 Motores de Analítica de IA y Predicción: Modelos de aprendizaje automático, PLN y 

simulación que generan alternativas de decisión. 



Universum Socialis, Volumen 2, Número 2: 47-54. Universidad Arturo Michelena. ISSN: 3080-9657 

52 

3 Capa de Juicio Estratégico Humano: Interpretación ejecutiva, contextualización y evaluación 

basada en escenarios. 

4 Capa de Gobernanza y Supervisión Ética: Auditabilidad, equidad, explicabilidad, 

cumplimiento y rendición de cuentas. 

5 Capa de Aprendizaje Organizacional y Adaptación: Bucles de retroalimentación, mejora 

continua y desarrollo de capacidades. 

El HSIGF se fundamenta en la premisa de que la IA no debe reemplazar a los ejecutivos, sino 

que debe funcionar como un sistema de aumento cognitivo. El marco enfatiza que la IA debe estar 

imbuida en los procesos de gobernanza de decisiones en lugar de ser tratada como un artefacto técnico 

aislado. 

Asimismo, el HSIGF integra un principio de "controlabilidad estratégica", lo que significa que 

los ejecutivos deben conservar la capacidad de anular las recomendaciones de la IA cuando las 

condiciones contextuales justifiquen la desviación. Esto es esencial para la resiliencia en entornos 

volátiles y para preservar la responsabilidad estratégica. 

Hoja de Ruta de Implementación para Sistemas de Decisión Estratégica Habilitados por IA 

Para operacionalizar el HSIGF, este artículo propone una hoja de ruta de implementación 

estructurada para las organizaciones. La hoja de ruta consta de seis fases: 

• Fase 1: Alineación Estratégica y Patrocinio Ejecutivo. Las iniciativas de IA deben estar 

vinculadas a la estrategia corporativa y patrocinadas por el CEO o el liderazgo a nivel de junta 

directiva. Sin propiedad ejecutiva, los proyectos de IA permanecen fragmentados. 

• Fase 2: Gobernanza de Datos y Modernización de la Infraestructura. Las organizaciones 

deben establecer una gobernanza de datos empresarial, incluyendo la custodia de datos (data 

stewardship), el linaje de datos y controles de ciberseguridad. 

• Fase 3: Priorización de Casos de Uso y Mapeo de Realización de Valor. Los equipos 

ejecutivos deben identificar casos de uso estratégicos de alto impacto, tales como el pronóstico 

de mercado, la gestión de riesgos, la fijación dinámica de precios y la analítica de fusiones y 

adquisiciones. 

• Fase 4: Desarrollo de Modelos, Validación e Ingeniería de Explicabilidad. Los modelos de 

IA deben ser probados en cuanto a sesgo, robustez e interpretabilidad. Se deben integrar 

métodos de IA explicable (XAI) para mejorar la confianza ejecutiva. 

• Fase 5: Diseño de Flujos de Trabajo Humano-IA e Ingeniería de Protocolos de Decisión. 

Los flujos de trabajo de decisión estratégica deben definir explícitamente cuándo los resultados 

de la IA son consultivos, cuándo es obligatoria la aprobación humana y qué procedimientos de 

escalamiento se aplican. 

• Fase 6: Monitoreo Continuo, Auditorías de Gobernanza y Aprendizaje Organizacional. 

Los sistemas de IA deben ser monitoreados continuamente para detectar derivas (drift), 

degradación del desempeño y cumplimiento ético. Las auditorías de gobernanza deben 

institucionalizarse como parte de la gestión de riesgos empresariales. 

Esta hoja de ruta está alineada con las prácticas de consultoría observadas en corporaciones 

globales, donde la adopción exitosa de la IA requiere una transformación sociotécnica en lugar de una 

implementación puramente técnica. 

El Futuro de la Gestión Estratégica bajo el Aumento de la IA 

La integración de la IA en la toma de decisiones ejecutivas representa un cambio fundamental 

en la teoría y práctica de la gestión estratégica. Los modelos tradicionales de estrategia enfatizan la 
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planificación deliberada, el posicionamiento competitivo y la ventaja basada en recursos. La IA 

introduce una nueva capacidad estratégica: la detección algorítmica y la predicción adaptativa. Esta 

capacidad permite a las empresas operar en modos estratégicos casi en tiempo real. 

Sin embargo, la IA también introduce dilemas de gobernanza. Las empresas que adoptan la IA 

de manera agresiva sin salvaguardas éticas corren el riesgo de crisis reputacionales e intervención 

regulatoria. Por el contrario, las empresas que se resisten a la adopción de la IA pueden perder ventaja 

competitiva frente a competidores habilitados algorítmicamente. 

El marco HSIGF propuesto en este artículo sugiere que la ventaja competitiva sostenible no 

surge solo de la adopción de la IA, sino de la capacidad de la organización para integrar la IA con el 

juicio estratégico humano y estructuras de gobernanza robustas. El futuro liderazgo corporativo puede, 

por lo tanto, requerir una nueva competencia ejecutiva: el liderazgo de inteligencia híbrida. Esto se 

refiere a la capacidad de gestionar la cognición humana, la analítica de IA, la ética organizacional y la 

transformación estratégica como un único sistema integrado. 

Agenda de Investigación Futura 

Este artículo conceptual identifica múltiples brechas de investigación que requieren exploración 

empírica. En primer lugar, existe la necesidad de estudios longitudinales que examinen cómo la 

adopción de la IA afecta la cognición ejecutiva, la calidad de la decisión y el aprendizaje 

organizacional a lo largo del tiempo. En segundo lugar, la investigación sobre gobernanza debe abordar 

las estructuras de rendición de cuentas multinivel, particularmente en empresas multinacionales que 

operan bajo regímenes regulatorios heterogéneos. 

En tercer lugar, la investigación futura debería centrarse en medir el ROI de la IA en la toma de 

decisiones estratégicas más allá de las métricas financieras a corto plazo, incorporando resultados de 

resiliencia, sostenibilidad y legitimidad. En cuarto lugar, se necesita más trabajo empírico sobre el 

diseño de sistemas de IA explicable que se alineen con los modelos cognitivos ejecutivos. 

Finalmente, existe la necesidad de investigación de métodos mixtos que combine estudios de 

caso cualitativos con datos de desempeño cuantitativos para validar marcos de decisión híbridos como 

el HSIGF. 

Conclusiones 

La inteligencia artificial se ha convertido en un componente indispensable de la toma de 

decisiones estratégicas moderna en la gestión corporativa. Si bien la IA potencia la capacidad analítica, 

la prospectiva predictiva y la velocidad de decisión, introduce simultáneamente riesgos de sesgo, 

opacidad y dependencia de la automatización. La literatura revisada sugiere firmemente que el enfoque 

más efectivo no es el reemplazo de los ejecutivos por la IA, sino la integración híbrida. 

Este artículo contribuye con una síntesis crítica de la erudición reciente y propone el Marco de 

Gobernanza de Inteligencia Estratégica Híbrida (HSIGF) como un modelo conceptual para una toma de 

decisiones estratégicas habilitada por IA responsable y efectiva. Adicionalmente, el artículo 

proporciona una hoja de ruta de implementación práctica para los equipos de liderazgo ejecutivo, 

enfatizando la alineación, la gobernanza, el diseño del flujo de trabajo y el monitoreo continuo. 

El futuro de la estrategia corporativa será moldeado por las organizaciones que combinen con 

éxito la inteligencia impulsada por IA con el juicio humano, la supervisión ética y el aprendizaje 

adaptativo. Tales organizaciones no solo lograrán una ventaja competitiva, sino que también 

mantendrán la legitimidad y la confianza en sociedades cada vez más orientadas por los datos. 
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Resumen 

La inteligencia artificial (IA) ha transformado radicalmente los procesos de investigación en la 

educación superior. Su integración en la producción científica plantea desafíos epistemológicos, éticos 

y pedagógicos que requieren una mediación crítica por parte de la inteligencia humana. Este ensayo 

analiza cómo la IA puede ser utilizada como herramienta complementaria en la construcción del 

conocimiento, desde la ideación hasta la publicación, sin sustituir el juicio, la creatividad ni la 

responsabilidad del investigador. Se propone un enfoque reflexivo que articula la tecnología con la 

ética académica, la formación investigativa y la sostenibilidad del conocimiento; pues el uso 

indiscriminado de la inteligencia artificial (IA) sin la mediación de la inteligencia humana presenta 

múltiples problemas, los cuales afectan la calidad, la ética y la validez del conocimiento producido, 

especialmente en contextos académicos. 

Palabras clave: inteligencia artificial, inteligencia humana, epistemología, ética académica, 

producción científica, educación superior. 

Abstract 

Artificial intelligence (AI) has radically transformed research processes in higher education. Its 

integration into scientific production poses epistemological, ethical, and pedagogical challenges that 

require critical mediation by human intelligence. This essay analyzes how AI can be used as a 

complementary tool in knowledge construction, from ideation to publication, without replacing the 

researcher’s judgment, creativity, or responsibility. A reflective approach is proposed that connects 

technology with academic ethics, research training, and the sustainability of knowledge; as the 

indiscriminate use of artificial intelligence (AI) without the mediation of human intelligence presents 

multiple problems that affect the quality, ethics, and validity of the knowledge produced, especially in 

academic contexts. 

Keywords: artificial intelligence, human intelligence, epistemology, academic ethics, scientific 

production, higher education. 

Introducción 

 El concepto de Inteligencia Artificial (IA) desde la inteligencia humana, no reside en la mera 

sofisticación algorítmica, la velocidad de procesamiento o la capacidad de imitar la cognición humana. 

Por el contrario, la verdadera inteligencia, en el contexto de su aplicación, se define por la habilidad 

humana para gobernar, diseñar y desplegar estas tecnologías de una forma que sea ética, equitativa y 

sostenible. Se ha superado la fase de la fascinación; adentrando en la era del escrutinio crítico, donde la 
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IA debe ser juzgada no solo por su rendimiento (R) sino por su impacto social neto (Isocial), según la 

fórmula IAinteligente=RxIsocial (Inteligencia Artificial igual a Rendimiento del Impacto social. 

(Floridi, 2021). 

 El debate actual a menudo se centra en el potencial económico, minimizando la urgente 

necesidad de establecer barreras protectoras contra las externalidades negativas (Benkler, 2006). La IA 

no es una fuerza neutral; es un artefacto cultural y político que refleja y perpetúa las estructuras de 

poder existentes (Crawford, 2021). Por ello, la crítica experta debe migrar del ¿qué puede hacer la IA? 

al ¿cómo debe ser controlada para servir a los intereses científicos? Este imperativo ético se ha vuelto 

crucial a medida que los modelos generativos difunden información y alteran el panorama cognitivo de 

la sociedad universitaria (Tegmark, 2017). La responsabilidad de los científicos e ingenieros no termina 

en la publicación de un paper, sino que se extiende a la implicación activa en la formulación de 

políticas públicas al dar a conocer sus producciones intelectuales en las ciencias (Smuha, 2021). En 

efecto, el futuro de la IA, con el uso de la inteligencia humana, será una creación conjunta de 

tecnólogos, humanistas, juristas y la sociedad civil al momento de usarla como una herramienta de 

apoyo. 

 La producción científica a nivel universitario constituye uno de los pilares fundamentales del 

desarrollo social, tecnológico y cultural. En este contexto, la inteligencia artificial ha emergido como 

una herramienta de apoyo que permite automatizar tareas, analizar grandes volúmenes de datos y 

generar contenido preliminar. Sin embargo, su uso indiscriminado puede comprometer la calidad, la 

originalidad y la ética del conocimiento generado; por lo tanto, el presente ensayo propone una 

reflexión crítica sobre cómo la inteligencia humana debe guiar el uso de la IA en la investigación 

universitaria, desde una perspectiva epistemológica, formativa y ética. 

Inteligencia Artificial y Humana: Una Sinergia Necesaria 

 La IA opera mediante algoritmos que simulan procesos cognitivos, pero carece de conciencia, 

intencionalidad y juicio moral. Sin embargo, la inteligencia humana (IH), por su parte, es capaz de 

formular preguntas significativas, interpretar contextos complejos y tomar decisiones éticas. La 

sinergia entre ambas inteligencias, permite optimizar procesos sin perder el sentido crítico de la 

investigación; es por ello, la IA, por ser una herramienta cognitiva, procesa el lenguaje natural en una 

minería de datos, con un análisis semántico; por otra parte, gracias a la inteligencia humana, se hace 

una validación de las fuentes, interpretando las teorías en la construcción argumentativa, todo esto, 

como herramienta mediadora del conocimiento. 

 La IA puede sugerir temas emergentes, identificar vacíos en la literatura y generar mapas 

conceptuales. No obstante, la formulación del problema requiere una comprensión profunda del 

contexto y una sensibilidad investigativa que solo el investigador posee, con un enfoque inteligente al 

uso de la IA, este exige un cambio de paradigma, pasar de la optimización del modelo a la optimización 

del ecosistema humano que la rodea. 

 Cabe mencionar, herramientas como Semantic Scholar, Connected Papers o Copilot permiten 

acceder a literatura relevante, organizar referencias y detectar patrones; por lo tanto, la inteligencia 

humana debe seleccionar críticamente las fuentes, evaluar su pertinencia y evitar sesgos algorítmicos, a 

través de la revisión bibliográfica automatizada. Además, la IA facilita el análisis estadístico, la 

visualización de datos y la simulación de escenarios. Sin embargo, la interpretación de resultados exige 

conocimiento disciplinar, capacidad inferencial y prudencia epistemológica, es aquí donde la 

inteligencia humana debe hacer acto de presencia, al discernir los hallazgos proporcionados por la IA al 

momento de la búsqueda de la información. 
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 En este orden de ideas, al considerar la redacción y el estilo académico en las producciones 

intelectuales, los modelos de lenguaje como Copilot pueden generar borradores, resúmenes y 

traducciones, las cuales facilitan la publicación de los mismos, ante la comunidad científica. Para ello, 

el investigador debe revisar, corregir y adaptar el texto a los estándares académicos, asegurando 

coherencia, originalidad y rigor según las normas que desee ajustar la producción, ya sea bajo las 

directrices y reglas de estilo creadas por la American Psychological (APA) son utilizadas mayormente 

en las ciencias sociales y humanas; caso contrario las normas Vancouver, este último fue desarrollado 

por el Comité Internacional de Editores de Revistas Médicas (ICMJE), esta normativa es utilizadas 

especialmente en el área de la salud.  

 Es evidente entonces, ambas normas fueron diseñadas para estandarizar la presentación y 

formatos de los trabajos escritos, especialmente en el ámbito académico y científico. Todo esto, con la 

finalidad de asegurar una comunicación académica clara, precisa y uniforme; facilitando la 

comprensión y la lectura de los documentos con rigor académico, desde el profesionalismo por parte de 

cada autor, dándole la credibilidad a los autores originales y facilitar que los lectores localicen las 

fuentes de información citadas.  

Ética académica y responsabilidad investigativa en la sostenibilidad del conocimiento 

 El uso de IA en investigación plantea dilemas éticos que deben ser abordados desde la 

formación académica, entre ellos está la autoría y plagio automatizado, transparencia en el uso de 

herramientas, al declarar el uso de IA en la metodología y en la redacción. No obstante, los sesgos 

algorítmicos, a través de los modelos de IA, éstos reproducen sesgos presentes en sus datos de 

entrenamiento; es por ello, el investigador debe detectarlos y corregirlos. 

 La ética académica no puede ser delegada a la máquina; debe ser ejercida por el investigador 

como garante de la integridad científica. En este sentido, si la formación del investigador en la era de la 

IA se origina en las casas de estudio a nivel superior, estas deben actualizar sus programas de 

formación investigativa para incluir competencias digitales, epistemológicas y éticas en el mundo de la 

IA; es por ello, se debe partir de la alfabetización en IA, con la comprensión de cómo funcionan los 

algoritmos, sus limitaciones y potencialidades. Por otra parte, el investigador debe tener la capacidad 

para distinguir entre el conocimiento válido y la pseudociencia generada por IA al momento de escribir 

los paper que desea dar a conocer a la comunidad científica, con la integración de herramientas 

digitales sin perder el enfoque humanista; por lo tanto, la formación del investigador debe orientarse 

hacia una ciudadanía científica responsable, capaz de dialogar con la tecnología sin perder su 

autonomía intelectual. 

 Al hacer referencia a la producción científica, esta debe contribuir al desarrollo sostenible, la 

inclusión social y la democratización del saber; pues la IA puede ser una aliada en este proceso si se 

utiliza para reducir brechas de acceso al conocimiento, facilitar la colaboración interdisciplinaria y 

optimizar procesos editoriales y de revisión por pares. Sin embargo, también puede generar 

dependencia tecnológica, exclusión digital y sobreproducción de contenidos irrelevantes. Es por ello, la 

inteligencia humana (IH) debe regular su uso para garantizar la sostenibilidad epistemológica. 

 La facilidad con la cual la IA puede generar grandes volúmenes de texto coherente, aunque 

superficial, plantea el riesgo de que los investigadores deleguen el pensamiento crítico. Si la IA 

sintetiza la literatura y formula argumentos, el rol del autor humano podría reducirse a una mera 

función de edición y validación superficial, lo que Ryan L. & Smith A.  (2024) denominan "fatiga de la 

evidencia". 

 La inteligencia de la IA es nula si se construye sobre la injusticia; pues, los sistemas de IA son 

notoriamente susceptibles a heredar y amplificar los sesgos de los datos de entrenamiento (51). Si un 
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modelo de reconocimiento facial se entrena predominantemente con imágenes de hombres de piel 

clara, su precisión será significativamente menor para mujeres de piel oscura, resultando en un 

disparate impact que penaliza a grupos ya marginados. Un uso inteligente exige auditorías de sesgo 

algorítmico, al utilizar métricas de equidad como la igualdad de oportunidades demográficas o la 

paridad de resultados, y no solo la precisión general. 

 La concentración de la infraestructura de IA —el hardware (chips), los datos (bases de 

entrenamiento masivas) y el talento (investigadores de élite)— en un puñado de corporaciones de alto 

capital y en el llamado "Norte Global" representa una amenaza para la equidad. Este control crea un 

nuevo tipo de monopolio, el monopolio del conocimiento algorítmico, que dictamina las normas, los 

sesgos y los beneficios de la tecnología a nivel mundial. Para que la IA sea un motor de desarrollo 

global, y no una herramienta de neocolonialismo digital, se requiere la democratización de su acceso. 

 Esto implica promover el desarrollo de modelos de código abierto (Open Source AI) y la 

infraestructura de data commons. El Open Source reduce las barreras de entrada para investigadores y 

empresas en naciones en desarrollo, permitiéndoles auditar, adaptar y construir IA relevante para sus 

contextos culturales y lingüísticos específicos. La IA no será inteligente hasta que sus beneficios sean 

distribuidos de manera global y los datos utilizados para entrenarla reflejen la diversidad del planeta, y 

no solo la de Silicon Valley. 

Acceso Global, Soberanía Tecnológica y Neocolonialismo Digital 

 La extensión del uso inteligente a nivel global pasa por el concepto de soberanía tecnológica; 

donde la dependencia de clouds y modelos de IA desarrollados fuera de las fronteras nacionales pone 

en riesgo la capacidad de los gobiernos y las empresas locales para controlar sus propios datos, 

decisiones y, en última instancia, su desarrollo económico (Lomas, 2022: 61). El uso inteligente de la 

IA no implica solo adoptar la tecnología, sino desarrollar la capacidad interna para crear y gestionar la 

infraestructura crítica de datos. 

 En muchas naciones en desarrollo, la IA se implementa a través de soluciones llave en mano, lo 

que perpetúa un ciclo de dependencia tecnológica. Los algoritmos importados, al no estar entrenados 

con datos locales, a menudo fallan al aplicarse a contextos sociales, lingüísticos o de infraestructura 

diferentes, llevando a resultados sesgados o ineficaces. La inteligencia requiere un enfoque glocal, la 

adaptación de modelos globales con datos locales y el desarrollo de talento local para asegurar la 

relevancia y la equidad. 

 La inversión en infraestructura abierta (ej. data centers regionales, redes de banda ancha 

accesibles) es fundamental, donde los organismos internacionales, como el Banco Mundial y el Banco 

Interamericano de Desarrollo, deben condicionar los préstamos de desarrollo tecnológico a la 

transferencia de conocimiento y a la capacitación de ingenieros locales, evitando la simple compra de 

soluciones cerradas. La lucha contra el neocolonialismo digital es una lucha por la autodeterminación 

en la era de los datos. Un uso inteligente se manifiesta en la capacidad de una nación de generar, 

controlar y utilizar su propia inteligencia artificial soberana. Sin esta base, la IA será simplemente otra 

herramienta para la extracción de valor y el refuerzo de las jerarquías globales existentes. 

Seguridad, Riesgo Existencial y Robustez del Sistema (AI Safety) 

 A medida que los modelos de IA se vuelven más potentes y generales (AGI), la preocupación 

sobre el control y la alineación de sus objetivos con los valores humanos se convierte en una prioridad 

crítica. La inteligencia de la IA es cuestionable si su desarrollo pone en peligro a la propia humanidad. 

La Alineación de la IA (AI Alignment) es la disciplina, pues busca garantizar que los sistemas 

avanzados actúen de acuerdo con las intenciones humanas, incluso cuando se enfrentan a escenarios no 
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previstos en el entrenamiento. El problema central es el de las recompensas incorrectas, donde un 

modelo optimizado en una métrica específica podría lograrla de una manera perjudicial o indeseable 

para los humanos. Por ejemplo, si se le pide a una IA que maximice la producción de un bien; podría 

decidir, la forma más eficiente es utilizar todos los recursos del planeta, ignorando el valor de la vida o 

la sostenibilidad. Como puede observarse, un uso inteligente de la IA, exige investigación prioritaria 

en: 

1. Ingeniería de Robustez: Diseño de sistemas que puedan manejar datos out-of-distribution y 

resistir ataques adversarios, donde una pequeña alteración no perceptible al ojo humano puede 

causar que el modelo clasifique erróneamente un objeto. 

2. Aprendizaje por Refuerzo a partir de Retroalimentación Humana (RLHF): Técnicas para ajustar 

los modelos de lenguaje masivos, utilizando juicios humanos explícitos para refinar su 

comportamiento ético y reducir la generación de contenido dañino. 

3. Gobernanza de Modelos Frontera (Frontier Models): La creación de protocolos de seguridad 

obligatorios antes de que los modelos más avanzados sean liberados al público, incluyendo 

auditorías de capacidad de automejora y evaluaciones de riesgo de manipulación social. 

 El desarrollo de la IA debe estar intrínsecamente vinculado a una ingeniería de seguridad 

rigurosa, tratando el riesgo de la IA avanzada como un problema de ingeniería de sistemas críticos, 

similar a la seguridad nuclear o aeronáutica. 

La Necesidad de una Alfabetización Digital Ética y Crítica 

 Para un uso inteligente de la IA, es necesario la alfabetización digital ética y crítica de la 

ciudadanía; donde de nada sirve diseñar algoritmos justos si los usuarios carecen de las herramientas 

cognitivas para comprender cuándo y cómo confiar en ellos. La ignorancia tecnológica generalizada 

permite la proliferación de desinformación, la manipulación social a través de deepfakes y la 

aceptación acrítica de decisiones algorítmicas; donde la inteligencia en el uso de la IA requiere un 

ciudadano informado, capaz de ejercer su agencia algorítmica. Esto implica educar a la población 

sobre: 

1. Fundamentos de Datos y Sesgos: Entender que la IA es un espejo de los datos pasados, no un 

oráculo de la verdad objetiva (84). 

2. Operación de Modelos Generativos: Conocer las limitaciones de los modelos de lenguaje 

(LLMs) —su propensión a la alucinación— y cómo identificar contenido sintético y 

manipulado (85). 

3. Derechos y Recurso: Saber cuándo y cómo ejercer el derecho a la explicación y a la 

intervención humana en un proceso automatizado, tal como lo establece el GDPR y futuros 

marcos regulatorios (86). 

 Esta alfabetización no es exclusiva de las ciencias de la computación; debe ser integrada en los 

currículos de humanidades, derecho, ciencias sociales y periodismo. Los filósofos y éticos deben ser 

integrados en los equipos de desarrollo de software para traducir los principios abstractos en requisitos 

técnicos y educar a los desarrolladores sobre el impacto a largo plazo de sus creaciones. 

 En el ámbito laboral, el uso inteligente requiere la recapacitación masiva (reskilling) de la 

fuerza laboral (89). Las habilidades humanas que complementan la IA —creatividad, pensamiento 

sistémico, empatía y negociación— se convertirán en el capital más valioso (90). La inversión en esta 
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educación continua es una obligación social para prevenir la creación de una sociedad dual: los 

"creadores de IA" y los "trabajadores obsoletos". 

Análisis Reflexivo 

 La inteligencia artificial representa una oportunidad para repensar la investigación científica, 

pero no puede sustituir la inteligencia humana. El investigador debe asumir un rol activo, ético y 

crítico, utilizando la IA como herramienta de apoyo y no sustituto del pensamiento. La construcción del 

conocimiento exige diálogo, reflexión y compromiso social, elementos que ninguna máquina puede 

replicar. La universidad del futuro será aquella que forme investigadores capaces de integrar tecnología 

y humanidad en la búsqueda del saber. 

 La colaboración entre la IA y la IH en la producción científica es, de forma ineludible, el futuro 

de la investigación de cualquier área. La IA proporciona la potencia analítica necesaria para gestionar 

la explosión de datos en genómica, proteómica y registros de salud electrónicos; mientras, la IH debe 

aportar la brújula ética y el juicio crítico que la máquina no posee. La era de la IA exige que la 

comunidad científica abandone la noción de la IA como una simple herramienta y la reconozca como 

un agente metodológico, pues debe ser auditado, divulgado y regulado. 

 Para salvaguardar la integridad de la producción científica, se requiere urgentemente, “las 

revistas deben exigir secciones específicas que detallen el modelo de IA utilizado, los datos de 

entrenamiento y las métricas de sesgo mitigado” (Gichoya et al., 2022: 12); donde la responsabilidad 

última de la precisión, la ética y la interpretación del manuscrito deben recaer exclusivamente en los 

autores humanos, en consonancia con los principios editoriales de cada; en  iras de desarrollar 

estándares para que los algoritmos, los cuales deben ser "explicables" (XAI), permitiendo la revisión 

por pares de la lógica subyacente a los hallazgos cruciales. En última instancia, el desafío para las 

ciencias, no es tecnológico, sino filosófico y ético: garantizar, a medida que la IA aumenta la capacidad 

para descubrir, no disminuya nuestra responsabilidad en discernir. La IH debe actuar como el curador, 

el crítico y el garante ético, asegurando que el conocimiento generado sea robusto, transparente y, sobre 

todo, humano. 

 Como lo indica la Universidad de Sevilla, en este sentido Barradas (2023) afirma, “uno de los 

grandes temores frente al uso de la IA en investigación es el plagio; sin embargo, es innegable que 

estas tecnologías ya vienen incursionando a pasos agigantados en diferentes ámbitos humanos y que su 

uso ético y adecuado facilita y fortalece claramente los procesos investigativos” (p.45). De hecho, ya 

existen algunos rastreadores oficiales de datos de contenidos provenientes de la IA y se está avanzando 

hacia la protección de derechos de autor en estas tecnologías. 

 Aunque el uso de la inteligencia artificial potencia, agiliza y mejora tanto el proceso como los 

resultados de la investigación científica, no pueden olvidarse sus limitaciones y lo más importante, sus 

implicaciones éticas, puesto que en investigación es claro que primero está el respeto por los sujetos de 

investigación. Entre los aspectos éticos más relevantes por considerar en este tema están la privacidad y 

protección de datos, la propiedad intelectual, y los usos indebidos. 

 La irrupción de la inteligencia artificial (IA) representa un reto significativo para los procesos 

editoriales en el ámbito de las publicaciones científicas. En los últimos años, múltiples herramientas 

basadas en IA han sido incorporadas en la escritura y comunicación académica, facilitando tareas como 

la corrección gramatical, ortográfica y la detección de plagio; entre ellas destacan Grammarly©, 

ProWritingAid©, Hemingway Editor© y Turnitin© (1). No obstante, el avance acelerado de estas 

tecnologías y su integración en la investigación científica y en la elaboración de artículos ha suscitado 

inquietudes respecto al posible desplazamiento del pensamiento crítico humano en dichas actividades. 
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Resumen 

El presente ensayo analiza la relevancia de las estrategias y técnicas en el proceso de enseñanza-

aprendizaje, resaltando la integración de las Tecnologías de la Información y la Comunicación (TIC) 

como apoyo docente efectivo en la educación contemporánea. Desde fundamentos constructivistas y 

socioculturales sustentados en autores como Piaget, Vygotsky, Ausubel, Bruner y Papert, se concibe el 

aprendizaje como un proceso activo, significativo y mediado por la interacción social, donde el 

estudiante asume un rol protagónico en la construcción del conocimiento. En este contexto, las TIC se 

presentan como herramientas culturales que potencian la exploración, la creatividad, la colaboración y 

la resolución de problemas, favoreciendo entornos educativos dinámicos e interactivos. El ensayo 

destaca la importancia de metodologías activas apoyadas en tecnología, tales como el aprendizaje 

basado en proyectos, el aula invertida y el construccionismo, las cuales fortalecen la motivación, el 

pensamiento crítico y la autonomía del estudiante. Asimismo, se enfatiza el modelo TPACK como 

referente para integrar de manera equilibrada el conocimiento pedagógico, disciplinar y tecnológico, 

garantizando una aplicación coherente y estratégica de las herramientas digitales en la práctica docente. 

De igual forma, se aborda la necesidad de atender la diversidad de estilos de aprendizaje mediante la 

personalización y flexibilidad que ofrecen los recursos digitales, promoviendo inclusión y equidad. En 

conclusión, la integración intencional de las TIC redefine el rol del docente como mediador y 

facilitador, impulsa la innovación pedagógica y contribuye significativamente a la calidad educativa y a 

la formación integral en el siglo XXI. 

Palabras clave: TIC, estrategias didácticas, aprendizaje significativo. 

Abstract 

This essay analyzes the relevance of strategies and techniques in the teaching-learning process, 

highlighting the integration of Information and Communication Technologies (ICT) as effective 

teaching support in contemporary education. Based on constructivist and sociocultural foundations 

supported by authors such as Piaget, Vygotsky, Ausubel, Bruner, and Papert, learning is conceived as 

an active, meaningful process mediated by social interaction, in which students assume a leading role 

in the construction of knowledge. In this context, ICT are presented as cultural tools that enhance 

exploration, creativity, collaboration, and problem-solving, fostering dynamic and interactive 

educational environments. The essay emphasizes the importance of technology-supported active 

methodologies, such as project-based learning, the flipped classroom, and constructionism, which 
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strengthen motivation, critical thinking, and student autonomy. Likewise, the TPACK model is 

highlighted as a framework for balancing pedagogical, disciplinary, and technological knowledge, 

ensuring a coherent and strategic application of digital tools in teaching practice. It also addresses the 

need to consider diverse learning styles through personalization and flexibility offered by digital 

resources, promoting inclusion and equity. In conclusion, the intentional integration of ICT redefines 

the teacher’s role as a mediator and facilitator, fosters pedagogical innovation, and significantly 

contributes to educational quality and comprehensive training in the 21st century. 

Keywords: ICT, teaching strategies, meaningful learning. 

Introducción 

La transformación de los procesos educativos en el siglo XXI ha estado marcada por el 

vertiginoso desarrollo de las Tecnologías de la Información y la Comunicación (TIC), las cuales han 

reconfigurado profundamente los escenarios de enseñanza y aprendizaje. Estas herramientas no solo 

han ampliado el acceso al conocimiento, sino que también han posibilitado la creación de experiencias 

formativas más dinámicas, interactivas y centradas en el estudiante, fortaleciendo así la práctica 

pedagógica. En este contexto de digitalización creciente, la integración de entornos virtuales se 

consolida como una innovación educativa de carácter transformador, al redefinir las formas de 

interacción académica y construcción del conocimiento (Lozada Maldonado & Mobili Roccaro, 2024). 

 Por consiguiente, la incorporación de estrategias y técnicas didácticas apoyadas en recursos 

digitales se convierte en una necesidad más que en una opción, pues responde a las demandas de una 

sociedad caracterizada por la inmediatez del acceso a la información y la globalización del 

conocimiento. Así, la educación contemporánea exige replantear los métodos tradicionales de 

enseñanza para adaptarse a entornos digitales en constante evolución. 

En primer lugar, desde una perspectiva constructivista, el aprendizaje se concibe como un 

proceso activo en el que el estudiante construye su propio conocimiento a partir de la interacción con el 

entorno. De acuerdo con Jean Piaget (1970), el aprendizaje significativo surge cuando el individuo 

participa activamente en la construcción de saberes. En consecuencia, la integración de las TIC 

favorece entornos educativos interactivos que estimulan la exploración, la creatividad y la resolución 

de problemas. Por ello, el docente puede diseñar experiencias didácticas centradas en el estudiante, 

promoviendo la autonomía y la participación activa en el aula. 

Asimismo, la teoría sociocultural del aprendizaje resalta la importancia del contexto social y la 

mediación en el desarrollo cognitivo. En este marco, Lev Vygotsky (1978), afirma que el conocimiento 

se construye a través de la interacción social y el uso de herramientas culturales. En la actualidad, 

dichas herramientas incluyen de forma significativa las tecnologías digitales. Por tanto, las TIC actúan 

como mediadores que amplían la zona de desarrollo próximo, facilitando la colaboración, el 

aprendizaje cooperativo y la construcción colectiva del conocimiento en entornos virtuales y 

presenciales. 

De igual manera, la evolución tecnológica ha impulsado la aparición de nuevas metodologías 

activas de enseñanza. En este contexto, Seymour Papert (1980), planteó el construccionismo, 

destacando el valor del aprendizaje basado en la creación de proyectos apoyados en herramientas 

tecnológicas. En consecuencia, el uso de plataformas digitales, simuladores y recursos multimedia 

permite a los estudiantes aprender haciendo. De este modo, se fortalecen la motivación, el pensamiento 

crítico y la capacidad de resolución de problemas en escenarios educativos innovadores. 

Por otra parte, la sociedad del conocimiento exige docentes capaces de integrar la tecnología de 

manera pedagógicamente significativa. Según Manuel Castells (2001), la era digital transforma la 
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manera en que las personas aprenden y se comunican. En consecuencia, el rol del docente evoluciona 

hacia el de facilitador y guía del aprendizaje. Así, resulta imprescindible seleccionar estrategias 

didácticas que aprovechen el potencial de las TIC para mejorar la calidad educativa y fomentar 

competencias digitales en los estudiantes. 

En esta misma línea, el modelo TPACK propuesto por Punya Mishra y Matthew J. Koehler 

(2006), enfatiza la integración equilibrada del conocimiento pedagógico, disciplinar y tecnológico. Por 

ende, el uso efectivo de las TIC no depende únicamente del dominio técnico, sino de la capacidad 

docente para articular estrategias didácticas pertinentes. En consecuencia, la tecnología deja de ser un 

recurso accesorio y se convierte en un elemento estratégico del proceso educativo. 

Finalmente, organismos internacionales como la UNESCO (2019), reconocen que la integración 

de las TIC es esencial para garantizar una educación inclusiva, equitativa y de calidad. En síntesis, el 

presente ensayo tiene como propósito analizar la relevancia de las estrategias y técnicas en el proceso 

de enseñanza-aprendizaje, destacando el papel de las TIC como herramientas de apoyo docente 

efectivo. De esta manera, se busca reflexionar sobre su impacto en la transformación de la práctica 

educativa contemporánea. 

Estrategias didácticas centradas en el estudiante 

El enfoque centrado en el estudiante constituye uno de los pilares esenciales de la educación 

contemporánea, ya que responde a las exigencias de una sociedad basada en el conocimiento. En 

consecuencia, este modelo promueve la participación activa del alumnado en la construcción de 

saberes, desplazando gradualmente la enseñanza tradicional centrada en la transmisión unilateral de 

información. Además, la planificación pedagógica integra experiencias previas, intereses y contextos 

socioculturales de los estudiantes, lo que permite un aprendizaje más personalizado y significativo. De 

manera complementaria, el uso de las TIC facilita la creación de entornos flexibles e interactivos, 

favoreciendo la autonomía y la autorregulación en el proceso de aprendizaje. Por lo tanto, la 

motivación académica se incrementa cuando los estudiantes perciben relevancia y aplicabilidad en los 

contenidos. Así, la educación adquiere un carácter dinámico y participativo, y el aula se transforma en 

un espacio de construcción colectiva del conocimiento, fortaleciendo de manera integral la formación 

de cada estudiante. 

Asimismo, el aprendizaje significativo, propuesto por Ausubel (1968), resalta la importancia de 

vincular los conocimientos previos con la nueva información, lo cual permite organizar y estructurar el 

aprendizaje de forma más coherente. En este sentido, las plataformas digitales resultan herramientas 

idóneas para organizar contenidos mediante recursos visuales, simulaciones y entornos interactivos, lo 

que facilita la comprensión progresiva de los temas. De igual manera, la retroalimentación inmediata 

favorece la autorregulación y el seguimiento del progreso académico, mientras que la tecnología 

permite adaptar los ritmos de aprendizaje a las necesidades individuales de los estudiantes. Por 

consiguiente, los alumnos asumen mayor responsabilidad sobre su formación, lo que fortalece su 

autonomía y motivación intrínseca. Así, el aprendizaje adquiere un sentido personal y se consolida la 

construcción activa y significativa del conocimiento. 

Por otra parte, la curiosidad y el descubrimiento guiado son factores determinantes para 

consolidar un aprendizaje profundo y duradero. Según Bruner (1997), el aprendizaje se potencia 

cuando los estudiantes participan activamente en la exploración de contenidos y la resolución de 

problemas. En este contexto, las TIC ofrecen escenarios interactivos que fomentan la investigación, la 

experimentación y la creatividad, al tiempo que estimulan el pensamiento crítico. Además, la 

participación activa contribuye a una mayor retención de los contenidos y permite que los estudiantes 

se conviertan en protagonistas de su propio proceso formativo. En consecuencia, el aula se transforma 
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en un espacio de innovación pedagógica constante, donde la tecnología actúa como mediadora del 

aprendizaje experiencial y refuerza la construcción significativa del conocimiento. 

Integración de las TIC en la práctica docente 

La integración de la tecnología en la práctica docente exige una planificación pedagógica 

rigurosa que esté orientada a objetivos formativos claros y específicos. En este sentido, la selección de 

herramientas digitales debe responder de manera directa a las necesidades educativas particulares de 

cada contexto, garantizando su pertinencia y efectividad. Además, la tecnología adquiere valor 

únicamente cuando se articula con estrategias didácticas coherentes y planificadas, lo que permite 

optimizar los procesos de enseñanza-aprendizaje. Por consiguiente, la planificación pedagógica debe 

contemplar la evaluación, el seguimiento continuo y la retroalimentación permanente, elementos que 

fortalecen la adquisición de competencias. Asimismo, el uso pedagógico de las TIC requiere 

intencionalidad educativa, ya que la coherencia metodológica fortalece la efectividad del aprendizaje. 

Como resultado, la innovación pedagógica se consolida de manera progresiva y la práctica docente 

evoluciona hacia modelos más flexibles, favoreciendo, en última instancia, la calidad educativa y la 

formación integral de los estudiantes. 

De igual manera, el modelo TPACK, desarrollado por Mishra y Koehler (2006), destaca la 

necesidad de integrar de manera equilibrada el conocimiento pedagógico, disciplinar y tecnológico. En 

consecuencia, la articulación de estos saberes fortalece la práctica docente y permite diversificar las 

estrategias de enseñanza. Por ejemplo, las plataformas digitales facilitan la evaluación continua 

mediante recursos interactivos y retroalimentación inmediata, lo que mejora el rendimiento académico 

y promueve la autorregulación del estudiante. Además, el docente desarrolla competencias digitales 

esenciales que le permiten innovar constantemente en su práctica pedagógica. De esta manera, la 

tecnología deja de ser un recurso complementario y se convierte en un instrumento estratégico para 

optimizar el aprendizaje y elevar la calidad del proceso formativo. 

Por otra parte, la evaluación digital transforma de manera significativa los procesos de 

seguimiento académico y pedagógico. Las plataformas virtuales facilitan la aplicación de evaluaciones 

formativas de forma continua, mientras que el análisis de datos educativos permite identificar 

necesidades específicas de los estudiantes. Como resultado, las decisiones pedagógicas se vuelven 

oportunas, fundamentadas y efectivas, dejando de ser eventos aislados en el proceso educativo. En 

consecuencia, el aprendizaje se concibe como un proceso permanente y reflexivo, en el cual la 

retroalimentación fortalece la mejora continua. Asimismo, la práctica docente se vuelve más estratégica 

y reflexiva, optimizando así la gestión del aprendizaje y garantizando que los estudiantes adquieran 

competencias de manera más significativa y sostenible. 

Metodologías activas apoyadas en tecnología 

Las metodologías activas fomentan el aprendizaje experiencial mediante la resolución de 

problemas reales, permitiendo que los estudiantes apliquen de manera directa los conocimientos 

adquiridos en contextos significativos. En este sentido, el aprendizaje basado en proyectos fortalece la 

investigación y el pensamiento crítico, ya que exige analizar, sintetizar y evaluar información para 

generar soluciones pertinentes y fundamentadas. Asimismo, las TIC proporcionan herramientas que 

facilitan la creación de productos digitales significativos, promoviendo la participación activa y el 

protagonismo del estudiante en su propio proceso formativo. De esta manera, la experiencia educativa 

adquiere relevancia social, mientras que la colaboración, la creatividad y la autonomía se consolidan 

como competencias transversales esenciales.  

En consecuencia, el aprendizaje se orienta hacia la aplicación práctica del conocimiento, 

desarrollando habilidades propias del siglo XXI y fortaleciendo la formación integral del alumnado. En 
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coherencia con esta perspectiva, la literatura señala que los entornos virtuales no solo favorecen la 

comprensión de contenidos complejos, sino que también transforman la manera en que los estudiantes 

interactúan con el saber disciplinar, ampliando sus posibilidades de exploración y construcción 

significativa del conocimiento (Lozada Maldonado & Mobili Roccaro, 2024). 

Del mismo modo, el construccionismo, propuesto por Papert (1980), destaca el valor del 

aprendizaje a través de la creación, enfatizando que los estudiantes comprenden mejor los conceptos 

cuando construyen productos y proyectos. En este contexto, los entornos digitales permiten diseñar 

simulaciones y proyectos colaborativos, lo que estimula la experimentación y potencia la creatividad. 

Como resultado, el aprendizaje se orienta hacia la producción de conocimiento significativo, mientras 

las competencias digitales se desarrollan progresivamente. Además, la motivación académica aumenta 

de manera sostenida, dado que los estudiantes se convierten en creadores de contenidos y participan 

activamente en su formación. Por consiguiente, se fortalece la comprensión profunda y se impulsa la 

innovación educativa en el aula. 

De igual manera, el aula invertida constituye una estrategia que optimiza el tiempo de 

interacción pedagógica mediante el uso previo de recursos digitales. De este modo, los estudiantes 

acceden a los contenidos antes de la clase presencial, permitiendo que el tiempo en el aula se dedique a 

la resolución de problemas complejos y al análisis crítico. Así, el aprendizaje se vuelve activo, 

reflexivo y centrado en el estudiante, mientras que la interacción docente-alumno se intensifica. 

Asimismo, se promueve la aplicación práctica del conocimiento y se fomenta la colaboración, lo que 

aumenta significativamente la participación y fortalece la comprensión profunda. En consecuencia, la 

calidad del aprendizaje mejora, consolidando competencias cognitivas, sociales y digitales esenciales 

para el desarrollo académico integral. 

Interacción social y aprendizaje colaborativo 

El aprendizaje colaborativo fortalece la construcción colectiva del conocimiento en entornos 

digitales, al permitir que los estudiantes asuman un papel activo y participativo. De hecho, las 

plataformas virtuales facilitan la comunicación académica constante y fomentan el intercambio de ideas 

en tiempo real. Igualmente, el trabajo en equipo desarrolla habilidades sociales y cognitivas esenciales, 

mientras que la cooperación favorece la integración de perspectivas diversas. Así, el aprendizaje 

adquiere una dimensión social significativa y se consolidan competencias comunicativas 

fundamentales. Por añadidura, la interacción virtual amplía las oportunidades educativas, estimula la 

participación activa y contribuye a la formación integral de los estudiantes, promoviendo un 

aprendizaje colaborativo sostenible y enriquecedor. 

En consonancia con lo anterior, la teoría sociocultural de Vygotsky (1978) enfatiza la 

mediación social como eje central del desarrollo cognitivo. De esta manera, las TIC funcionan como 

herramientas culturales que facilitan la interacción y la cooperación entre los estudiantes. Además, los 

entornos virtuales amplían la zona de desarrollo próximo, fortaleciendo el aprendizaje mediante el 

apoyo mutuo y la orientación docente. A su vez, la construcción colectiva del conocimiento se 

consolida a través de actividades colaborativas, mientras que la interacción social potencia el desarrollo 

integral y promueve la adquisición de competencias académicas, emocionales y sociales. Por 

consiguiente, el aprendizaje se torna más significativo y se centra en la colaboración como estrategia 

clave. 

Del mismo modo, las comunidades de aprendizaje global facilitan intercambios interculturales 

permanentes, eliminando las barreras geográficas y conectando a los estudiantes con diversas 

realidades educativas. En consecuencia, la diversidad de perspectivas enriquece la experiencia 

formativa y amplía la visión crítica de los participantes. Al mismo tiempo, la colaboración digital 
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impulsa la innovación pedagógica, fomenta la ciudadanía digital y fortalece las competencias 

comunicativas de manera progresiva. De hecho, el aprendizaje adquiere una dimensión internacional y 

se consolidan habilidades para la cooperación, la resolución de problemas y la participación activa en 

contextos globalizados, promoviendo un aprendizaje integral y acorde con las demandas del siglo XXI. 

Diversidad de estilos de aprendizaje y personalización 

La diversidad cognitiva en el aula exige la implementación de estrategias pedagógicas flexibles 

que se apoyen en la tecnología, permitiendo atender las necesidades individuales de cada estudiante. En 

este sentido, los recursos digitales facilitan la presentación de información en múltiples formatos, lo 

que favorece la comprensión de contenidos según los diferentes estilos de aprendizaje. De igual 

manera, los entornos virtuales permiten personalizar la enseñanza y adaptar los ritmos y modos de 

estudio, promoviendo la inclusión y fortaleciendo progresivamente la equidad educativa. Como 

resultado, los estudiantes acceden a contenidos diseñados según sus necesidades y características 

particulares, lo que incrementa la motivación académica, favorece la participación activa y consolida el 

aprendizaje significativo. 

De manera complementaria, la teoría de las inteligencias múltiples de Gardner (1983) reconoce 

que los individuos poseen distintas formas de aprender y procesar la información. Por lo tanto, las TIC 

se convierten en herramientas clave para atender esta diversidad, ofreciendo recursos adaptados a 

diferentes perfiles cognitivos y estilos de aprendizaje. Así, los estudiantes acceden a contenidos 

personalizados que potencian su desarrollo académico, fortalecen la inclusión educativa y promueven 

la equidad en el aula. Asimismo, la motivación intrínseca se incrementa, mientras el aprendizaje se 

vuelve más profundo y significativo. En consecuencia, se mejoran las oportunidades educativas y se 

optimiza la experiencia formativa de manera integral. 

En consecuencia, la flexibilidad pedagógica permite que los estudiantes accedan de manera 

permanente al conocimiento a través de entornos virtuales, gestionando su propio ritmo de estudio y 

aprendizaje. De este modo, la educación trasciende los límites temporales y espaciales tradicionales, 

fomentando la autonomía y la autorregulación. Además, la democratización del conocimiento se 

fortalece, reduciendo brechas educativas y asegurando un acceso más equitativo a los recursos de 

aprendizaje. Por añadidura, la educación se adapta a los cambios sociales y tecnológicos, impulsando el 

aprendizaje permanente y consolidando la educación digital como un componente esencial para la 

formación integral de los estudiantes en el siglo XXI. 

El rol del docente en la era digital 

La transformación tecnológica ha redefinido la función del docente en el proceso educativo, 

situándolo como mediador y facilitador del aprendizaje. En este contexto, la gestión de información se 

convierte en una competencia esencial, mientras que la formación docente continua resulta 

indispensable para enfrentar los desafíos de la educación contemporánea. Del mismo modo, la 

innovación pedagógica depende del desarrollo profesional permanente, permitiendo que la práctica 

docente se oriente hacia la facilitación del aprendizaje y la alfabetización digital. Por ende, se fortalece 

la calidad educativa y se consolida la educación digital como componente central de la enseñanza en el 

siglo XXI. 

De acuerdo con la sociedad del conocimiento descrita por Castells (2001), se requieren nuevas 

competencias profesionales que capaciten al docente para promover el pensamiento crítico y la 

alfabetización digital entre los estudiantes. En consecuencia, el acceso a la información exige 

habilidades de análisis y evaluación, mientras que la orientación pedagógica adquiere un valor cada vez 

más relevante. Asimismo, el docente guía procesos de aprendizaje autónomo, fortaleciendo 

competencias digitales y promoviendo la innovación educativa. Por consiguiente, el aprendizaje 



Universum Socialis, Volumen 2, Número 2: 62-70. Universidad Arturo Michelena. ISSN: 3080-9657 

68 

permanente se convierte en un objetivo central, adaptando la educación a los entornos digitales en 

constante evolución. 

Por otra parte, la actitud abierta al cambio constituye un elemento clave para fomentar una 

innovación educativa sostenida. Además, la integración tecnológica requiere un compromiso 

institucional que respalde las estrategias pedagógicas y el desarrollo profesional. A su vez, el liderazgo 

pedagógico impulsa la transformación educativa y garantiza que la formación continua mejore la 

práctica docente. Como resultado, se fortalecen las competencias profesionales, se promueve la mejora 

continua y se consolida la calidad educativa. De igual manera, la educación del siglo XXI se orienta 

hacia la innovación pedagógica, asegurando que los estudiantes desarrollen competencias digitales y 

habilidades críticas necesarias para enfrentar un mundo cada vez más interconectado. 

Impacto de las TIC en la calidad educativa 

La integración tecnológica contribuye significativamente a la equidad educativa y al acceso 

amplio al conocimiento. En efecto, las TIC amplían los recursos de aprendizaje disponibles, 

permitiendo que la educación se vuelva más inclusiva y flexible. Asimismo, la innovación pedagógica 

mejora los resultados académicos, mientras que el acceso al conocimiento se democratiza 

progresivamente. Por consiguiente, se reducen las brechas educativas y se promueve el aprendizaje 

permanente, fortaleciendo de manera sostenida la calidad educativa. De esta manera, la transformación 

digital se consolida como un componente central de la educación contemporánea, asegurando la 

formación integral del estudiantado. 

De igual manera, la UNESCO (2019) destaca la importancia de integrar las TIC para lograr una 

educación inclusiva y equitativa. Así, las tecnologías contribuyen a reducir las brechas educativas a 

nivel global, mientras que la actualización constante de contenidos optimiza la formación académica de 

los estudiantes. Del mismo modo, la educación se adapta con mayor eficacia a los cambios sociales, 

promoviendo la innovación pedagógica y fortaleciendo competencias digitales esenciales. Por ende, se 

impulsa el aprendizaje permanente y se mejora la calidad educativa, garantizando que los estudiantes 

desarrollen habilidades para enfrentar los retos del siglo XXI. 

Por añadidura, la transformación digital redefine el futuro educativo a nivel global, orientando 

la educación hacia la formación integral y la innovación pedagógica como elementos clave del 

desarrollo social. En consecuencia, la implementación estratégica de las TIC permite mejorar los 

resultados de aprendizaje y consolidar entornos virtuales educativos que facilitan la interacción, la 

colaboración y la personalización del conocimiento. De este modo, se fortalece el acceso equitativo a la 

información, se promueve el aprendizaje continuo y se impulsa la educación del futuro, asegurando que 

la calidad educativa se mantenga como un objetivo sostenido en todos los niveles del sistema 

formativo. 

Reflexiones Finales 

La integración de estrategias didácticas centradas en el estudiante, junto con el uso adecuado de 

las TIC, representa una transformación profunda en la educación contemporánea. La evidencia 

académica demuestra que, al orientar el aprendizaje hacia la construcción activa del conocimiento, los 

estudiantes desarrollan competencias cognitivas, socioemocionales y digitales fundamentales en el 

siglo XXI (Ausubel, 1968; Bruner, 1997). Por consiguiente, el docente debe asumir un rol de mediador 

y facilitador, trascendiendo la simple transmisión de contenidos, garantizando que los estudiantes 

participen de manera crítica y reflexiva. De este modo, el aula se convierte en un espacio donde la 

motivación intrínseca y la participación activa potencian el aprendizaje significativo. 
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De igual manera, las TIC constituyen recursos estratégicos que fortalecen la planificación 

pedagógica, la personalización del aprendizaje y la evaluación continua. Según Mishra y Koehler 

(2006), el modelo TPACK plantea que el conocimiento tecnológico debe integrarse coherentemente 

con el pedagógico y el disciplinar, asegurando la eficacia educativa. En consecuencia, las herramientas 

digitales no se conciben como un complemento, sino como elementos centrales que favorecen la 

comprensión profunda y la autorregulación del estudiante. Por ello, se incrementa la autonomía 

académica y se estimula un aprendizaje reflexivo y crítico. 

Por otra parte, el aprendizaje colaborativo mediado por tecnologías marca un cambio 

paradigmático en la construcción del conocimiento. Vygotsky (1978) sostiene que el desarrollo 

cognitivo se potencia a través de la interacción social, y las plataformas digitales amplían las 

oportunidades de comunicación más allá del aula. En este sentido, se promueve la creación de 

comunidades de aprendizaje que desarrollan habilidades comunicativas, pensamiento crítico y 

resolución colectiva de problemas. Así, los estudiantes adquieren experiencias inclusivas y equitativas 

que facilitan un aprendizaje más global y contextualizado. 

De igual forma, la diversidad de estilos de aprendizaje exige enfoques pedagógicos flexibles y 

adaptativos. Gardner (1983) evidencia que los estudiantes poseen distintas formas de aprender; por esta 

razón, la incorporación de TIC permite atender diversos perfiles cognitivos y personalizar la enseñanza. 

Como resultado, se fortalece la motivación y la participación activa, mientras la educación se orienta 

hacia la inclusión y la equidad. Por consiguiente, los estudiantes logran aprendizajes más significativos 

y competencias integrales que les permiten desenvolverse con eficacia en contextos sociales y 

profesionales complejos. 

Finalmente, el rol del docente se redefine como facilitador, mediador y guía del aprendizaje, 

mientras que la educación se transforma en un proceso activo, dinámico y centrado en competencias 

integrales. En consecuencia, la reflexión crítica sobre la práctica docente, junto con la integración 

efectiva de las TIC, potencia la formación de estudiantes capaces de enfrentar los retos del siglo XXI 

(Castells, 2001; UNESCO, 2019). Por ende, la educación no solo transmite información, sino que 

forma sujetos autónomos, críticos y competentes. En síntesis, la implementación estratégica de las TIC 

y las metodologías centradas en el estudiante promueve la innovación pedagógica, la inclusión 

educativa y la formación integral, consolidando así una educación de calidad y pertinente en un mundo 

digital interconectado. 
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Resumen 

El docente debe ser un gestor y productor de conocimiento. Esta exigencia ética y profesional obligan 

al profesor a desarrollar competencia investigativa, que eleven su perfil profesional más allá del simple 

dominio de su disciplina. No obstante, existe una brecha crítica entre este mandato formal e 

institucional y la realidad del ejercicio de las funciones docentes, marcada por barreras sistémicas como 

la sobrecarga, la falta de tiempo, recursos y la carencia de incentivos. Este ensayo tiene como objetivo 

analizar la competencia investigativa esencial que debe poseer un docente universitario, y sugiere 

habilidades para la formación de dicha competencia: la Info-Alfabetización, Formulación de 

Problemas, adaptar el diseño de investigación a la naturaleza del problema, Escritura Científica, 

Integración Curricular y Ética de la Investigación. A manera de conclusión, las universidades deben 

alinear sus políticas para proporcionar tiempo y recursos, y reconocer que: la investigación de la praxis 

es tan valiosa como la producción de alto impacto, la competencia investigativa es el garante de la 

autonomía universitaria y la transformación de la enseñanza.  

Palabras clave: competencia investigativa, docente universitario, transformación de la enseñanza 

Abstract 

The university professor must be both a manager and producer of knowledge. This ethical and 

professional demand requires the teacher to develop research competence, elevating their professional 

profile beyond mere mastery of their discipline. However, there is a critical gap between this formal 

and institutional mandate and the reality of teaching practice, which is marked by systemic barriers 

such as workload, lack of time, limited resources, and insufficient incentives. This essay aims to 

analyze the essential research competence that a university professor should possess and suggests the 

skills necessary for its development: information literacy, problem formulation, adapting research 

design to the nature of the problem, scientific writing, curricular integration, and research ethics. In 

conclusion, universities must align their policies to provide time and resources and recognize that 

praxis-oriented research is as valuable as high-impact production, that research competence guarantees 

academic autonomy, and that it drives the transformation of teaching. 

Keywords: research competence, university professor, teaching transformation 
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Introducción 

La Docencia universitaria, desde su origen, ha exhibido una doble misión: la docencia y la 

investigación, tanto es así, las principales universidades públicas del país hablan del personal Docente y 

de Investigación, en sus respectivos reglamentos y estatutos. Y es que, la docencia se basa en la 

investigación para formar estudiantes y transformar el conocimiento, mientras la investigación puede 

fortalecer el aprendizaje al generar reflexión y optimizar la praxis educativa (García y Pérez, 2022). En 

la actualidad, y bajo la presión de la sociedad del conocimiento, esta dualidad se intensifica, exigiendo 

la trascendencia del profesor universitario, de un simple transmisor de saberes a un gestor, productor y 

catalizador de nuevo conocimiento (Zabalza, 2020). 

Es así como, el docente universitario por exigencia, ética, profesional y funcional, debe ser un 

investigador, y está implícitamente obligado a redefinir su perfil profesional en términos de 

competencias investigativas (García y Pérez, 2022; Zabalza, 2020), lo cual implica, una redefinición 

multidimensional, que involucre el desarrollo de habilidades técnicas, metodológicas, tecnológicas, 

éticas y pedagógicas. Sin embargo, la realidad institucional a menudo contrasta con el deber ser, de 

acuerdo a García y Pérez (2022) existe una brecha crítica entre el mandato formal de investigar y las 

condiciones reales ofrecidas por las distintas universidades para hacerlo: formación, tiempo, recursos e 

incentivos, son algunas de ellas. Constituyendo así, esta redefinición, en un verdadero reto que abarcan 

aspectos personales, institucionales y de tiempo. 

Este ensayo crítico tiene como objetivo analizar las competencias investigativas esenciales que 

debe poseer un docente universitario, contrastando lo esperado institucionalmente, con las exigencias 

prácticas y éticas de un mundo cada vez más globalizado, e integrando posturas de autores clave 

quienes abordan el perfil docente desde su capacidad de reflexionar, crear conocimiento y generar 

cambios sociales. Así mismo, se argumenta, las competencias investigativas no son solo un añadido en 

el currículum, sino el eje central del trabajo docente, las cuales permiten garantizar la pertinencia y 

calidad de la enseñanza y fomentan la autonomía crítica del pensamiento universitario (Zabalza, 2020). 

Fundamento Epistemológico y Social de la Competencia Investigativa  

El campo de las competencias investigativas en docentes universitarios es complejo y se aborda 

desde diversas perspectivas. La necesidad de investigar para mantener una praxis pedagógica de 

vanguardia, la investigación como fuente inagotable de conocimiento y como elemento transformador 

de la sociedad, y la obligatoriedad de investigar, la cual recae en la naturaleza misma de la institución 

de educación superior. Como sostiene Tünnermann (2023), la universidad no es solo un centro de 

enseñanza, sino, primariamente, un espacio de crítica y creación, y el profesor que solo reproduce 

conocimiento histórico se convierte en un “museólogo”. En cualquiera de estas perspectivas la 

investigación en sí, es el vehículo para mantener el pensamiento crítico. 

Por su parte, la competencia Investigativa, entendida como “el conjunto de capacidades, 

destrezas y habilidades que debe tener un investigador para desarrollar con éxito una investigación 

científica” (Rubina López, Rubina Victorio, 2022, p. 14),  epistemológicamente se sustenta en el 

conocimiento teórico y práctico de los aspectos esenciales del proceso de la investigación científica, y 

socialmente en la interacción y el contexto, elementos influyentes en la capacidad para comprender y 

transformar la realidad. (Rubina López, Rubina Victorio, 2022) 

De acuerdo a Tobón (2013), ser competente implica ir más allá de la simple aplicación de un 

método. Constituye un saber hacer complejo que implica la movilización e integración de recursos 

cognitivos, procedimentales y socioafectivos para resolver problemas en contextos específicos. Al 

vincular esta concepción de competencia con la investigación, se puede entender la competencia 

investigativa como la integración y movilización de diversos recursos: cognitivos (conocimientos y 
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teorías), procedimentales (técnicas y métodos) y socioafectivos (actitudes, motivaciones y habilidades 

sociales) para resolver problemas específicos que tenga impacto social. Es decir, las competencias 

investigativas implican una actuación contextualizada, flexible y reflexiva que genere conocimiento útil 

y pertinente. 

El docente como investigador de su propia práctica: Crítica al Modelo “Investigación-

Producción” 

Una de las posturas críticas más relevantes, es la que diferencia al docente como investigador de 

su campo, es decir, productor de nuevo conocimiento disciplinar, y el docente como investigador de su 

práctica, caracterizado por ser reflexivo y transformador de la enseñanza. (Stenhouse, 1975). El 

primero busca expandir el conocimiento específico de su área fuera de contexto social, mientras el 

segundo intenta optimizar procesos de enseñanza y aprendizaje. Investigar sobre la praxis cotidiana del 

docente implica entender y solucionar problemas concretos que ocurren en el aula o en el contexto 

educativo, lo que hace a la investigación más práctica y aplicada. Desde esta perspectiva, la 

competencia investigativa más urgente, no es necesariamente la publicación en revistas de alto 

impacto, sino la capacidad de problematizar la enseñanza, diseñar Investigación-Acción e implementar 

ciclos sistemáticos de mejora (Stenhouse, 1975). 

Sin embargo, este enfoque contrasta con la visión institucional. Las universidades consideran la 

investigación como una función principal junto con la docencia y la extensión. En países como España, 

está frecuentemente impulsada por políticas de evaluación, certificación y acreditación (ANECA), que 

prioriza la investigación dura asociada a la productividad científica, como la publicación de artículos en 

revistas indexadas, el número de publicaciones o citas, lo cual es vital para el posicionamiento global 

de la universidad; en detrimento de la investigación de temas que estén directamente relacionados con 

los problemas y necesidades de los estudiantes en el aula. La crítica radica en, la presión por la 

producción dura puede llevar al docente a desvincular la investigación de su realidad en el aula, 

eligiendo temas que son más valorados en el medio académico, pero aislando la didáctica a una función 

secundaria (Bricall, 2000). 

Desafíos y barreras institucionales a la Competencia Investigativa    

Muchos docentes universitarios son contratados por su experiencia profesional o su maestría 

disciplinar, pero en algunas ocasiones carecen de una formación sólida en metodología de investigación 

y, más aún, en la didáctica de la investigación (Díaz Barriga, 2018). Y si bien, el dominio disciplinar es 

necesario para la formación de los estudiantes, los profesores deben ir más allá de los cursos 

tradicionales y tener espacios donde puedan cuestionar su práctica, y fomentar la investigación como 

parte de su desarrollo profesional continuo. 

Por su parte, las universidades deben ser entes promotores de la adquisición y el ejercicio de las 

competencias investigativas en el docente universitario, ya que, de alguna manera, están 

intrínsecamente ligados a las condiciones institucionales, si bien el docente posee la voluntad y la 

capacidad, las universidades a menudo erigen barreras sistémicas que atentan contra la ejecución de su 

propio mandato (Salgado y Martínez, 2021). En este sentido, la sobrecarga docente, sumada a 

responsabilidades administrativas y tutorías, hacen escaso o nulo el tiempo para el proceso 

investigativo, el cual exige dedicación casi exclusiva en etapas clave como la revisión bibliográfica, el 

trabajo de campo y la redacción final (Salgado y Martínez, 2021). 

Asimismo, una investigación de calidad requiere recursos, herramientas tecnológicas, 

bibliografías actualizadas, acceso a bases de datos especializadas y la visibilidad de la producción, cuya 

falta desincentiva la formación continua en esta área (Rivas y Castro, 2019). Otra barrera importante es 
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la falta de incentivos financieros, lo que reduce el interés en priorizar la investigación y la adquisición 

de competencias investigativas. 

Por todas estas razones, los desafíos que enfrentan las instituciones de educación superior para 

el desarrollo de la competencia investigativa, van orientados a la generación de políticas claras y 

recursos adecuados para fortalecer la cultura investigativa, haciendo de la investigación un valor 

profesional e integrándola como parte del proceso formativo de estudiantes y docentes. (García 

Sánchez y Palomares Vaughan, 2009)  

Aunado a lo anterior, es vital fortalecer la creación de grupos de investigación y promover la 

interdisciplinariedad, así como articular la universidad con sectores públicos y privados para desarrollar 

investigación útil y aplicada. También se requiere facilitar la divulgación y socialización de resultados 

investigativos para aumentar su impacto y relevancia. Por último, la capacitación continua de los 

docentes en metodología y habilidades investigativas es esencial para expandir esta cultura en toda la 

institución. 

Marcos Conceptuales de la Competencia Investigativa  

La conceptualización de las competencias investigativas carece de una teoría única dominante; 

presenta enfoques centrados en distintos aspectos como el conocimiento, las habilidades y las actitudes. 

A continuación, se exponen las concepciones de algunos autores sobre las competencias investigativas 

del docente universitario, divididos en dos categorías: Enfoques basados en Modelos de Formación y 

Perfil del Investigador y enfoques basados en Componentes o tipologías de habilidades. 

Enfoques Basados en Modelos de Formación y Perfil del Investigador 

Estos marcos conceptuales se centran en el proceso de desarrollo de las competencias y en la 

conceptualización del perfil ideal del docente investigador. Los cuales se pueden categorizar en tres 

unidades clave, El Modelo de Formación por Competencia para Investigadores propuesto por Gallardo 

(2003), quien plantea un modelo de perfil de docente universitario situando el desarrollo de las 

competencias investigativas en el centro del proceso educativo superior. Luego, las Teorías Holística y 

de la Complejidad, expuestas por Correa (2009) y González (2007) respectivamente, Sugieren un 

posicionamiento teórico que ve la competencia investigativa no solo como la suma de partes, sino 

como un sistema integrado y complejo. La Teoría Holística implica que la competencia es un todo 

indivisible de conocimientos, habilidades y actitudes. Mientras, la Teoría de la Complejidad reconoce 

las múltiples interacciones y contextos influyentes en el desarrollo y manifestación de la competencia. 

 Por último, la Competencia como Transformación y Creación de Conocimiento González 

(2023), este autor define la competencia investigativa como la transformación de conocimientos 

existentes y la creación de nuevos conocimientos para la praxis docente, destacando su impacto 

positivo en la mejora continua de la enseñanza. 

Enfoques Basados en Componentes o Tipologías de Habilidades 

Este es uno de los enfoques más comunes, las competencias se desglosan en habilidades o 

dimensiones para facilitar su análisis e incluso su desarrollo. Por un lado, autores como: Castillo 

(2011), Bartlett (1994), Luque, Quintero y Villalobos (2012), Montoya (2006), Aular de Durán, 

proponen un conjunto de habilidades esenciales que el docente debe poseer no solo para llevar a cabo 

investigaciones, sino también para promover la cultura investigativa dentro del ámbito universitario. A 

este conjunto lo denominan Competencias Básicas e incluyen: la capacidad de formular preguntas de 

investigación, observar la realidad, reflexionar sobre su propia práctica, proponer soluciones y usar 

tecnología, además integra las capacidades interpersonales. 
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Por otra parte, están las Competencias centradas en el Dominio Metodológico, Habilidades de 

Enseñanza y Habilidades Metacognitivas, los autores Barros y Turpo (2022), Blanco (2021), 

Castellanos et al. (2022) proponen un enfoque integral que promueve el dominio metodológico crucial 

para guiar a los estudiantes, y al mismo tiempo incita al docente no solo a ser un experto en 

metodología, si no un facilitador efectivo del aprendizaje investigativo y un ser reflexivo sobre su 

propia práctica. 

En síntesis, estas dos categorías de enfoques sobre las competencias investigativas del docente 

universitario se diferencian en el énfasis, propósito y alcance de la competencia. Mientras la tipología 

de habilidades se enfoca en el “qué enfatiza” herramientas y destrezas específicas, observables e 

instrumentales que debe poseer el docente universitario, los Modelos de Formación y Perfil se centran 

en el “como” y el “por qué” el proceso sistémico de desarrollo de la competencia y el impacto 

transformador que esta debe lograr, aplicable tanto a la práctica docente como a la sociedad. 

Competencias Investigativas Clave para el Docente del Siglo XXI 

Con base en la revisión del estado del arte, este ensayo presenta una serie de indicadores que 

abarcan desde el planteamiento del problema hasta la comunicación de resultados, considerados clave 

para el análisis y formación de la competencia investigativa de los docentes universitarios. 

Indicador Clave Descripción y énfasis Crítico 

Búsqueda y Gestión de 

Información (Info-

Alfabetización) 

Se resume en la capacidad de usar repositorios y bases de datos 

especializadas, evaluar críticamente la calidad de la fuente y manejar 

gestores bibliográficos para el rigor normativo APA, Vancouver, entre 

otras. (Rivas y Castro, 2019). 

Formulación de Problemas y 

Preguntas 

Es la habilidad crítica para transformar una inquietud de origen 

disciplinar, profesional o pedagógica en una pregunta de investigación 

pertinente y relevante. Esto implica la delimitación teórica, espacial y 

temporal del objeto de estudio. (Díaz Barriga, 2018; Castellanos y 

Serrano, 2017; Castillo, 2011) 

Diseño Metodológico  

Habilidad para diseñar la metodología adecuada o adaptar el diseño de 

investigación a la naturaleza del problema Implica el dominio de 

muestreo, técnicas de recolección y validez/confiabilidad (Tobón, 

2013; (Castellanos y Serrano, 2017). 

Escritura Científica y 

Comunicación 

Dominio de la comunicación oral y escrita para difundir los hallazgos 

de la investigación. Esto incluye la redacción de informes y artículos 

científicos y la divulgación de los mismos. (Rincón y Mujica, 2019; 

Pérez y Rodríguez, 2019). 

Investigación Formativa e 

Integración Curricular 

Capacidad para transformar la investigación en una herramienta 

didáctica. Esto significa enseñar a investigar a los estudiantes, 

garantizando que el estudiante egrese con pensamiento crítico y 

habilidades de indagación (González, 2017). 

Autoevaluación y Ética de la 

Investigación 

Adhesión a códigos de conducta, obtención de consentimientos 

informados, protección de datos y, fundamentalmente, la capacidad de 

reconocer sesgos y limitaciones en la propia investigación. Se vincula 

con la necesidad de rigor ético y la transparencia (Pérez y Rodríguez, 

2019). 
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Reflexiones Finales  

Hoy día, el docente universitario no puede ser solo un simple transmisor de conocimiento, 

alguien que ejecuta el currículo al pie de la letra; es un mediador, guía y facilitador del aprendizaje, en 

otras palabras, es un agente de cambio cuyo impacto se mide por su capacidad de generar y gestionar 

conocimiento relevante (Londoño, 2020), y es aquí donde la habilidad para investigar se ha vuelto 

fundamental. La competencia investigativa se convierte en el centro de su perfil profesional, abarcando 

desde el dominio metodológico, hasta la reflexión ética y profunda de su praxis docente. 

Ahora bien, aunque el mandato a investigar es claro, las universidades deben gestionar un 

modelo gerencial que procure el acompañamiento y formación integral de sus profesores. El docente 

requiere tiempo libre, programas de asesoramiento, recursos financieros y acceso a herramientas, pero, 

sobre todo, de acuerdo a Londoño (2020) el reconocimiento de que la investigación de su propia 

práctica pedagógica es tan valiosa como la publicación en revistas de alto impacto. En consecuencia, es 

preciso alinear las políticas universitarias con la necesidad de formar docentes investigadores 

comprometidos con la búsqueda de conocimiento y la mejora de su práctica pedagógica y entorno 

social 

En concordancia con (Zabalza, 2020) la competencia investigativa es el garante de la autonomía 

universitaria. No son un complemento o una función más, es eje transversal del trabajo docente, que 

aseguran la calidad de la enseñanza y promueven un pensamiento universitario crítico, reflexivo y 

transformador. Finalmente, se considera que el docente del siglo XXI es un investigador tanto dentro, 

como fuera del aula de clases y entiende como la competencia investigativa no solo enriquece su 

desarrollo profesional, sino transforma su praxis pedagógica en un ciclo constante de indagación, 

acción y reflexión. 

Referencias Consultadas 

  Aular de Durán, S., Marcano, D. y Moronta, M. (2009). La investigación en la formación de los 

docentes de pregrado en la Universidad Pedagógica Experimental Libertador. Educación y 

Ciencia, 13(1), 1-15. 

Barros, A. y Turpo, O. (2022). Competencias investigativas en docentes universitarios: una revisión 

sistemática de la literatura. Revista Iberoamericana de Educación, 89(1), 1-19. 

Bartlett, L. (1994). Teacher development: Researching teacher's lives. En J. V. Galluzzo (Ed.), 

Teaching and learning in a global society. (pp. 43-61). Routledge. 

Blanco, B. (2021). Competencias investigativas en el docente universitario: una aproximación desde el 

enfoque por competencias. Revista de Educación Superior, 50(199), 1-20. 

Bricall, V. (2000). Conferencia de Rectores de las Universidades Españolas (CRUE). Informe 

Universidad 2000. CRUE. 

Castellanos, J., Castillo, D., Soler, R. y Marín, P. (2022). Competencias investigativas del docente 

universitario: un estudio de caso en la Universidad de la Costa. Revista de la Facultad de 

Ciencias Económicas y Sociales, 1(1), 1-15. 

Castillo, E. (2011). Competencias investigativas: el saber hacer de la investigación. Revista Educación 

y Desarrollo Social, 5(1), 93-104. 

Correa, D. (2009). Competencias investigativas en el docente universitario: una perspectiva holística. 

Revista de Ciencias Sociales, 15(1), 1-15. 



Universum Socialis, Volumen 2, Número 2: 71-77. Universidad Arturo Michelena. ISSN: 3080-9657 

77 

Díaz Barriga, F. (2018). Competencias de investigación en la formación profesional: el papel de la 

docencia. Perfiles Educativos, 40(161), 18-35. 

Gallardo, P. (2003). El modelo de formación por competencias para investigadores. Revista Mexicana 

de Investigación Educativa, 8(18), 395-412. 

García, A., y Pérez, B. (2022). La investigación como función sustantiva del profesor universitario: 

brechas y desafíos. Revista de la Educación Superior, 51(201), 1-20. 

García Sánchez, S. y Palomares Vaughan, F. (2009, 25 de septiembre) Cultura Investigativa. Centros 

de Formación para la Investigación. [sesión de conferencia] XI Asamblea General de ALAFEC, 

Guayaquil, ecuador. 

González, C. (2007). La formación por competencias en la docencia universitaria: una mirada desde la 

complejidad. Revista Iberoamericana de Educación, 43(1), 1-12. 

González, R. (2023). La competencia investigativa del docente universitario como proceso de 

transformación y creación de conocimiento. Revista Científica de la Universidad Técnica de 

Machala, 10(1), 1-15. 

Londoño, C. (2020). Del profesor reproductor al investigador: un cambio de paradigma en la docencia. 

Revista Pensamiento Educativo, 45(2), 200-215. 

Luque, G., Quintero, N. y Villalobos, M. (2012). Competencias investigativas del docente 

universitario. Revista de Ciencias Sociales, 18(2), 263-274. 

Montoya, G. (2006). Competencias investigativas y la formación de docentes universitarios. Revista de 

la Facultad de Educación, 5(1), 1-12. 

Rincón, L. M., & Mujica, A. M. (2019). Competencias investigativas en docentes universitarios. 

Revista Electrónica de Investigación Educativa, 21(1), 1-13. 

Rivas, E., y Castro, M. (2019). Alfabetización informacional y habilidades de gestión bibliográfica: una 

necesidad formativa. Anales de Química, 115(1), 75-84. 

Rubina López, A. y Rubina Victorio, N. (2022). Competencias investigativas y redacción de artículos 

científicos de investigación. Editorial. Centro de Investigación y Desarrollo 

Salgado, F., & Martínez, G. (2021). Gestión del tiempo y productividad científica del docente 

universitario. Revista de Investigación Educativa, 24(3), 150-167. 

Stenhouse, L. (1975). An introduction to curriculum research and development. Heinemann. 

Tobón, S. (2013). Formación integral y competencias: pensamiento complejo, currículo, didáctica y 

evaluación. Ecoe Ediciones. 

Tünnermann, B. (2003). La universidad ante los desafíos del siglo XXI (3.ª ed.). Hispamer. 

Zabalza, M. (2020). El perfil del docente universitario en el siglo XXI. Revista Iberoamericana de 

Educación, 82(2), 30-45. 

 



 

78 

 

 
 

Instituto de Investigaciones Científicas 

UNIVERSUM SOCIALIS 

Procedimientos y Normas para Publicación 

 

El manuscrito 

1.1. El manuscrito debe ser original e inédito. En tal sentido no debe estar publicado a través de 

ningún medio impreso ni digital en el momento de consignarlo a UNIVERSUM SOCIALIS, ni estar en 

proceso de evaluación o publicación por ninguna otra revista. 

1.2. El manuscrito debe ser producto de una investigación en cualquiera de las áreas de las ciencias 

sociales y educación, que posibilite un avance en la comprensión del fenómeno en estudio. Asimismo, 

debe tener el sustento teórico necesario y mostrar de manera explícita y rigurosa metodología aplicada 

en el estudio. 

1.3. La recepción del manuscrito bajo ninguna circunstancia implica compromiso de publicación por 

parte de UNIVERSUM SOCIALIS. 

1.4. El contenido de los artículos será de la sola y entera responsabilidad de su autor (a), o autores 

(as). 

 

La preparación del manuscrito. 

El texto del manuscrito debe estar preparado mediante el programa Microsoft Word (extensión .doc 

o .docx), en español. 

2.1. El manuscrito debe presentarse usando la plantilla de artículos de UNIVERSUM SOCIALIS. 

2.2. El manuscrito debe redactarse en papel tamaño carta con márgenes de 3 cm por cada lado. 

2.3. El título del artículo debe tener un máximo de 15 palabras. 

2.4. El número máximo de autores en un artículo es de cuatro. Cada autor debe estar identificado 

con su nombre, institución de afiliación, correo electrónico y ORCID (Open Researcher and 

Contributor Identification). Si no tiene ORCID se puede registrar, sin costo alguno, en https://orcid.org/ 

2.5. El artículo debe tener un resumen en español y en inglés, este resumen debe contener: 

introducción breve con objetivo, método, resultados y conclusiones. Se deben utilizar un máximo de 

200 palabras en el resumen. El texto del resumen se presenta en un único párrafo, escrito en Times 

New Román 12, interlineado sencillo, justificación de párrafos a ambos extremos, con espacio anterior 

de 0 puntos y posterior 6 puntos. No se requiere dar espacio adicional después del resumen. 

2.6. El resumen debe contar de tres a Cinco palabras clave (Keywords). Se recomienda usar los 

tesauros de ERIC, UNESCO o el Vocabulario Controlado del IRESIE. 

2.7. El texto del manuscrito se escribe en fuente Times New Roman 12, interlineado sencillo. 

Formato párrafo con sangría especial primera línea de 1,25 cm. Usar un espacio anterior de 0 puntos y 

posterior 6 puntos. No se requiere dar espacio adicional después de cada párrafo. 

2.8. La extensión debe estar entre 10 y 25 páginas, incluyendo figuras, que deben estar situadas en el 

lugar del texto donde deben ser publicadas. La simbología matemática necesaria deberá ser escrita con 

el editor de ecuaciones de Word. Es importante no cambiar el juego de caracteres, especialmente evitar 

el uso del tipo “Symbol” u otros similares. 

2.9. La estructura del artículo de investigación debe ser la siguiente: Introducción (¿Qué se 

estudió?), Método o Procedimiento de investigación (¿Cómo se estudió?), Resultados (¿Cuáles fueron 

los hallazgos?), Discusión (¿Qué significan los resultados?), Conclusiones (¿Cuál es la contribución de 

su estudio, según la pregunta u objetivo propuesto?) y Referencias. 
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2.10. El cuerpo del artículo debe contener toda la información necesaria para su compresión. Solo en 

caso estrictamente necesario se incluirán anexos, los cuales se ubicarán luego de las referencias 

bibliográficas. 

2.11. De ser necesarias, las notas a pie de página se insertarán de forma numeral y correlativa, con 

cifras arábigas voladas. Cuando coincidan con un signo de puntuación irán delante de éste. El texto de 

la nota a pie de página debe ser escrito en Times New Roman, tamaño 10, interlineado sencillo, 

justificado. Se agradece minimizar su uso. 

2.12. Para resaltar palabras o frases en el texto, utilice solamente letra cursiva. 

2.13. Las ilustraciones, gráficos y tablas deben estar situadas en el lugar del texto donde deben ser 

publicadas. Si es posible, los “pie de foto” se escribirán dentro de un “cuadro de texto” de Word (sin 

bordes) que estará “agrupado” con la imagen de referencia. Se deben numerar usando: Figura 1, Tabla 

2, Gráfico 3, escrito en Times New Roman 12, en cursiva con espacio anterior de 6 puntos y posterior 6 

puntos. 

2.14. Todos los elementos dentro de la tabla irán en Time New Roman 10, alineando a la izquierda 

los valores de las variables por fila y centrando los valores de las variables por columna. Los valores 

que tomen las variables irán centrados. Los bordes tendrán tamaño 1 punto. El interlineado en la tabla 

es sencillo, sin espacios antes o después. Las tablas deben estar escritas en el texto, no pueden ser 

imágenes. 

2.15. Se debe cuidar la calidad de las imágenes que se incluyan en el artículo, debe estar en formato 

JPG y su tamaño no debe ser mayor de no mayor de 12 x 17 cm. Las imágenes no se envían por 

separado, solo en el texto del artículo. 

2.16. Para las expresiones matemáticas debe usarse el editor de ecuaciones y serán identificadas con 

los números en paréntesis y alineados al margen derecho. 

2.17. Tomar en consideración los estilos habitualmente empleados en Investigación en Ciencias 

sociales, así como las nomenclaturas internacionales 

2.18. Todas las fuentes que sean citadas o mencionadas en el cuerpo del artículo deberán estar 

claramente identificadas siguiendo las normas de la American Psychological Asociation (APA) 7ma. 

Edición. Evitar las autocitas. 

2.19. De forma opcional se puede incluir una breve sección de Agradecimientos, solo a personas e 

instituciones que hayan brindado apoyo o financiamiento a la investigación. 

2.20. Las citas bibliográficas incluidas en el texto se organizarán al final del trabajo en orden 

alfabético. El formato de fuente debe ser Times New Román 12, con justificación completa y una 

sangría francesa de 1 cm. Se debe dejar un espacio de 0 puntos antes de la cita y 3 puntos después. 

Debe utilizarse el estilo APA (7ma edición) para las citas. En el caso de las referencias electrónicas, es 

importante asegurarse de que los enlaces estén activos. Se recomienda leer el siguiente enlace con las 

normas APA y seguir las directrices detalladamente 

https://www.iberoamericaninstituteofthehague.org/attachments/article/182/Normas%20APA%20Sexta

%20Edici%C3%B3n.pdf 

2.21. Se recomienda utilizar al menos 15 referencias, la mayoría de ellas deben ser artículos 

originales publicados en revistas reconocidas e indexadas, con un período de publicación de no más de 

5 años. 

 

Ensayos 

Son textos argumentativos en los que el autor expresa una opinión crítica y reflexiva sobre un tema 

específico. Se basan en una discusión respaldada por la perspectiva personal del autor sobre un tema 

científico en particular. Estos ensayos se dividen en tres partes: una introducción, una disertación 

crítica reflexiva que expande el abordaje del tema desde la visión y experiencia personal del autor, y 

reflexiones finales que incluye comentarios concluyentes y la precisión de aquellas ideas que respaldan 
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el planteamiento central del tema. Es necesario incluir referencias según la rigurosidad metodológica 

explicada en el siguiente apartado. 

3.1. Lineamientos para el manuscrito del ensayo: Redactar el contenido de la producción, siguiendo 

lo pautado a continuación: 

• Deberá tener una extensión mínima de 8 páginas y máximo 10 páginas. 

• El contenido debe tener suficiente fundamentación teórica o empírica, según el caso particular y el 

respectivo respaldo en las fuentes, citas y referencias consultadas. Con relación a las referencias 

consultadas y la estructura del ensayo, se deben diagramar de acuerdo con las normas APA 

(American Psychological Association) 7ma Edición. 

 

Sistema de arbitraje 

Todas las solicitudes de publicación, cualquiera que sea su modalidad y naturaleza, pasarán por una 

evaluación realizada por la Comisión Editorial. El objetivo de esta evaluación es verificar si el 

contenido se ajusta a las Instrucciones para los Autores. Si los manuscritos no cumplen con los 

estándares de calidad establecidos por la revista UNIVERSUM SOCIALIS, serán devueltos a los 

autores. Si los manuscritos se ajustan a los estándares establecidos en la presente normativa, serán 

sometidos a revisión por pares a doble ciego, tanto las correcciones de los árbitros como la autoría de 

los trabajos serán confidenciales. La Comisión Editorial designará al menos dos árbitros expertos en el 

área correspondiente, quienes tendrán un plazo máximo de 30 días para realizar la evaluación. Una vez 

recibidas las evaluaciones, la Comisión Editorial revisará los resultados y los autores solo podrán 

realizar las correcciones recomendadas por los árbitros o la Comisión Editorial. Por lo que, una vez 

realizado el proceso de arbitraje se procederá a los ajustes de diagramación, estilo y forma. 

 

Política de plagio 

Los manuscritos recibidos serán sometidos a detectores de plagio. Se solicita a los autores que 

declaren que el trabajo es original e inédito y que poseen los derechos intelectuales y morales sobre el 

mismo. Si la Comisión Editorial encuentra evidencias sólidas de plagio, se contactará a los autores para 

aclarar la situación. En caso de existir evidencia ciertas y comprobables de plagio o uso indebido de la 

producción intelectual presentada, los autores serán informados al respecto. UNIVERSUM SOCIALIS, 

emitirá un Acta explicativa y retirará la versión electrónica del artículo, además de no publicar ningún 

otro artículo de los autores involucrados en el plagio y en las irregularidades observadas, durante un 

período de 6 años. 

 

Exención de Responsabilidad de la Revista 

La Revista UNIVERSUM SOCIALIS, se reserva el derecho de decidir si acepta o no los trabajos 

que se le envían para su publicación. Así como, el derecho de realizar las correcciones editoriales que 

considere necesarias en los mismos. La Revista UNIVERSUM SOCIALIS, no se hace responsable ni 

comparte responsabilidad por los juicios emitidos por los autores de los trabajos que finalmente se 

autoricen para su publicación. 

 

Derechos de los autores 

Los autores conservan sus derechos sobre marcas y patentes, así como sobre cualquier proceso o 

procedimiento descrito en el artículo. Los autores tienen el derecho de compartir, copiar, distribuir, 

ejecutar y comunicar públicamente el artículo publicado en la Revista UNIVERSUM SOCIALIS ya 

sea colocándolo en un repositorio institucional o publicándolo en un libro, siempre y cuando se 

reconozca su publicación inicial en la Revista UNIVERSUM SOCIALIS. 

 

Declaración jurada 
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Los autores deben firmar una declaración jurada (VER ANEXO A) donde se certifica la autoría y 

que el mismo es original e inédito. De igual forma, los autores conceden los derechos a la Revista 

UNIVERSUM SOCIALIS de publicar en medios electrónicos o impresos el contenido del artículo y 

declaran no poseer conflictos de interés alguno. 
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ANEXO A 

 

DECLARACIÓN JURADA 

 

Título: “xxxxxxxxxxxxxxxxxxxxxxxxxxxx” 

DECLARACIÓN: Mediante la presente certifico que he contribuido directamente al contenido 

intelectual de este Artículo, a la génesis y análisis de sus datos, por lo que estoy en condición de 

hacerme públicamente responsable de él y acepto que mi nombre figure en la lista de autores. Certifico 

que este trabajo es original e inédito y no se enviará a otras revistas mientras se espera la decisión de 

los editores de la revista UNIVERSUM SOCIALIS. Así mismo, certifico que se han cumplido los 

requisitos de control ético. 

 

Igualmente, concedo a la Revista UNIVERSUM SOCIALIS los derechos de publicar en medios 

electrónicos o impresos el contenido de este Artículo. 

 

Conflicto de intereses: No existe un posible conflicto de intereses en este manuscrito. Si existiera, será 

declarado en la página de Identificación, al señalar las fuentes de financiamiento o alguna otra 

información de relevancia. 

 

NOMBRE DE CADA AUTOR Y ORCID 

 

FIRMA 
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Institute of Scientific Research 

UNIVERSUM SOCIALIS 

Procedures and Guidelines for Publication 

The Manuscript 

1.1. The manuscript must be original and unpublished. It must not have been previously published 

through any print or digital medium at the time of submission to UNIVERSUM SOCIALIS, nor be 

under review or consideration for publication in any other journal. 

1.2. The manuscript must be the result of research in any area of the social sciences and education, 

contributing to an advancement in the understanding of the phenomenon under study. Likewise, it 

must include the necessary theoretical foundation and explicitly and rigorously present the 

methodology applied. 

1.3. The reception of the manuscript does not, under any circumstances, imply a commitment to 

publication by UNIVERSUM SOCIALIS. 

1.4. The content of the articles is the sole responsibility of the author(s). 

 

Manuscript Preparation 

The manuscript text must be prepared using Microsoft Word (.doc or .docx), in Spanish. 

 

2.1. The manuscript must be submitted using the UNIVERSUM SOCIALIS article template. 

2.2. The manuscript must be written on letter-size paper with 3 cm margins on all sides. 

2.3. The title of the article must not exceed 15 words. 

2.4. The maximum number of authors per article is four. Each author must be identified with their full 

name, institutional affiliation, email address, and ORCID (Open Researcher and Contributor 

Identification). If the author does not have an ORCID, registration is free at https://orcid.org/ 

2.5. The article must include an abstract in both Spanish and English. The abstract must contain a brief 

introduction with the objective, method, results, and conclusions, with a maximum of 200 words. The 

abstract should be presented in a single paragraph, written in Times New Roman 12, single-spaced, 

fully justified, with 0 pt spacing before and 6 pt after. No additional spacing is required after the 

abstract. 

2.6. The abstract must include three to five keywords. It is recommended to use the thesauri from 

ERIC, UNESCO, or the Controlled Vocabulary of IRESIE. 

2.7. The manuscript text must be written in Times New Roman 12, single-spaced. Paragraphs must use 

a first-line indentation of 1.25 cm, with 0 pt spacing before and 6 pt after. No additional spacing is 

required between paragraphs. 

2.8. The length must be between 10 and 25 pages, including figures, which must be placed in the exact 

location where they should appear in the text. Mathematical symbols must be created using the Word 

equation editor. It is important not to change the character set, especially avoiding “Symbol” or similar 

fonts. 

2.9. The structure of the research article must be as follows: Introduction (What was studied?), Method 

or Research Procedure (How was it studied?), Results (What were the findings?), Discussion (What do 

the results mean?), Conclusions (What is the contribution of the study according to the proposed 

objective?), and References. 

2.10. The body of the article must contain all the necessary information for its understanding. Annexes 

will be included only if strictly necessary, and must be placed after the references. 
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2.11. Footnotes, if necessary, should be inserted numerically and consecutively using superscript 

Arabic numerals. When appearing with punctuation marks, they must precede the mark. The footnote 

text should be written in Times New Roman 10, single-spaced, justified. Their use should be 

minimized. 

2.12. Italics should be used exclusively to emphasize words or phrases in the text. 

2.13. Illustrations, graphs, and tables must be placed in the corresponding part of the text. Captions 

should be written inside a Word text box (without borders) grouped with the image. They must be 

numbered as: Figure 1, Table 2, Graph 3, in Times New Roman 12, italics, with 6 pt spacing before 

and after. 

2.14. All table elements must be in Times New Roman 10. Variable values by row must be left-aligned, 

and values by column centered. Data must be centered. Borders should be 1 pt. Line spacing must be 

single, with no extra spacing before or after. Tables must be created in Word, not as images. 

2.15. Images must be of high quality, in JPG format, and no larger than 12 x 17 cm. Images must not be 

sent separately, only included in the article text. 

2.16. Mathematical expressions must be created using the equation editor, numbered in parentheses, 

and aligned to the right margin. 

2.17. Styles commonly used in social sciences research, as well as international nomenclature, must be 

observed. 

2.18. All sources cited or mentioned in the text must be clearly identified following the American 

Psychological Association (APA) 7th Edition guidelines. Self-citations should be avoided. 

2.19. An optional Acknowledgments section may be included, limited to individuals or institutions that 

provided support or funding for the research. 

2.20. Bibliographic references must be listed at the end of the article in alphabetical order. The font 

must be Times New Roman 12, fully justified, with a hanging indent of 1 cm. Spacing must be 0 pt 

before and 3 pt after each reference. APA (7th Edition) style must be used. For electronic references, 

links must be active. Authors are encouraged to review the following APA guidelines and follow them 

carefully: 

https://www.iberoamericaninstituteofthehague.org/attachments/article/182/Normas%20APA%20Sexta

%20Edici%C3%B3n.pdf 

2.21. It is recommended to use at least 15 references, most of which should be original articles 

published in recognized and indexed journals, preferably within the last five years. 

 

Essays 

Essays are argumentative texts in which the author expresses a critical and reflective opinion on a 

specific topic. They are based on a discussion supported by the author’s personal perspective on a 

particular scientific issue. These essays are structured into three parts: an introduction, a critical and 

reflective discussion that expands on the topic from the author’s perspective and personal experience, 

and final reflections that include concluding remarks and the clarification of ideas that support the 

central argument of the essay. References must be included, in accordance with the methodological 

rigor explained in the following section. 

3.1. Guidelines for the essay manuscript: The essay must be written in accordance with the 

following: 

• The length must be a minimum of 8 pages and a maximum of 10 pages. 

• The content must include sufficient theoretical or empirical support, depending on the particular 

case, as well as appropriate citations and references. References and the structure of the essay 

must comply with the American Psychological Association (APA) 7th Edition guidelines. 
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Peer Review System 

All publication requests, regardless of their type or nature, will undergo an evaluation conducted by the 

Editorial Board. The purpose of this evaluation is to verify whether the content complies with the 

Instructions for Authors. Manuscripts that do not meet the quality standards established by 

UNIVERSUM SOCIALIS will be returned to the authors. If the manuscripts meet the standards outlined 

in these guidelines, they will be submitted to a double-blind peer review process. Both the reviewers’ 

corrections and the authorship of the manuscripts will remain confidential. The Editorial Board will 

appoint at least two expert reviewers in the corresponding field, who will have a maximum of 30 days 

to complete the evaluation. Once the reviews are received, the Editorial Board will examine the results, 

and authors will only be allowed to make the corrections recommended by the reviewers or the 

Editorial Board. After the peer review process is completed, layout, style, and formatting adjustments 

will be carried out. 

 

Plagiarism Policy 

All manuscripts received will be subjected to plagiarism detection tools. Authors are required to 

declare that the work is original and unpublished, and that they hold the intellectual and moral rights 

over it. If the Editorial Board finds strong evidence of plagiarism, the authors will be contacted to 

clarify the situation. In cases where verified and undeniable evidence of plagiarism or misuse of 

intellectual work is found, the authors will be notified. UNIVERSUM SOCIALIS will issue a formal 

report, remove the electronic version of the article, and will not accept any other submissions from the 

authors involved in the plagiarism or irregularities for a period of six years. 

 

Journal Disclaimer 

UNIVERSUM SOCIALIS reserves the right to decide whether or not to accept the works submitted for 

publication, as well as the right to make any editorial corrections deemed necessary. The journal does 

not assume responsibility, nor shares accountability, for the opinions expressed by the authors of the 

works that are ultimately approved for publication. 

 

Authors’ Rights 

Authors retain their rights over trademarks and patents, as well as over any process or procedure 

described in the article. Authors also have the right to share, copy, distribute, perform, and publicly 

communicate the article published in UNIVERSUM SOCIALIS, whether by depositing it in an 

institutional repository or including it in a book, provided that its initial publication in UNIVERSUM 

SOCIALIS is duly acknowledged. 

 

Affidavit 

Authors must sign an affidavit (SEE ANNEX A) certifying authorship and declaring that the 

manuscript is original and unpublished. Likewise, the authors grant UNIVERSUM SOCIALIS the rights 

to publish the content of the article in electronic or print media and declare that they have no conflicts 

of interest. 
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ANNEX A 

 

AFFIDAVIT 

 

Title: “xxxxxxxxxxxxxxxxxxxxxxxxxxxx” 

DECLARATION: I hereby certify that I have directly contributed to the intellectual content of this 

article, to the development and analysis of its data, and therefore I am in a position to take public 

responsibility for it and accept that my name appears on the list of authors. I certify that this work is 

original and unpublished and will not be submitted to any other journal while awaiting the decision of 

the editors of UNIVERSUM SOCIALIS. I also certify that all ethical control requirements have been 

met. 

 

Likewise, I grant UNIVERSUM SOCIALIS the rights to publish the content of this article in electronic 

or print media. 

 

Conflict of Interest: There is no potential conflict of interest in this manuscript. If any should exist, it 

will be declared on the Identification page, indicating sources of funding or any other relevant 

information. 

 

AUTHOR’S NAME AND ORCID 

 

SIGNATURE 
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